
PARTE TERCERA •

m8S que tierra, para que honre en él las proe
zas del aima que lo animaba.

-¡Oh! ¡no! ¡jamás seapartará de mis bra
zos! gritó La desolada. princesa; pero sucum
biendo al exceso de su dolor, quedóse des
mayada al punto mismo, y Oacumatzin se

aprovechó de su parasismo para llevarse aquel
De ..los muchos' norá�o6�§ aHigidQ,s que so- objeto de lástima y desconsnelo.

.

.

lemnízaban cori lágHtniígt)��el"ra S9stosa vic- Mientras él se ocupó en darle sepultura tan

toria, ninguno habia.dettdtnente,"ttiii digno de dignamente como hemos visto en el capítulo
eompasion comol¡et.:d.e ,la;ftt'hkesa Te.(';uix:pa. que precede, Gualcazinia se consagraba exclu-

Velazquez, d�pt5sí'tado·,.erHsus·. ,b,r'azos por sivamente al cuidado de su hermana y de la
su magnánimo" fíval, solee aabiatabíerto los viuda de Moctezuma.
ojos para darla una última mirada y cerrarlos EÜ:vano la sensible princesa ha estrechado
para siempre. Aquélla voz querida solo vol- ya á su amoroso seno al padre adorado de su

vió á sonar en sus oidos pronunciando el adios tierrjo 'ffi'jb; en vano tambien destrozan su co

eterno.' razou'Ias'tristcs nuevas que recibe de haber
Con' el cadáver estrechamente abrazado, pereciddéien personas queridas; todavía. tiene

pálida y fria como él, la encontró Oaeumat, lág-rimas para las ajenas desventuras, todavía
zin al volver al palacio con la noticia de Sil su noble ygeneroso pecho encuentra consue

completo triunfo. Gualcazínla, participando los de ternura que ofrecer á los otros.
del dolor de su hermana, retuvo las señales Discurre de Miazochil á Tecuixpa como un
de su alegría, y cuando el tezcucano exclamó ángel de piedad, con lágrimas en los ojos, Y
en su preseucia-¡hemos vencido/-la esposa en los. labios palabras de dulzura. Ora pinta
de Guatimozin solo contestó: ¡él ha muerto! con sencilla elocuencia y con fe sublime la

-¡Ha muerto! repitió 'I'ecuíxpa agitada de beatitud eterna de las almas que salen puras
una convulsion general y pegand.o sus labios de la tierra para volver á su patria primitiva,
descoloridos á los yertos .de su amante: ¡ha Ora recuerda las penalidades de la VIda pasa
muerto tu rival, Oacumatziu; pero con él ha jera de los hombres, y envidia á aquellos euyo
muerto tambien mi corazon! tránsito no fué al menos sembrado de críme-

-¡Tu corazón, respondió con trémula voz nes y remordimientos.
.

�l a� Tezcuco, será. un sepulcro cerrado que -tLloras la ausencia de .un amante que de.
Jamas intentaré profanar! Conserva en él al seabas poseer? dice á 'I'ecuixpa. Levanta los
esposo que te arrebatan los dioses" hija de ojos á esa bóveda brillante, y piensa que ya tu
Moctezuma, y dame ese cuerpo, que no es ya amor no está sujeto á las leyes del tiempo; que
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ya ninguna otra hermosura psdrá robarte e,l ttmulo, que t:at-J luego fuesen espnlsados los es-
'

eorazen de tu adorado, y q1le te espera allá, pañoles de los. térininos del imperio, serian
en campos mas fértiles' y en ciudades mas descargadas ¡por el nuevo emperador de la ma ..

grandiosas, donde tus abuelos tejen con rosas yo¡: parte de k� tributos impuestos por sus pre;.
inmarc.hitables, que j unás regarán lágrimas, deeesorss.
la corona feliz de tu desposorio. _

. NI1�v,o� ejércitos tlegaban d� dia en día á la
--¡,Deseas un pnd re para tu tierno hij01 de- l�medJacJ(lu de MéjICl), y Guatimnzm, recono

cía á la desconsolada Miazochrl, uniendo en, cido rey en )o� dominios tíe su difunto padre,
tre SIlS brazos á Jos dos infantes. Mírale '06- armaba á sus vasallos y .dispouia en 'I'aeuba
mo se abruza con Uchelit sobre mi seno ma- todos los medios d� .auxiliar «ficazm mte á la

terno, y Uch-lit le sonríe como aun hermano. metrópoli del imperio, Iguales' prevenciones
Ambos tendrán desde hoy un mismo padre. ejecmaban COIl diligencia el príncipe sucesor

Guatimozin verá el mas qnerid.i de sus hijos de Huasco, el de Xochimilco y tojos aquellos
en el huérfano d.· J\ltlcteullna. cuyos Bstados estaban vecinos á la capital: so-

Así procuraba Gualcaainla -ealmar la deses- lamente Cac umatzin SE1. veía embarazado en

peracion de las. dos princesas, y SIlS esfuerzos sus operaciones, preci-ándole las discordias ci

generosos uo fueron por cierto inútiles. Cuan viles de su reino á desatenderse alguu tanto

do terminadas las exeq ulas volvieron al pala- de la cau-a general.
cio Guatirnein y el d,e Tez(',w�o, notaron que SIl hermano Cmcuitscet aunque desacredita,
hablan calmado los pritneros . trasportes del do entre los tezcucanos por Sil carácter solapa
dolor, y aquell-as tristes .mujeres, restos de la do y ti1ljo, había encontrado apoyo en var ios

familia imperial, se prestaron.resiguados á su príucipes comarcano» an-migos de Oacuuiat
traslacion al alcázar del duele, .en el que de sin. La impetuosidad de est�l su excesivo 01'·

biau hahrtar �I tiempo qne durase el luto, por gullo y algunas ligprezas, de su juventud le
Mllctezurna. habian granjeado en sus dominios y fuera de-

Verlfi,'ó ...e dicha traslación con 'gran so- ellos desafecciones peligrosas, y adell1ái de
lemuidsd, y el mismo dia torné posesion del estos�llemigos paruculares del desposeído, fa
palacio unpenaí el nuevo soberano, cuya coro voreeian al poseedor todos aquellos qlle por
nación 110 encontró obstáculo ni aun en Caen, miedo Ó flor afecto á los españoles, hablan
marzm, cuyo carácter. parecía muy cambiado aprobado el acto injusto que aquellos dictaron
durante aquellas úitiruas horas. ' á Moctezuma, ·en agravio de los derechos de

Las cere nonias cid acto solemne fueron.sin Oacumatain.

embargo sumamente simplificadas, pues Que.. At']uel partido, sin ser muy llllmerO!1;O, era

tla h uaca, desdeñando ia pnmpa ele que se ro- por desgracia resuelto y tenaz¡ Cuicnitzeat, que
deaba Sil antecesor, solo quiso ocuparse en aunque' cobarde y desidioso 110 hallaba pesa ..

aseglll'al' la tranquilidad del, vasto imperio que do el cetro, dejaba á sus parciales Poi cuidado
se le 'confiaba. de conservárselo, limitándose á protestar con-

,

Con una Inteligencia menos perspicaz y rá- tra la arburariedad del nuevo emperador, que
pida que 'la de Mocteztlma, y acaso tambien le ordenaba entregar' sus Estado's á HU prínei
con un carácter UleUQS atrevido, poseJa el nue·; pe despojado de ellos por desleal á su autece ..

v') monarca otras cualidades que compensaban i 8,ll Mocti.�zut1,la, y sobradamente preocupado
ventajosamente la inferioridad de aquellas.Lln, QaetlahnRca con. el plan de defensa que creía
juicio sólido, una consumada prudencia, .mu- conveniente á la ftltnr�. segul'Hiad del Imperio;
cha calma al resollve,r y una gran pp.r�everall_ da�ateodia á CacumatzlIl, dt>jándole dueño de
cía en 1a t1jecucion, eran dotes q.ue unidas" la terminar por si solo las disidencia� de SU$ va

fe inmensa que ter:¡ia ,en l'a jus�icia Qe S�1 causa, salH>s y recobrar la USUff)aoo (.�orOfla.-
.

bastaban á hacerle digno del alto. puesto á que El tozcucauo, sin embargo" tJareCla haber
se veia elevado, y á darle los medios de soste- sepultado ,con Sil rival las, cualIdades activas
nerse en él. ' de Sl:l poderosa y ardiente 0l'ganizacion, y por

No dndando qne Cortés no desistiria de su primera vez en su vida daba muestra. de una'

empeño mientras pudiese cont:u con un 801 prudencia qlle en aquellas e'il'cunstancia� no

dado, y temiendo la. llegadB: de n,nevas tropas podia sc�l� f�v�rable. Deseoso de evitar. la

españolas, fué su primer cmdéido poner la ca., guerra cIvil, IllDltóse á poner en 1:1S0 los medIOS

pital en estado <Je defensa: Pere no! s� limitó mas sua.ves de persuasion para �traerse á los
á estas ,prudentes prevenCIones. En tanto que parUdarl()s d�-su 4,eÍ'rqano, ,!11� Juzgaudo sos

fortificaba la ciudad con todas aquellas obras pechQsas tal\ Inesperadas senaJes.de blandura
de qne eran capacp.s sus súbditos, y almace- en ·un príncipe" violento y vengativo, solo vie·

naba armas de toda �specie, sus emisariQs re. ron en.,su a,parente benignidad un pérfido la

corrian las provineias excitáno'olas contra el co- zo que se les tendia para desarmarlos mas fá..

mun enemigo,.y ofreciéndolas para mayor es- cilmente. y destruirlos sin oposicion. En tal
, , 13
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"
. .., �1 �lüu.,lJ,¡..'Creenél� bien se echa. de ver que noera posible cuixpa, solo se abrían para pronunciar et nOl.y-

correspondiesen á lo que esperaba 'Oacumat- bre de un rival dichoso aurr bajo la losa 'dél
ziq., 'que con su indecision entibiaba el celo de, sepulcro.

.

:
-�'s ..partidal'<ios, mientras que cada día se au- Habia jurado respetar á h. que conslderaba
�'�e�iaba el de los amigos de su hermano, que como su viuda, y no pensaba q.nebran�ar nun-

. : sabia por su parte engrnsar su bando y cap- ca tan solemne promesa. Sabia además que
tarse popularidad, nngiendo una modestia des- no era amado: estatriste certeza no se aparta
conocida de sus predecesores. En vez del fams-, ba un instante d� su pensamiento; pero sin
to regio que desplegara Cacurnatzin durante proyectos de ningun 'género, amaba todavía; y
su reinado; el nuevo soberano hacia gala de, amaba con aquel sentimiento desolador é im
extrema sencillez, y para asegurar en sus 'sie- placable q¡n�, pro�uce en un corazón apasioaa
nes la corona, -aparentaba hatlarss abrumádo (lo yorgultoso 'laabsoluta privacion de la es

por su peso y menesteroso. del apoyo desus perauza. J -: _

-"

\

nobles, sin lo� cuales no se atrevía á resolt.er.· Exp�l'Hnentabli'lá: triste necesidad de abre
Mostrá-base con este objeto á vista de sus ot- var�e él�' su pr6Pi� desventura: buscaba en

gullososcortesanos afable en sus modales y 'I'ecníxpa el hlí'oÍét1td amargo de su insaciable
.J�t\�l)� en �ll v;est_idu:rl!l, como para formar con- dolor. Veia:las' ra:grimas que tributaba toda
,�f�.�.te con su hermano; de cuya alti vez y ar- vía á la memoria del amante perdido; escu

vr.6�átichf �e' JcoWse·r��l)1.� recuerdos muy re- chaba los entusiastas elogios que prodigaba
f�ci��t�s)?�I'�M� t!l6#�I:�e gl',�'irijeo fa,ma d,e �o- sin cesar á sus malogradas prendas, los Jura
¡�jesto JNP{?p¡f[�11��o'J I.\unq�le. nadie pudiese montos sole�nes de ser .fi�l eternamente a .sus •

creetre ll'l vahelJte nimagnámmo. heladas cenizas, Envidioso de aquel rival
-

.. Loslfu�lrí}j� parhWes de Oacumatztn, 'lI cu- contra el cual nada podía, cuya sombra excí-
yo �l�.t�t��§li.�����;ban Coal�acot Su hermano y taba sus celos sin �eer�ar ya �ence!1der su ira,
otros seld.o1fe.s J�J�nes, y estimados, de la san- pasaba Cacumatain Junto é. I'ecuixpa aque
gre real,de:1;'ez_cllco, juzgaban á Cnlcuitzeat lIas horas que eran toda su 'vida, devorando
p!'í�cjpe:, ¡�i'�Ril:-t�'�'lma� a.c?nsej�dy; pero no le .en el secreto de �,ti";�1tr�a; :·�.Ci"éllos combates,
cp:nan l::n�'lv�dn,,t ;al.,nJls�u.o·�tIe.r�1p'o� qüe q�l,e- aquellos tormer:tos1ÍüdX'phcables 9.ue �olo pne
nan arroJarle, J�ll\Sl\i'I�idó troi\�,'�oWlpa�eclan den ser producl'd'élS"·fpl)t· una' pasíorr Inmensa
la suerte 'de aq,l��!�1W�,Jm'�;�'fl,lb\\\'119�H, t�áábtíll .se- y soportadO,

s POl',lh'il' vigor de espíntu nada
ría .Ia primera vrctlillao e -'la vetw.átliti¡laelle- comuri. j iJaU¡¡1l f,

gítimo señor, .r�r:r��YN6W rf�h�3rái'ku�ld�tiO. Tan crueles 'PátiMihiietítos no eran sin em-

Comprenditt}(6 6 t:;�tC¿ �a�mNá�zirl� ysin bargo comprendidos. "I'ecuixpa ereia éurado
embargo, na4a t1�b ·&.ba::'Wa�� gHl rjH��dia. Som- de su pasión .. al tezcucano, ? mejor=diremos,
brío y a.Pátic(>,)�W�I���'S�:hli��Jrcb�It\.ual Indi- 'I'ecuixpa habi.a has�3: �d'�ii:l��d ·,la. e�istenciaferentcespectadcJr �e ��,���pt!tr.��t1Yidad. iDe de aquella pasión. Piihf'teHá.'hÓ' habla enel
qué n�cia tan �2,�(c\�Ó/'tU1i�J�e.� ��W,e���f!th1 mundo otra cosa que l:=" tumb�de[.Velazquez,
'I'ecuixpa .�����l�*t�, ]3Hh�, e��'lJ¿.a}��, ��'�� !M��de despedazaba. el' -co.rn.�atl:J d.�1 �a��ldolor por l� reC"l�hte ��r(fU1UWUa fí�q,I� t.eYHd?, �at!zt�i, 'depositando en é_P los ¡árasibii�dos r(!-·
110 la volvIese CIega al: é�tm�cWlo aell a'M'or bllerd-B� ',que con�ngl"aba á su'pE!rdido ídoló,
t�n pl"�fundo comthlfesveiitftraHó' qnel tetiia lde ñl@ reetiPda ba'tü rem6tamen te que:érá.ltu'1''áman-
continuo á la. vista .

..,II!¡(! f I ' ,,1 .... � [ .

� te aHIU'�1éscogia por confidente.' "V ,
,

".' ¡.Se:p�\tada lá j6!el�'�r��:c�$a ���la ��s ho�.. • E,se,l'ld1á��la e.l, príncipe co� at�ncion; ll? la
.da y lugubl'e dé la� 1 llErbüabtÍh'ne� Pde"'palaclO l-l1te'rruh\� Jamas; no la ofl'eCla consuetos lOÚ
del duelo, negá�ase á. roda sb�ie(fá'dlY'solo ad ... tiles, qtié'fiubiel'an irritado su dolor. Esto so

mi.tia á su lado, :Como á 'pálJU�ipes dé' sil pena; la:mente veia Tecuixpa; eSRYbastaba para: tIlle
'á. su he!·¡�a,�a.'Y � �aCumatziri. ¡A Cal:m�at-. no �!itase la ,compafiHi' d\!' ICa<!umatzil1,l' 1_ !el
zm, á qUl(hl c�nsl<.'eraba ya como á un amIgo herOICO americano, aparentando estar sallsfé
de su �����.d,\d'.'"\l-if�n!o, y cuyos tormentos se .. cho con aqueila amistad, fraternal que te'n�eIlcretos estaoa 'ñi�\y léJOS de adivinar! taba por confidente de tUl amor que hubIera

i�h (�<?d,eropli�a�F?so de una gran pasion! comprado.para si"á preéió'de su· vida, sEfcon�El Impet'Wos& ,'t�zctH�ano pasaba los dias cer- sagraba exchtsivamente"Mt1r profunda abne
Ca de la tr�tgé� I�dorada, y mas enamorado gacion:á la-mujer i'Ú'gliAtili ttl1�j�r() comprendia

L<i�� mmea, :r.1mas ¡q'l�� nunca encenditlo en Sil'fúier�... el¡·mél'itode sU(S!lm·ifie�e.
,:,de�?Gs,. 'l;ue' Jrnt�b� la ,Vista de sus descuida- 'Asi�'pasaban dias y dias�rptltrla, corona, glodas graCIas poetIzadas por la melancolía, se- ria, velílganza, todo lo olvldaba- Oaeumatzin
pultaha em el fondé de &t:1 alma' Ids tras'portes cerca de Tecuixpa. Aquel carácter indómito
de S1l amor, y sus labios ardientes,. ávidos de yacía como un corcel fogoso á·quien·se suje ..

sec�r con besos de fueg,o .el llanto 'q'ue. hume- ta con un freno de hierro: si todavía le tasca
deCla d:e continuo, las pálidas mejillas de Te- ba impaciente y se a'gitaba por sacudirle, tales
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esfuerzos solo servían para hacerle sentir su I bargo, semejante apología de un .ins!iI!tg_Jall
�l�IRotefl�ia, y �queqa,�. postr�f:as ?on vnlsiones opuesto á l� justicia, contentándonos �c.?t,1.tH";
del orgullo verificadas.en Jo interior de Sil al servar sencillamente, q ne el amado no es por
ma, sOLO se traslucían en su rostro por medio lo cornun el verdadero amante: el merecimien
de un abatimiento mas profuudo.. haciéndose to rar� vez se ,encuentra de parte del prelP'!�
difícil de comprel�del' el' poder de voluntad que do, y hemos notado, para mengua y vergü,el1�a
alcanzaba. á dominar las pasiones -terribles de de la imperfecta humanidad, que las grandes
un,. hombre á Cll,Ya. genial i.mpAtll,os�dad ,se pasjones que debieran poseer una flleria imlg
unia el lar�o há�ltO de ohr�l' c�n absoluta ,10- nética que t,odo lo subyugase á su poder, los

dependencia y SIn contrariar Jamás sus im- afectos sublimes que suelea aparecer de tarde

pulsos. .'
en tarde, y q ne se nos fignrall adecuados para

Por Un inexplicable capricho" 9{'�, .corazon hacer la fehcidad y el orgullo de la pers�na
humano, sucede comunmenteque .no nos iute- �lI�e los inspira, pasan desconocidos Ó desde

resarnos á favor de aquellos amantes glle ,no ñados, acaso con 14 triste gloria de ser citados
son correspondidos: estq Q.co})jece tanto rl'l 'el iuúrirmente como modelos dIgnos de imitación,
mundo real como en , �J de l�s,,nqrel<l�; r;q. to- á. aquellos corazones vnlgares. y. dichosos á
das Mas o?ras �e dic�f\- c�a�,((tll)otare,ll)nS ,que quienes fueron sacrificados. • ,,_, .•:. .'

nuestras sunpattas estan .srempre por el aman- Hombres y mujeres sonIO�Jgll�les el} este
te favorecido. El mello)' contratiempo que; le punto, nos quejamos todos de la d'illéu1tt_td"de

-sobrevenza excita nuestra compasión; HOS con- encontrar un, an:�or g,mq�g���,,g��e����o,.- p�;.r��i.?,.
dolemos profunda y sinceramente, como si la (lile ilsegU{a�Ílos a.nhelar ...�O,l1 u, rd"or;r p'ero' t.o:(fos

•
•

.

L
'. "';# , ,

.. , r.1 "* ...... � , .... , • "1 r ,

dicha de ser. amado fuese un derecho rucon- mentimos. Si' la suerte , t�O�, J?,rr?�fén1a l·�qtlel
testable á todo linaje de previlegros. Y sin ern- amor que p�\I�eramos,,lo,,d�f9c:>�?p�eN:03,, lo. ul

�argo, natural parece q ue creyésemos, q ue sin- tr;:tjemos.:,. ¡y qo� qUf'jnrn'?:�; �V'�fn)�I�r:- de d�.,
tiésemos qne !a persona que a.ma y es amada S�l,l,gaüo� crueles, sru conre-tsa.I¡!�'1!�1�9a'1m�eylv)
no pued.e. serja más cornpletamen,te feliz; as! �u<?s l�. i!lfiflllsatez de pedir �9qpe)'\�11��bl,a, de

co�o,eslmpo:SI.bl�,qt��)9U9� los hierres terres no recibir donde no� �.ab'l[�L�.\ ,,'1' .,;\ IA�'
tres alcanc�l)':i,h��e�;�lfé�wahll1e al:bellga en Las gr:aqde� ,paslorw�,,, qJ�ell�,Q.,�l' t�,il. ra�as
su seno una P��!2Ill:il.):�ff�l1eJ'�J'l�a. i'\,or qué, cuando nWHf!� ,«9111°, las lll�yNgp.fw,as.-' superro
pues, sO,mos tan ,p'rope�8�W; � sunpauzar con t'��l.\lf)n�w..,C(�m<?-,�s(t�)�).q mf(�I�j �;e ser lI�as ad ..

las p,asaJer�s pelJa��\el,d,w11o.fW yno no�: merece mlra�+�:,HH.e()r,ofnpJ'e�'�,\?H{'r.Jf�as maravillosas

un� Justa pIPda,d �e( amante pr�fllndamen te deo, 'q �le,1 �1��Ml'![Mv f\1"gROf.)HW�) �<ta.paz de una.
sa!,�rt,lln�do.J Dlrla,��tn,ll�',iQft?�ilgarnos c.o,rno un P�I'J(qfl"g)j�ntA�,,}}íIR�,:!):pJ.1�1�,J,�el'�a, ,. c.omo

el ge�

cn�H: �q."fal,ta Je 1 p�len A�(to I,en el ,amor, y lllO, U1� ¡_:W&'J�fqt3�"'l'18t fbé"�!f3,�;y�ptl�r-<l; pe�o des

que l<¡t. j)?e.r�OJl� �e��ch;;tda ,POT ·s.n �dolo se n(ls vcntl1l''' ,q!Hi 1 :n� &eIN]CflrJ f(fcínl'>�p ,de los hom ..

,P, rese!l1y�".�eQnl,q, ¡f\9,;,'!v\19l$, individuos de �ie,.rta br(:� Y,9n�,.pai'4,��OlJ�pm9�¡P9qos 'co,m�l:t�,ec'e,n.l�za l�l,�I� (I).,,�. rs�qq. H�t;l tm �el1o de reproba- ,�elJt,lt,['JP¡�RW;tp.· 1 e-9lh<? �,i,.t ·\wUI)� sen�unumtos
,:plon -dlVlpa�., ,'�-¡ , ,'! _

. ���91.q.�orl�S N')�'Hltlffi��f! J19 pnos parecerá
-J4 ,N�d�b ta))..,1t:lJllstO., tan,,,,�'bstlrdo C0H}<?, e�te lrryprp8\1l}l¡I", '�'�)0.t�Hl{I)�s n "l:!IHlql'l� I,os mas un?,
_�ftn�Hl;tWiHp,.,f9ap(i('.hpso" ppyque �a. f<?rHHJ,� en c\�,k-.qn.f-H<.?s fiM\ryt)p¡Q� brtnar}��y'� qne ee, adrm·

,�I(�mO_J:t,&Hrpo �n tQdas¡ ,)fls .cosas de. J;a vida, r,�o� pe;r? c,YR.')lB�Jtt�<,tfllf� qunC'¡;t s� ad-qmere fa-

e�, cPQ,IJ1}�r.t� freCllenC\apin.depen��eHS{\1 del. .miliar,i,J,ap., ll.q�ftMl�;'fkmrqJ1í�impl\tías.
mérito, y aun puede decirse1que f(J¡rlh. �Y�Z ,se, La bllerla �ortu,na tletle ,P9,f otra parte cierto
au�)at;J¡nl')fl'_ H

. t;;rI )�.,
" dQn q� �qS�l!l��l,?tI?¡; �q!�tp;?a� .las cos�s nos

,Ad,e,.ná.�ld� esta ohservacion ge9�1l�1¡, ten�. se�tlmo$.in�;Qlt,lnt�rH�p�mt� Hlclmados á aqt!e-
m6S hecha, re�pecto! á.l;a hllena fortuna en :f'l¡ Ilos qiJe;f)¡r9tyg-r.l� p�pl1leho¡:¡a �n�rte,. y dAsV:la.

,a,rpQr1,otraql�,.a,QA-�Q todoe.l Dl.llOdo conoce c.9-1' dos de IO� q,ne,m�ltrata., . fo_r es� Uf). cé,Je,bre
'910 noso,tms, aun�llff:t l'}Q ,t�do, e� mundo se' de- ingenio establec!? comQ. ��IQma: \a opmlOn

.t�n��.efl �lla; es �a ,de que C�Sl nunca el arnor I q ne he�nos cO��I�nad(\ ('omr;p�le�tra, porque
��nI}Jeode al �amor. ! despech? del m?ralista 'en l�e�lId�d, partlclpam?S �e :el�.,¡y¡ �s, que es

�lJ� �stam�o' a! frente dQ un 1;lbro CUrIOSO 'Ia)cas� 'lrnpOl'nbleal n�veltsta�qMr�f!�tf3!esa,ntea
lU�xlma ft q.u,ter�s'l�efrl amado ama,! vemos,¡ un a.mante despr�C1,ruJo-; ,- f¡ !In.. .�t't -

c�ntinuaUleu�e nn,Je�tt\tado contra�io. l Trabajo cnes.ta per�l�dJ-rs� ��df�ta :verda�
Si intentásemQ� h'$¡.j,�car- al «orazon b,uma. que acredita la experiencia, p_orqup., lo repetl

no de sus extra,\íQs¡caprichos, ditiafllos qll�1 as mos, es altamenteinjusta � extraña. Nada tan

el amor un,a,p�ªion� tan libre y geuerqsa, que I digno de piedad, nada, 9,l1e d.eb:l ser tan i�te.
se, niegatá set, K;omprada hasta por el amor \ resante corno ,el, alm�, devor,ada 'por el sa,llto

mIsmo; que :�odQ lo conced� por gracia y n�da I¡ f�ego, de l\na p,aslOn ',sm� prernl(�. .

otorga á qUIen dem�nda.,con, lo� de.rec�os lffi,',-I[ ,N, 9 hay e�lstencla, por, crImmal que sea,

portunos de acreedor. No haremosl, 8Ul- ,epl-I que �o �e pUrIfique en el CrIsol de tamafia des..
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ventura; no hay inteligencia que no se ensan- su ternura y le enseña á pronuncia-r'él nom
che y 'engrandezca al impulso de un amor bre de su padre! , . •• ¡A�í veo· muchas- veces

concentrado; y aHi debemos buscar secretos á la esposa del príncipe de 'I'acnba; pero tia
de virtud y heroismo donde ballemosel már- die verá así á la esposa del de Tezcnco!
.tir de una pasión sin esperanza. Uu día en que estaban solos, díjole Te-
¡_. El amor rectprooo es un comercio de mutua cuixpa: .

conveniencia; el amor solitario es un culto ge- -Me acuerdo qne fuiste despojado de tus
neroso y santo. Todo hombre puede amar dominios hereditarios, príncipe de 'I'ezcuco, y
eúando es amado, y aun suelo, romo hemos anoche pensando en aquella injusticia, rogué
dicho ya, no amar por 10 mismo que es ama- � los dioses se la perdonasen al desgraciado
do; pero el corazón capaz de alimentar por lar Moct�zuma, y me decidí á rogarte perdona
go tiempo un deseo sin porvenir, una religion ses también á tu usurpador hermano, al cuál
�itl. cielo, no puede ser un corazon cornun. sin duda has arrojado ya del trono de tus pa-
TienA fórzosamente gran caudal de poesh y dres,

'

.

entusiasmo, inmenso poder de generosidad y ...;_TflZCUCO cori�érv�t"á 811 nuevo rey, res

firmeza; y si no le consagramos el mas ardien- pondió Oacumatain, Mi hermano es pérfido
te afecto, si no nos inspira un interés profim- y desleal; pero no lo aborrezco: él debe apete
do, es porque no somos capaces de sentir co- cer el trono y apreciar la vida, porqne es ama
ino él. do: posee una mujer y dos hijos hermosos co-
-: �iAh! ipor qué fatalismo incomprensible las mo la esperanza.

.

'almas superiores se eng9>ñan casi siempre en -Tú también serás esposo y padre, dijo
'su eleccionr iPor qué 8,1 amor sublime es�()ge. st1s.p1raudo la princesa; yo sola estoy conde
'por lo común {dolos mezqni.nos1 . ,. Nnestre na.da:·' vivir solitaria sobre la tierra, corno ár
héroe no se halla precisamente en tal caso, bol sin raiz y sin frutos, pMqlle mi alma está
'llpto su destino no es por eso menos infeliz sin calor y 110 hay ya quien me diga: ¡yo te,'
Tt"�\lixpa no lo ama, no puede amarlo nunca, amo!

•

r

�áhf'lo así Oacnrnntzjn. y su inexorable pn Al escuchar aquellas palabras olvidó ei tez
sion parece alimentarse con aquella absoluta encano 81) habitual reserva, �xelamando con
ansp.nr.ia tie tods Plliperanza, porque los espíri exaltnoion: ". '.'

tus vnlg;llr�,s cifran Sil gloria en los afectos q"le -No dices verdad,' bija -de Mocteznma;
inspiran y 'los r-orazones grandes solo se enor- porql>lrl la tierra no ama tanto al astro que la

"

gullecen de los quo �ieHt�lh Puede decrrse q ne fecunda, corno ama '1t'l� -encantos, y a nn tus
los 11110'1 por su escasez tienen necesidad dt:" desvtos, un guerrero 'q"ne calla en tu presen
reeihí r, y Rolo �IHon('es fP(f(ffi(l(-Pll en �í mismos cía corno si los dioses no le h 11 hiesen concedí
alguna valla; mientras ')nst:<1ItrolQ so gozan en toJo jamás el don -de expresar sus sentimien-
OShH1t�r Sil in-nen-a ri'1u�i�l',�'ll:",mdo'pt()digan tos.

.

1 ' ¡

tesoros sin rpcihir:,t�ada p'IIH·,8mhioJ. . La princesa preocupada Con su perenne
,

Gualcaxinla. .e.llytl tiell:n.d;oor.liZ('JO! adivinaba idea, respondió tristementee
lo!'! Sf�Crf'tO!ól sufrimientos (Jpl J'rjn�ipe, tntenta-], ...... La muerte ha cerrado aquellos la bios que
ba "\B vano 1lJiti�arIM, ofr-eiéudole disponer me decían yo te amo, el corazón en' qne reí ..

'

en �'n favor 'el ánimo de Tecuixpa. E; tez- naba T..er.I�ixpn 110 es mas que polvo. Pero'
enea no la escuchaba- con amarga sonrisa y es v-edad que fui amada. ¡Ouát'1 drchosa.rne
re�pondirt (ton f."IItprHza:

.

. contemplaba entouces! prosiguió con cíerta
-.H� j-rrado

\

sohre el c-adáver de Ve:az f>najHtUléinn,como si hablase consigo misma,
qnez r=spetar los encantos de ll-l qne lo ama

I
iQné' mÚJ(ica e� aqllella qne fH1sf'ñuon tos

aun hajo la lO!'lft dp.l" st.!pnlCro. La 80mhra del diMes al ·hombre (ln� dicp,: yo te' amoJ ¡,De
mUf>rto p�tá de cont.inno entre Trcnixpa y dónde prov�ene el rayo devorr'\dor qlle lanz�ll
C:t(·uml'\t7.in, y e'l corazon de Tecuixpa es tan lo� ojos de 1111 amante?" ¡OM tú, queririo_ da'
fno para C"�l1matzin, como, el fantasma de mI alma! ¡fú, mas herm()�o que el sol y la In
aql1f'1 cadáver.

"

lla; tú, cuyas palabras; mas SI13VP.S (¡'11e !C)S
�nalca�ínla conmovida SP. atej�ba .1Iorando, vientecillos de la no��he y qlle la voz del si i

yel prínclpp., ql1� la seguia 'con la vista, s�lial18onte qne se qnereHa en los bosqneS, Nan pa
murmurar con ahogado acento: 11 ra mi corazon lo qne es el rocíó para �as plan-

-Ella. Ih"'ra por mi sobre la cab�za de su tas agostadas, vuelve una' V'pz siquiera á mi
hijo: ¡Tecnixpa no será nunca madre� ¡Sn rarme' con tus ojos que me- hacian Il!0l'ir de
corazon no "tiene ya amor, ni su seno fecún- felicidad! ¡vuelve, vnelve A besar mI frente
d�da.d: la mirarte reina en el al�a jóven y como lo hiciste en aquel día" d�ll:ce y terrible
VirgInal de Tecuixpa! ¡Desgraclada niria! en que nos separarnos! tNo SIentes arelAr mi
¡CUán hermosa 'parece la mnje� de 'un guer-. cabez.a bajo el fuego d�, fin boca? ... "!"u boca
rero, CUando tiene en sus brazos- la ,prenda de ha robado sus llamas' al Popocalepec y sus
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. perfumes' al floripondio y al. jocoxochiltl ¡Tu ,-¡Yo te adoro! exclama fuera de sí-e] tez-
boca esla puerta del -eielo, y por ella salen encano. \.11" '1" ,;,-,

. tus. suspiros que' abrasen y tus, palabras de .La- princesa COIUO' si despertase de un sueño,
amor que se parecen á los cánticos divinos dp, arroja un penetrante grito, y desasiéndose de
los espíritns benéficos. ¡Ven, y déjarne sen- los brazos que la oprimen, huye despavorida.
tiro el movimiento de tu seno, que se agita co; De este modo ve disiparse el desgraciado
mo las olas le la gran laguna al recibir el 80,- amante' su loca y fugitiva esperanza; su anti
plo de 'I'lalocl (1) No, me dejes, te lo' suplí- gua impetuosidad renace bajo tan brusco gol.
en, Invocando el nombre de la mujer feliz. que pe, y arr�ncár�dose los cabellos grita con de-
té díó vida en 'su seno; quiero' seguirte á la sesperaclOn:'

.

batalla. Los geuios del amor irán conmigo ......... ¡ Mujer mas feroz 'q ue los jagua res!' ,¡mal
y te cubrirán corr invisible escudo para que dito sea aquel sol que alunbró tu salida al
no puedan llegar á tu cabezéblas,dleohas del mundo de los hombres! ¡Malditas. las entra..

enemigo'. �'.¡ ñJ� -de pedernal en donde se for mó tu corazonl
Estremeciese la princes�·<le-, repente, l' com Escuch-i empero en aquel instante' los las:'

pletameate enajenada, los,.f)}·)s. fijo�,.los cabo. 1 irneros sollozos ,de la princesa, y apaaados al
1'I9s erisaoos, Ies maaos ,uémul�s y los labios punto los estallidos de su enojo .desbordado
couvn'ses, pmsi�njó:' por un instante, cae trémulo 'Yi eoafuso á lás

-¡Tu cabeza! ¡a y! ttu cabeza está ya cubier- plantas de Sil adorada vk�{ell. " '.

ta de sanare, que cae
á raudales manchando el -Perdóname,·-la droe�lyOlte,iamo y nopue-:

pavimento! ...• iQnién tiende sobre tu rostro (lo sepultar por ,nas. uempo e-n .mi pecho-este'
es� velo a�nari.1l0 �Il; no {>ued.ell� traspasili. ni,' íueao que me devora. P'Wd m�� ·a!p.jo�·de. ti
rms �J;os nr mis lablos?;.... 1 E'i la. muerte: I Hira· sjernpre, h!jil< de- M"\�6teZJlma--·!t te pido
;¡,hllye! tsáJva�� ¡0sc.óud-ete· dentro ele mi pei. poe.ühimo favor que {)t'Viu�gJ la�:fld.{lneZ� dé
cho! ...c'.' .

(�HH'.·has sido testigo S� algmltl1t4-tar neeesuas

�Il SI) apasionado' delirio" los brazos' de rre· un eerazon enérgico y un brazo jamás veuci-;
cuixpa ciñeron eJ� cuel 101 IJe.. CacumatzlU, Y-Sil do, Ilarn t á Oacumutzin, y si acaso la muerte
hermosa oabeza.se jriehoo desfallecida sobre. me llama antes que tú, aCi1é4tttdr� alguna Vp.z
el aaitado seno del jóven príucipe,

-

cuando va ya.� ii ��orar sobre-la ltA,tmna de Ve�
¡Martirio inconcebible�(\�f&l amor recibía l�zqnez1qH�(el�q,ne�e�ofl:ql;t,itcn)�aqüel lecho.

las enrielas de la demencia! ..• ,. . . para·:,St�:t-ftm-.no.�llt'ño.¡ 416l':me tamoien olvida..

T'ecuíxpa recobraba kHtaluente su' razon, y (lo �nllo� (ltte'l:U.l�[lMg",iK}asi· no regarán ja
corno se sentía amorosamente sostenida, arti más; r t·,...·''lqn Hqlf�Ht s"'}..r.,,;:>� '.

culó con acento, dulcf -ime, �reY�lldo probable- [j!i' prince8,at16f)nrtrol�id�qufflo�ontestar: ¿iba
mente quehablaba á Sil herman«: tal VAZ á �o'H�ed$lÍ);:all ootn .a mor sublime una

-i"11'f�s 10 mi consolador espíritu? ¡Eres benéfica.·6speeaHz,al\T�!'1 Nadie puede saber

t� mi üuieo apoyo sobre la tierra? He. pade- lo; cuando 'l'�alli'X1l)a1!desplegó' sus' labios, y�
cldó- flll1('ho; pero, s��m'Pl'e que p.adezco, 41le ,Caeumatz1n:�b� dasaparepido.'
pIerdo el jtJic.io� ,tue me sienlO)rUol'ir, te.�.haUo;' .�,!,�!' " ••,}í':,r:i1 1 1·.(, .,1 I",.'tl':··
á tí, t] Ile. tIle a braZilS- .., me -dices; "Vive, �'1\i+ , Gnon'" I! � I t lI�i'l�I'I,r
cuixpa, por'lue yo tarubif'Al te amo, y {l�ecutx .. ·. !", ".r , ,..111 ')�'r t'¡-

pa, 'lIle tH escucha, Vtve p:tt"a ti." �J ,,':t., �J." " f:' 'T'R ---

Tembló dp. pié;; á cabf>za el pJ'irieir,e; d�
T�z meo. iEran diri-giJaS' á él aq'ueUas· :pa- ,�

labra..�? La sangre' sl1':-lpemlió stl"cJlrso�á la
violtmta impresiufII d'A. mi�J.t) y df" flSp,fH'an,Za
qHe. lHíbitamen.f.e r�cibl!il. Hubiera querido
l{lle el tiempo mmó'vil' hiciese eterno, aq.nel
instante en que le era dada la dicha de' 'du-
dar. ¡Oh! ¡,!uán aTroz df�s[ino el de aquel
para quion es una felicidad la duda!

La pl'incesa, cerradns COI!' langui€lez sus'

�argos párpados, pálida y. desfaJlecida;. aun,
-aiíadiócofl acento; débil y afectuO,so: ..

,. ".:':', "!'

-He estado looa; háblam,e, llama 'mi ..azoo
con tu du'lce voz; prO,nuncia las palabras'b.ien
hechoras que el genio de la piedad coloca en

tus labios.
I

¡. ,r '
..

'

7' ....

't-·

CAPITULO· II.

TERMINACION DBL'·AMOlt.
,

. .

( t} Era' el dios; de las a�uas.

.,r"ll"

'Tres dias después de aqde'l'en qnp. se yeri-'
ficó I"a escena q qe herlJE)s' r.eferido,· Cacnmat
zin traJaba cO,n el príncipe su l1erm<lnO y �1l_'
chos nobles de "sus EStados sobre los medIOS
mas convenü�ntes que podian tt?o�tarse para"
recO,brar su cetro.· Súpolo Cl11r.li1lZcat, y se

dispuso á resistir co'n toda la confianza qn� le
inspiraban sus partidarios; 'pero Bguardáb�lé
al :desdicJlado pró.:dnio y triste desengaI10'. .
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Oacumatsin, reuniendo rápidamente un con I Pensó en Tecuixpa y en los días felices en

siderable ejército, le acometió con aquel irre- que esperaba poder llamarla suya. �mábtlla
sistible ardor del desesperado que nq temear- entonces, aunque apenas.salia de la Infancia
riesgar una existencia aborrecida. .

I!a hija de Moctezuma, y recordaba ahora con

'El usurpador, derrotado, intentó buscar la tristísimo placer sus juegos inocentes-sus ean

s8:� v;acion en precipitada fuga; pero fué hecho dorosas coqueterías, sus pueriles enfados.: Al ..

prisionero, y como todos los q ne habían abra- gunos meses han bastado para hacer de a

zado su partido, se encontró á merced del q uella niña hechicera. una mujer ' adorable.

vencedor, que ostentó con general sorpresa En poco tiempo su risu-eña figura ha adquirí
una clemencia q ue le fué fatal. do gracias q ue sedu�en y atractivos qua infla-

Perdonó generosamente al desleal herma- man. [Pero .qué mucho si el amor .ha sido el

no,' teni�ndo la nripru ieucia de dejarle en ab- astro á cuyos, r,ayo� abrió aquel tierno c�pullo
soluta libertad y con' todas las prerozativas sus perflHn:aqa�.hoJ,��! .. � +. A\.gnnos dias de

debidas á su rango, contentándose con ern- amor son pa�a �i;\ {n�,itJr .una existencia, [Di
p�ear su rigor en Los principales jetes del par- c�o�o el. rnorta]. ¡q Il�j hj$q- desenvol ver con SU

tido usurpador. mirada los �n«�fil,\O�nVii{gjna.les de la niña, que
Restituido, pues, en pocos días á su anti- se convierte en mujer para entrar en los carn

guo poder con júbilo de una gran parte de sus pO'S del porvenir, como la cri sálida que des

sübditos, ocupóse exclusivamente en prepa- plega sus alas -á Jos destellos' del sol y se lan
rar auxilios á Qiletlahuaca para en el caso za á beber la luz, meciéndose blandamente en

de.que se viera el imperio. nuevamente inva- el imperio de los céfiros.
'

dido por los 'españor�s: yannque todos echa- -¡Ese mortal feliz no he sido yo! decía a

sen de ver la mudanza verificada en Sil carác- margarnente el de 'I'ezcuco. La tierna plan
tar, nadie podía fe�onvenir,le CHU jl.lstiC'�a: de ta.que cultivaba, mi esperanza .dió sus flores

que descuidase SIlS dobles deberes de súbdito á otro, y ahora negan mis lágrimas. sus estéri-

y de monarca.
l' les raíces. • ¡ .11 ... ·'1 •

.. El �estitH1 empero parecía ensañado contra En el mismo instante �e'1�q�f��,.entrega el

a�,�el ilustra pl'it��ipe, corn . contra toda la fa- príncipe á tan tri�t��1 i�11�S1l.'W:J�t,�iragua que
milla de �()c.t��.�l'ma. El in�r�t.o-. hermano se desliza, s,ilencio�,���¡�� PP�J��uperficie �el
tan m:1gnálllma�e:hf;� perdonado.. l�op�ril'aba lago, se dirige al �l_tJP'A¡l�� qu@pS�: ha delen�do
en secreto contra su clemente v�nc.��r,. y los para abandonarse con libertad á sus cavila
viles pal'tidari,os, del._����t'{l�W��i,*¡.ú�9,;J?P,Qcipe cienes. "El príncipftJffw\-o�4eman de alejarse;
se hallaban dlSPl1y�t)�� A�mg,lefr J��lj J1.l.�?ios pero las bris�s de l�� �Rt�l,qlle ya f!nluta: la
rna� InICUOS con t�� .qHr !��')��p�,l1�aSrr) el.triun- nerra, .traen a sus .cidos-ecos. q ue pronuneian
fe de Sil causa, ya_.�lf �P�fN'N2�a¡_Ae��pefad�. su nomb�e. Se del,lene. eJ}tm!ge.s, '''ib agw�·rda

Paseábase una ��t'"t.�" p¡.�ijm,í:\��,�l}; 4.· L�� o.r�- sorp�ell�ldo. J_,a pl,ragu.'l-J ��rCat &nO'- ma-

llos del lago: StlS.,9Jgs e rrr�C¡;�<!���I�I�.fl�lguU yor rapidez. ", e: !J�, �b b f:; f '11 l

entre las ,tl)rreS ld�IJa.;!eC�I,Mll!�.I�{)0� lilg:t#- r-:-:-iDe dónde vlen� .. �p.l��1l�,\��).):dllc81 I

bres.' capiteles }�r. paiacl'9;m€f¿ ítYt!f�ta.. . A')� , ¡�gnqJ,:ato Oacumatzuu �p0-J))�\W lAO�azQfl1 ttel

respiraba T'eouixpa; aql]et..�t?-s!� ,�epl.llYrR q�' a��t� !f presie.nt� ¡.(lH�.,fllg�lQ. '. g�df¡lfuªCw)'eci!1
mármol negro encerraba � ,cl)ufe� era )a. y,�(�J, lQlento,va á señalar aq uell,a hora de su.y¡id�¡
de su alma; pero ¡ah! �l cq�a�oQ. Je .la, lq.gJ�ata; TL�.f�.ragl�a toca yil¡�a ,onlla, y ,l,lft'1 llQ.i.Ilhre
estaba tan frio como lo's rrúuos dé su t�llebre salt.a ..!3��h���.

.

'4 ,:,�n: �W ';'

morada, y al,tender e! pr.ÍQcipe, sUSrl��lraq.aS' . 1-;-¿I?���t{�,;ILdecirme', exclama �lflg1®<loS6:
por la e,xtenSlOl1 de aq ner lago tran51�uh.)" bus- al príncipe, élll dónde encontraré en, e�t�. aus..

cando á lo lejos un punto negro perdido entre tapte.aL sQger.�no de T�zcuco1, .

J�s vapores del crepúsculo, pensó que. estaba
.

-La oscuridad de la noche te ha im_pr.di ..
viendo ;Ia imágen de su destino.' do conocerle; responde, e��'J b-:\blando ooa el

A'9.ue1 iago [-yposado y desierto era su exis- ·qu� btlScas. "r' '., r ¡'10ri
te�Cla, . �n.te�. t�pl! l:lgi.tada; ahora ,sin moví. InGlinóse respetuosamente el de la, pi,rf.lgu�J
miento nI In,ter�.�, �?nótona, fria estancada, y dijo en voz baja: dI �.1�1

por �ecirlo' a8��': '�ql1el runto negro que per- -Y'engo , �e �éji�q .3',MY J�I�y,�do á tí por
segutan sus oJOs al traves de las brumas de la princesa 1 eCl)IXp�� J3 I f"l? U t ,

la cercan� noche, ,era, su, po�ve'nir oscuro y A tan poderoso. nombr� ��!�emf}�ese Cacu.
triste, perdido on un� Inmens'}�ad· d,e vacío, rnatzill y dice coa acento,,co�Vl,�o: ,.1
como aqueHa torre aIslada y lugubre en los -iOcurre alguna novedad e�1.l� félmlha de
campos de la atmósfera. Moctezqma? � ')1 .-::' t

Un sentimiento profundo de melancolía lle- -Dícese en palacio, responqiÓ:.el mensa-

.nó s� �ora'zon, y por la primera vez �,e su vi- jera, qUf� los espíritus han hablado. -al nuevo

da SlUtló bañarse de lágrimas -sus meJIllas. emperador en el d�svelo de sus. noches, y que
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h:i·�«ll·daron en nombre de Mocteznma sentar llegado, bajando sus frentes hasta ,el pISO de
en. su trono á la prinoesaTecuixpa, de la que la piragua, qtle virando rápidamente al ¡m-,
soy humíde esclavo. '. pulso de los remos, comenzó á surcar las so�e-
,'Di"Cese�gualmente .que tu prometida se nie- gadas aguas. .

.

' I('¡¡'

ga c0ll lágrimas 'á enlazarse al emperador; Oacumatzin se sumergió en
'

sus; pensa-
pero que':los sac&rdotes'la obligan á ello, por- mientos. Era increible cuanto habia escu�¡
que los dioses han declarado que solo cum- chado, y encontraba todas las apariencias de'
pliendoeste mandato-se desannará su ira, un cuento absurdo en-aquel repentino enlace.

-¡Mientes, eselavol exclamó eon impetuo- 'de Qtl'etlahnaea con la h,ija de Moctez�nma,
sa impaciencia el de Tezcuco; Quetlahuaca Pero icon qué objeto se había de inventar a

no ama á la hija de Moctezuma. quella novela? ¡,quién tendria el atrevimien-
-y sin embargo" pade'ro'S�' tlatoani,: res- to de burlarse así, de un soberanot

poadié sin iumutaese slr¡ltl'ferf()cntof, la toma- Mientras hacia tales reflexiones, la piragua:
rá por. esposa antes que-' l:ar noche recoja' su se encontró en la mitad del lago, desierto com
manto. Así se asegura! '�11: 'patació;y la prin- pletamente en aquellas horas, Cacumatzin
cesa me ha díchee 'L', '�'I"lJ

.

se pnso en pié, y saludando latorre del pala-
"Dí á Cacumatzin que-antes moriré que ser cio que se distinguía claramente á los prime-,

esposa del. emper�tlo-r mi tio; que s.Í algun ros rayos de la luna)l'l�, acababa de aparé-,'
hombre recibe Jos Juramentos de 'I'eeuixpa.so- cer:

,

. 'J..
." ,1..,

•

." ,:.,cl
lo será acqtuel á quien la destinaba su padre, -¡Vamos! gritó á sus '�?lÍlp�nerqs. Sl Te. ,

que mora en lo alto," '.

cuixpa espera, icómo no hac�I� volar vuestra
Pasóse Oaeumatain las manos por los ojos piragua? ¡Dad mas vigoroso }�plllso á los

como si quisiera cereioraese de que estaba retnosjIa noche es hermos��,ep8:g� ((s�á tran-
.

despierto, y el esclavo 'añadió:' quilo, cumptid vuestro deber!
.

-La princesa, que sabe lo que debe � tu -¡Cumplido está! gritó con voz trémula, y
amor y een:stattciaf te �úüna en s n a uxilio, y una hacha de pedernal d escargada por el ro-

.....

este cOJfdol't¡de>�;·�I.líaLl'ás visto muehas busto brazo del fingido e$cta:vo,,' hizo caer a}
veces ciñent;f(y�lHáltf1,lles' 'Ia prenda que me príncipe bañada en sangre' s.�'<�abeza.
h� fiado para-que me acredite por su en- -¡��i����s� ���:l�·,<J.uep.�do articularcon
viado.

,

a, " .J �
, voz rnonbÜ�Cla. I

•

. -Mientes, esela'td,'{fii�ntes para adularme, " LtTWan' . t."t.�sQHNd'iét:Ó-ql)as tres voces de
volvió á decir elprtncipe] enyo corazón palpi- sus 'ai:i&ió;) ; Ui�'�ijlR�db á�ábÓ.Al" ,

'T d '1 P d-)llltj"r·:'l.JI'.D,Ij..13 O::<1r�'lb l· • - •

tabar Isin 'embargo; I eb.� , violencia. 'O o o er lU�?�� ���ll'� C��t e ¡��noCHmento, aun

qU6!',h_. dic-h'(F'eal'-ec:e' de fundamento y de ve- se defendíá CacumÁtzüí, lqu� acababa de cono-•

• 'l"'ltlJlIl�r":-¡' It '1 d Erosimiliffl�.> 12\Mt� que la noche se eueuen- cer en tO�rlaaye�9���}1}r��r �Wb es e sus. sta-
tre á la mitad de su carrera estaré en el pala. dos; pero sus

fll�áS
no arudaban ya á su

e�o de� d�I�;' hablare á la prin�esa, y descu- va�9r. '��y��y uli��á. .vei a��fallecido, ,mur..

b:re.Fto·�l.,vU ié&gaño, serás castigado severa- murando 'con{lt� \nente el adorado nombre de
mertte'·.Jaufll.l>euandu· fueses el mismo TIaca: 'T'ecuixpa,�ly �W:thir,no aliento de su pecho,
teeolt.u� tJll', .", 1\'1' •

traspasado de"�eridas) fué apagado entre las
t11.,;._;LaJ princesa te aguarda al pu�or't si tar- dormidas olas que sepultaron su cadáver san-

das un momento, llegarás tarde, res'P;ondi6 'im- griento.· , .

'

pasibte.tfjll.(le la piragua. Tengo"¡.ó'rden de Al ruido' que produjo su caida se unió es-

conducirle � mismo.. ..I"l; ,

ta alegre exclamación que alzaron' sus verdu-

-i.Mienies� volvió, á 4eeir vacnánte ya ei gos:
...

.

-

de ,TezeucO'. M,' .1 -,Viva Cuicnitzcat-zic, rey de Tezcuco! (1)
-1 ,..,¡,..A�ios, ptltis1 dijo'·el.esclavo; antes de una L� piragua, rápida como una saeta, comen-

horá Tecuixp81 será esp@sa del emperador: asi zó á alejarse con di�eccion'á: Tezcueo, mien'-
145�andan i}os' espíritus y asiloacQnseja Moc- tras que todavía señalaban ¡to�,.oscilante� cir..

tezuma.
.

.

culos del agua el paraje en ,que .se habla se-

Ir .._.¡No lo Sel'ái tníentr'tls yo exista! 'gritó Ca� pnItado Cacumatzin. Prorit9 e_mpero recob!6
eumatzin; ¡no l� será,. aUtl cuando ro �ande.t;l aqueHa, superficie su terso cns�ar; dejó ,�e OIr

todos los" .espl�lt1!r$· qU6' pueblan la lnmen- se el leJano rumor de los remos dé la puagua,
sidad de lo& 'eie1os" y cuantos muertos ha de· '

VOtado .la 'tierra.!) 1 r·

Saltó )i'ger<? á: la piragua al pronunciar es·

tas palabras,·y.le siguió presuroso el enviado
de Teclli'xpa.' Dos hombres !Das que se ha
bían q,uedado en la embarca�lon .y que p�re
cian l'emeros, saludaron en slIen'ClO al reClen

( 1 ) Ya hemos ad:vertido á los le'ctores que la.
sílaba z1,n con que terminaban muchos nombres
mejicanos es una voz de re$peto con que se·distin"
guia á los'person�jes elevadoS, y especialmente'
los' reyes.
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y les regicidas desembarcaron silenciosamen
te en Tez«uc.o, que brillaba á la claridad de la
luna como una serpiente de plata dormida á

, las orillas del lago.

zas, vió huir despavoridos á sus innumerables
vencedores, dejándole poseedor de un riqfli�i.;.
mo botin, qlle le permitió continuar su m�l'cha
'f llegar felizmente al día siguíeute al territorio
de 'I'laxcala.

EH vallo Qnetlahnaca ,se apresuré á despa
icharif'mbajadores á aquella república con mag
níficos presentes y proposiciones parrióticas,
briudáudole la 'paz y 'una lVentajo�a alianza, á
fin de esterrmnar, unidos á fM invasores ex··

tranjeros, á quienes denia eonsiderar como e..;

tlellligas comunes, los tlaxca ltecas, fieles al

pacto q ue habían jurado, SA mostraron "Sordos
á los rllPgos 'f amenazas del imperio, y reci
bieron á Cortés con tanta alegria y entusias..

010 como si con él se hubiese salvado la líber-
�aJ �e la ·repltbllca.

Mientras preparaba 1:1 mas villana traición Perdiendo Qlletlahuaca la esperanza de ven-

el fin desastroso que aC::lb,tnlOS de .ff'ft"!rir. al eer aquella fliufo'sta fidelidad que guardaban
vatieure príncipe cIe '1'ezr.Uco, QUP.tlahuaca sus vecinos á la alianza contraída con (1)8 ene

expenmeutaba en Méjieo inqllíet.�l:Je$ y te�no- uiigos, solo trató de reanimar el valor -de SIlS

res que hacían honor á Sil, preVlstOn y r,l'udell' ... ünditos, á quienes la pérdida del estandarte

cía, 'PilAS cuando algunos lIlCa�ltM mt'Jl'�(:I�O�, habla parecido una señal aterradora de la có·

enol'gl111e�idC)s con Sil pasado triunfo, se cretan lera celeste, y Guatimozm, Ilamado por {SI, acu..

á salvo de una segunda ínvasion española, el lió á .Méjico al frente de la juventud tacu
nuevo mOllarc� se apres,taba á resistir nuevos beuse, dispuesta á seguir á Sil bizarro príucipe,
y mayores peligros, temiéndolo todo de aque que ardia en deseos de penetrar en 'I'laxcala
llos hombres q ne hasta en su derrota .y. fllg.a y arrancar del flropio seno de los fieros repu,
parecian auxiliados por' un poder aterrador f! . hlic.mos al odioso enemig-o que se empeñaban
fnvll�ihle. . ',.

.... I , en proteger .

.

En efecte, la célebre oa(álla de Oturnba, en' No se opuso Quetlabfl8ca á tan generosa
que salieron vencedores é/¡Ntra todas las pp". impaciencia, y se dispuso á sostenerle e<?il toda

habilidades prestaba f.()1)¡.�80 fundamento á la fuerza de 'sus ejércitos; pero -estaba decreta
Jos temoft's'de QlletléihBa8��y era á sus f)jO:-; do por el destino que 110 fuese aquel monarea

UHa clara señal de! favor, q lU� dispensaBa el el defensor glorioso y 'desdieha-lo del trono va

destino á los atre'���(�S t�SW,J�a�<;,r�s.':, Sabido cilante, qne -debia caer arrastrando .Icollsigo á
es que Cortés, fug-iüvo con l"sl mi,serra� reliq�ljas un príncipe mas grande y mas infeliz.
de su peq ueño 'c>jél'cito, debl0¡ &, I

su intrepidez Ouando todos los mejicanos se prestaban
y admirable serenidad una nueva victoria con gozosos á la guerra con 'I'laxcala y, el jóven
tra las numerosas huestes del imperio, que le rey de Tacuba entusiasmaba y enal"decla tos
iban persiguiendo resueltas á dt'stl'llirle.

.

ejércitos, �rgllllosos de verl� á su :fiten�e,· una

Aqnellos soldados maltratados, faltos de vi- funesta enfennedlid que recibió Am6l'lca. de

veres, que huían en desórden por un país ene- sus conquistadores "("1) asaltó súbitamente al,
migo, sin esperanzas de salvacion, vieron toda- nuevo emperador, y sus. progresos fueron tan

vía retroceder acobardado ante sus destrozadas rápidos y terribles, que no permitían la menor
banderas al ejército mejicano, por una dé aq ue- esperanza de sal vacion, .

Ilas felices Inspiraciones del genio que mas de Conociendo Quetlahttaca tan triste verdad,
una vez han dado el triunfo á Napoleon y'qtle hizo llamar á su presencia á Guatimbzi:(lt .,
entonces salvar,.?" d.e una -mnerte cierta al osa- aunque "ya moribundo, tuvo con aquel p�'inel.. ·

do a'1entnrern, � ,qmPll Ilamabaa los destinos pe una larga conferencia, eu la que m.all1ftt�tó
al 'rango fomlldab�e de c�nquistad0r de un tanta ·.prevision como serenidad y pr�ldencla.
mundo. -Los dioses no me cunceden I� ,dicha de

::Nadie ignora 7ue �l caudillo ,español supo morir. defendiendo'á mi patria, dijo con voz·dé

aprovecharse, en,medl� d�1 confltcto de su de8· bit pero COll semblante sereno. Soy Il�mado
hecha tropa, del conOCInuento que tenia de la cerca de Moctezuma sin haber temdo tiempo
$�per�.ticion .mejicana, que hacia depender la para. repara!" los males que ocasionó al i,mperio'
Vlct�na de. la conservacioll del estandarte tm.- su funesta ceguedad; pe�o muero tranqUilo por
pel'i�l. Poniendo tode Sil el;np'�ño" en hacerse que preveQ que el imperio al perderme ganará.
<lueno de aquella venerada lOSlgllla .y consi·
guiendo sU"objeto á fuerza de personales proa.

CAPITULO IU.

(1) La viruela.
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.un monarca, mas grande que yo, á quien los No, Cortés no-tiene un puñado de hornorej
espíeitus celestes llaman [1 la gloriosa suerte tiene á 'I'Iáxcala, á Tezcuco, á otros muchos
de, salvar á estos pueblos ó perecer heróica. pueblos á qnieJws, ha cegaco 'I'Iacatecolt. No'
mente pm' ellos y con ellos: Tú eres ese mo- nos amenazan solamente las DláqulUas de
narca, héroe de 'I'acuba; á tí llaman los desti- muerte de los extranjeros; tarnbieu se aprestan
nos al trono de. los desgraciados aztecas, y á aniquilarnos nuestras disensiones, nuestras
veo en tus ojos el fuego sagrado de aq uel- en- rivalidades, nuestros odios y el desaliento de
tusiasm,g que si no siempre manda á la fortu- unos pueblos que han visto sucumbir como un

na, jamás encuentra inexorable á la gloria. 'Tu arbolillo que destroza el huracau, al grande,
frente ciñó las coronas del triunfo cuando to; al fuerte Moctezuma, á la llegetda de esos horn
davía no ternas la estatura de un hombre, y bres que se anuncian como hijos del sol. La
en la edad juvenil, en que solo se anhelan las discordia y lasupersticiou SOl! en nuestro pro
conquistas del amor, vas á encargarte con 0- pio seno los mas poderosos auxihares de aque
tra corona de la gran emfHesa de conquistar la 1I0s enemigos q ue u-nen yet eu lo exterior el
veneración de· un imperio, al mismo tiempo sosten de una rc:p.ú blica beticosa; de HU mo

que'su hbertad, Porque.uo te hagas ilusion mento á otro pueden recibir lluevas f.. erzas,
respecto á nuestros peligros; qué son graves y porque no es creíble que -su rey desdeI1e el im..

numeresos. pe! io con q ue le bnudan.

tQué hay que temer, dicen algunos �mp'ru- ¡Están proscritos, dicen, están hambrien-.
dentes, de un capuau rebelde' y proscrito por tos! ¡ay! ¡-tanto peor para nosotros! Estáu pros.
su rey, que con UOI puñado de aventureros critos: tienen detrás la muerte y delante un

hambrientos ha ido á implorar la piedad ·de imperio, cuyas puertas les abren los mismos
una república, q ue no hemos "sujetado sino q ue debieran defeuderlas; están hambrientos
paJa tener enemigos que ofrecer en holocausto y ven nuestro suelo cargado de riquezas: iCó-
á nuestros dioses'?

. mo han de resolverse á dejarlo'; Nada teme el
No lo creas así: Guatirnozin; no te duermas que liada tiene que perder, y el valor de la de- .

en la segundad de aua Ioca -eoufiauza. sesperacion es el mas in vencible.
.

Aqhlet, �capita'n:'llebe}de'",es un. gran guerrero fllzo una pausa Qttetiahuaca porque su len-
que uiuguu rey-puede lH'�scriblr cuando co- gua se iba eutorpecieudo y turbándose Sil COl'a

nozea lo que· vale. Su ingenio esclavizó el 'zou: Guatimozin inclinado sobre el Jecho, le
espíritu del gran Moctezuma; su osa-día le ha escuchaba con profunda eiuocion y quiso en..

hecho. permanecer ent.re nosotros y mandamos tonces C':oilteslarle;,ü;\�.� nolo- permitió el morí
á pesar nuestro; su sagacidad ha sabido arrau- buudo, que vol VJ.ó ¡� ,tomar la parabra, si bien
carnos las ventajas obtenidas en el. último ya.con acento mas c?pfuso, toda vía COIl tran ,

combasec-su foreuna, en fin, y su valor le acorn- qmio semblante. -

pañan por toda&'p�tt��;· y fe hacen mas .temi- ,...._Los dioses, dijo, te han .concedido un co

IJ·Je que si le cercase-un ejército tan numeroso razón y un� lL1teli,��mcia clara corno el sol; tu
como las arenas de' la gran laguna. 'I'Iáxcala, razón se ha ruaduraqo temprano porq ue has
esa- repúbhca» orgullosa y' guerrera

-

qne h., vivido en días de agitaeion y desventura.
resistido 1 áJ. tedas las fuerzas del ilQ:peti.o, �:rú eres, paes, E:H 'elegido para oponerte al
'I'Iaxcala acoge en su seno al afortuna'de ene- desborde fatal de un volcán que va á reventar

migo y se dispone á sostenerlo. T��u'C� ha bajo tus plantas. Si el triunfo corona tus es

perdido-recientemente por la mas cobatdetrai- fuerzos, tú serás grande entre los, grandes,
cion al, vatieute Cacurnatziu, y el'fratricida dichoso entre los dichosos, y harás que tu

.

que ocupa su trono es una hechura 'de Cortés, reino sea famoso y respetado m ucho mas

y que sabe que nada debe esperar de los legí- allá de toda la extensioh de las aguas; pe- .

timos príncipes del imperio sino el castigo de ro si sucumbes. ••• ¡oh Guatimozin! •••• tú
su odiosa: y' vil usurpaeion, ¡Cuántos otros nombre no morirá conngo y él bastará á sal
señores poderosos no han dado muestras, para var la, gloria del nombre de-los aztecas y á ••••

oprobio del nombre mejicano, de mas afecto iqué es' esto? ••• ite has ido¡ Guatimozm? ••••

por los
_ extranJ�r�s que por: sus propios con- No siento tu mano �q ue apretaba la mia ••••

ciudadanos! ¡Cuantos pueblos que seducen -no te veo •••• y me falta •.•• me falta la voz.

las pérfiias prom�sas �Iel enemigo, l�O creen ¡Ven! acércate ..... que te bendIga un rey r�lO
ver·en sus prínCipes tIran�s abo'rrecldos por .ribnn�o·••••.¡Guatirnoziu! •••• tjl.Jiero eeñute
los dioses, yen los advenedIZOS regeneradores por rnI •• , •• metno •••• la •••• coro. • •.• .

�

divinos! La enfermedad que mina las fuer- No acabó lJ. comeuzada frase7 y rmdlO la
zas del imperio·está ton su propio seno, y los vida en los brázos del esposo de Gualcazwla,
enemlgos exteriores 110 son ciertamente

mas-¡que
a rrodilláud.ose á su lado:

temlbl�s que 6.1 gérmen fUl!1e�to de destruccion
.

-jYCI lo juro por tl.1 al111a que �ba:ldon,a la

que alimentam�s nosotros mismos. tIerra, excIamó; ¡I:o JI:UO por tu cadaver que
.

.

.

'.

14
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"pti��ql�q..tra.mi COraZo.B! [Descansa en paz, Cubiertas estaban de contínuo las espacio
híjo de ..Axayacat! ¡La tierra que te cubre no sas calzadas por la multitud diligente que ....de
será hollada por plantas extranjeras' I,.¡l,entras minuto en minuto aumentaba el número de los.
no.sea regada con la ültima gota de mi san- moradores de 'T'enoxtitlan; los canales se veían
gr�'I-\ surcados á todas las horas del dia, y aun en
: J..ev,antóse cuando hubo prestado ante la ras primeras de la noche, por innumerables pi-
muerte aquel juramento solemne, y presentan- raguas cargadas' de mercancías y víveres; as i
dose á los príncipes y guerreros que llenaban es que no escaseaba nada en la gran plaza ce
los salones del'palacio:' 'I'Ialrelulco, á pesar 'del aumento de consumo,

--Q.uetlahuaca ha muerto, les dijo, y he ju- y en tod?s los templos y palacios se hacían
rado sobre su cadáver que antes que se haya preparatIVOS: de fi.?sta, que el pl�eblo acudia á
convertido en polvo en el seno -de la tierra, .la . -eontemplar invadiendo los pórticos y llenando
regaré con la sangre de los enernizoe de Méji- las plazas.
CO, ó con la de mis venas.

O'

Amaneció despejado y brillante el día seña-
Un grito unánime respondió: lado' para la inauguración del nuevo reinado:
---¡Viva el.�mperadOl·Guatlmo�üu! ¡Mnerau' jamás 'el sol espléndido :de la zona ecuatorial

los enemigos de Méjico! iluminó con mas puros rayos las felices regio-
I , "1- 1· ! , nes mejicanas. Diríase que el astro propicio

¿J; 'J' - I 11' ,;, t : ¡, 0:'111 't' se gozaba en asociarse por última vez, en, te-
é:'¡'u! "h J ji I ,. , <, fl I • da La plenitud de su gloria, á la de los reyes
"r I �.I !:" 1; 1J � aztecas, próxima á hundirse en un eclipse

.C 1 d', - ).ilIfHwil l'
' eterno .

. 111ll1J. JJ)Ln,tI" , A los primeros albores, la inmensa ciudad
.1 It.tlli (' '/Jr� r, de Méjico apareció engalanada, presentando
11/ 1'11 ur C.A.EI1'ULO IV. un aspecto singularmente pintoresco. Las fa-
... ¡ .ri- ldmj'1 chadas de las casas ostentaban colgaduras de

.

"·Jwr.L, varios colores que ondulaban graciosamente
GUA"EM�U�IN BMPER..ADO�, .

al soplo de las auras matinales; relumbrando
. r:;JHi J" ¡ '1 1

I"'! J 1'11; ¡ú1 11 ,
á los rayos del naciente día las franjas de oro

·r
_ JO�Q,H, .21;tJlll1�u1 e¡.ljlmJn� Y de plata con que estaban recamadas las que

,

J �Á.)(wj DJJp-IOq ,�I.HJfL6nJ.. /<1b '�, adornaban los palacios de la alta nobleza. Las
-. En, el trl1scm:S();'td:q11(l1�6�lM_)E�m"A�� .ha- azoteas, cubiettas .l-dP'JtiBSl-OS de flores. bajo de

bian Ido á reunrrss í�i1P�jbftfq.� q.U�f jsucum- arcos simétricos tleerrredáderas floridas, pare
bieron en la .'lJad.w�IrlMMfjl�brJ.-r�lw,ip.1f de la cian jardines aéreos cuyos .perfumes se eJe'Va.
lanza mortal y etl_'p��lGl�u�te��imlUlaca, de- ban cual una of�.enda á l� aurora, queteaía de
jando vacantee:l¡ttroqo,-qwu�d1i��T,a,1:,l tantas azul y rosa las ligeras nubes qlte flotaban ba
ambiciones, a�6ga¡dJts �nt��3"f9¡q�� mu�t� jo !a magnífica 'bóveda de' aquel cielo priví-
para que su�as.aHálloC�}jJP¡�leaBWb�6r,i\99i '��glado: '.

'

lescente, desttnado.á la.v.6lJ)j)� ffl(ffl� SUr�'l-l)I�� • ��,h�:mpedJado de las calles desaparecía ba:-
del balden d� las aJena�,41Mf��,aS,: _seIW,�tán-, Jb llna:¡a�fombra de verdes palmas 'que el pue
dose .con gloria en los míseros ..e�c9mbrq�\r;re- bIo tendía con alegre clamoreo, y las jóvenes
noxtit,la'l� había levantado la voz unáti,i�e. de �ezécif.alqs [plebeyasJ adornadas' cors su ves
sus seiscientos mil. habitantes, aQl,�.m.arl(l(t) ern- tldo,1ie fiesta, coman á los templos llevando
perador al jóven soberano de Tacuba; y-aquel colgados (n� ambos brazos cestillos de=mim
gritó encontró un eco fiel en todas lasprovín, bre, .1l�110Si de resinas olorosas y de flores
cías á donde los veloces correos de .Ja metré- exquisitas, que depositaban con religioso res

pól� hicieran llegar rápida.me.nte la inesperada peto en los um,hl'ales de las sagradas puertas.notlcta·d<e la mnerte de Quetlahuaca. 'Todos los habitantes abarrdonaban las casas
Los eleet.ores »o tuvieron que hacer-mas que para acudi-r á las plazas, especialmentéJá.!aconfirmar, el l1Q¡�@.'g{1l\era\ del imperio, y ape- de Tialtelulco, donde se notaba una añuerroia

nas se celebraron.las exequias fúnebres del di- tal, que apenas habia en aquella extension in"
[unto, solo se-penso en la CGrt'onacj�n del nue. mensa un palmo de tierra para cada individuo.
vo emperador. General era �1 .regocijo qtlJ� Los almacenes y las droguerías que cobijabacansaba al pueblo la e):ecí;JOn del jó>zc1l, héroe el grandioso pórtico, rivalizaban aquel día en'La m�yor .pa�'te de 10i p(�d�rosos prtncipes del el lujo ?Oll que ostentaban sus efectos, paten
'lmpel'loacudIall á la capital con eequíto ver- tes en ricas anaqueJerías de olorosocedroydedaderam,ente regio para asistir á. la ceremonia ébano rojo, conocido vulgarmente por el nom..

�ue se dIsponia, y el movimiento e:x;traordina- bre de granadillo.
no que en todas partes se notaba, era indicio 'I'cdos los teocalis, abiertos desde el amanedel general �ntusiasm0 con que le �speraba. cel', exhalaban de los descubiertos altares blaIl-



ULTIMO EM-PERADOR DE MEJIeo. 101
.

t'�·'
ees �nbes. del precioso tecopalli (1)1 que 'Se. -G�an.d� ha sido la pérdidadélIruperío
perdían entre las azules de la atmósfera' mien- mejicano al morir el prudente y animosopnn
tras. el sol reflejaba sus rayos en las. t�m:¡llas' eipe que: acababa de salvar su gloria, arrojan
de oro é innumerable pedrería. que adornaba á do de este suero á los feroces enemigos q!le lo
Jos ootosales ídolos. ensangrentaban con sus enormes crímenes{\y'

"

En .el gran templo de Huitzilopochtli de- que todavía no han perdido tal vez la espe-
b.att, ínmolarse las vícnmas humanas que un ranza, de volver á oprimirnirlo y á deshonrar
�lS0 bárbaro prescribía desde el principio de la lo con sus plantas..
monarquía mejicana coma requisitc indispeu- La desgracia que hemos tenido perdiendo á
sable del ceremonial de la coronación. Las un monarca amado, se hace doblemente fu
víctimas eran por lo comun prisioneros de nesta por haber acaecido en tiempos tan tur
guerra hechos 'pQ-f el monarca electo, que LQs bulentos, cuando la guerra civil, ya encendida
presentaba á los sacsrdotesccmo trofeos de su en 'I'ezcuco, germina ocultamente en casi to

v�lor' y .
testimonio de. su.venereciou por Ios dos los dominios mejicanos; y nos amaga ade- .

dioses. Los destinados á la. .sangrienta heca- más la audacia de aq uel enemigo abominable
tombe en el dia á que- nos, referimos, eran seis á 'quien sostiene Ttaxcala y. mira propicio Me.
españoles trasladados á la capital desde Tepea- choacan.·

.

r: :> ',', .•

ca, do�de habian sido hechos prisioneros cuan- No te desallentes sin embargo, generoso já-
.

do salieron fugitivos de Méjico, conservándolos ven, á quien llaman los dioses al solio de los
para ser inmolados á las formidables deidades aztecas: ellos acaban de dar una clara mIles-'

del imperio. Esta circunstancia aumentaba tra del amor que dis[felTsan á estos pueblos,
excesivamente la curiosidad con qlle por lo iluminando nuestro entendimiento en una elec- .

cernan asistía el pueblo 4 aquellos horribles. cioa diñcil, á. fin de que unánimemente te ofrez

s�crifi.cios, y tanto al menos como la corona- camos la imperial corona, á CUlO peso 110 bas

CIO� de Guatimozin excitaba la. alegría de los taria menor fortaleza que· hil-lle) tu invencible
mejicanos en aq uella ocasión solemne, la. cer- corazoI?' Rego:íjate tú también, ¡oh tierra
tesa de ver C:()It:tni:,enl1��s.--:uas. de sus dioses bendecida! el senor que te damos no usará de
la sangre aborrecida 4f.h los opresores de su su poder para oprimirte, .'I1iWlSe -enervará entre

suelo. ,e r'1 . l'
.

• la; pompa de la grandeza, haciendo estériles
Serian apenas las .ljj.i�z.¡�e la mañana cuan- tus entrañas fecundas. ¡Regocijaos todos, pue

do los grupos que cercaban 081 palacio del jó- blos del Anáhuac, porque teneis un soberano
ven, electo, vieron abtri.r�)�H� puertas para dar �.tie ��bli��n�ad:t�Jdtllrlh�uitf�aJ y 'el apoyo de

entrada. á los electores, que magníficafI.lente 1m 'V1ltda. fY' �(i� mfh§�lghf-.no .del gran A.x�
a*a�l.ad�fy r�or;lJI;\$ Iusignias de su dignidad, yac�t, v��ttí�{}\dM>I€lWlm�te�,s�lorloso d� dos di

veman:á hllSClirle:�8,ra conducirle al templo, nasrías :sü���,e.tttm1Jtqen el ommpotente
Formaban e!.8éq"(l�;flQ: d�� aquellos príueipes to- TezcaléiHíWéii;'tc�ªá'd�ttoyto'8ilma del mundo,
dos los grandes señores ministros consejeros, rey del éi�V8'Vej\léWj.de ?'�QoUlbres, que así

genera�es, Yi magistrad�� del impe,;·io., llevando ,��m? 'te ·fl.-f!r'ef@�i!.w1A1:tanáHn�nHl1te d�g.nidad,
lp� Ilrlme-t�Qs. .su correspondiente awnil:e�ñA- t&/1:4t� �t1E��lPs f)w,vUenar lbs graves e rmpor-
nuente y"l� pendones! de sus Estados, ,t,! t�rrte'SJd?�t���lls()n;�nu&xos á ella .

t: Ntstzéljlc,.,á quien la elevación de :Sil. he,rma,- '. rvelr pues it1'�¡bi�'elPpreseneia del granda
no al tJt\')QO imperial hacia dueño ,4��T;acnba, Huitzilopochñi, GUy�¡J�lllá.?en eres, la corona

ocupaba s�l,puesto_ entre los el.ectqJ�s�; Y. Coa- qn� té -ntt',r��' ..�l�eíeltd,j(Y' dígnate �ceptar- con�
nacot, l.egltlffio seno!' de 'I'ezcuco P9.J; ra muer- ella la .fltlJH�tH\ cÓll�t�1.lte que te Juramos. .

te-de Oacumatzin, aunque no posesionado io- GnátimoZ1il-resptmct.¡ócon,voz notablemente

davía de sus dominios, venia también con un conmovida"estas breves y sentidas l?alabr,as,
lilcidQ (�ortejo defsúbdÍtos leah�s, que como la qu:e perderán e� nuestra trad,uccioll ht�ral la

m�yor .parte de. los nobles del imperio, le ha- singular expr�slOn y.f31egaoola .. qua teman en

bian aclamado Sllcesor uel desventurado aman- la lAngua meJiCana: . ,,1 (.ji ('j '1."
te de 1'ecuixpa, brind�n.dole su apoyo para al'- -Conc�da�me los �ioS®l)fOO cílignos y po
ranear el C'etro �L fratrLCJda. CuiCllÍtzcat.- Saln- .derosos pnnClpes-! la. dmh:alde.rmefec.er la glo
daron todos á G\lfl��rn�)2;lll jnclinándose re�pe- riosa elecciol� «Ol} que me hOll1jats, -.y no dis·

tuosamente y -eJ ,ma�, anciano de IDs electQ" pensan á- HU alma ventura'alguri·a ,si no me

res alzandd la �pz co� acento yademat} gra- es dado asegurar la del imperio de M�jico.
ve,' dijo: ,l'

• 1,

Ap�nas terminó es�as palabras, salló de,.su
, palacIO en medio ·de los electores, dos de los

cuales llovab�n en primorosas bandejas de oro

,1):�iEl tecopalli, .eu. nada inferior nI incienso. las insignias �mperiales: en p.o� seguía la nu·

de la Arabia, se q�lemaba únicamente �n hQnor de ltierosa comitiva d� aquellos principes y de
las diose$. otros muchos que. acompañaban al electot di-
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riziéndose todos en procesión al templo de familiarizados con la muerte que tantas ve

Huitzilopoehtli, donde los esperaba un inrnen- ces habían desafiado en los combates, apres
so gentío. tábanse tranquilos para flI horrible sacrificio,

Notable era á todos los curiosos espectado y aun se notó en sus labios una sonrisa bur
res la profunda palidez impresa en el sernblan- lesca al contemplar el singular aspecto de su
te del héroe de 'I'acnba. En aquel dia solern- repugnante escolta.

. .

ne, una nube de tristeza parecía cubrir sus Sin embargo, cuando VIeron vibrar en Ia
hermosas y varoniles facciones, que reflejaban nervuda mano del teopilzin el agudo iztli (1)
la expresión grave y pensativa de un �I'esén- que debia. despedazar sus pechos y. la rojiza
timiento infausto. Hubo algo de contagioso en luz de vemte teas de. maderas res�no�as, re.

aquella melancólica disposición del augusto a- .verberó en la enorme piedra del sacrificio, aun

dolescente, pues á Sil presencia enmudeció -el no bien seca de la última sangre que sobre
alegre clamoreo del pueblo, y muchos ojos,:6,- ella se vertiera, horrorizadas las víctimas no

,

jos en 'él con afectuoso respeto, se humedecie- pudieron reprimir un movimiento espontáneo
ron de involuntario llanto. y retrocedieron un paso. Alarmados los ver-

La procesión llegó al templo en medio de dugos, se avalanzaron presurosos como aves

,

un .gra ve silencio, y solo en el momento en de rapiña encima de su presa, y arrastrando,
que .Guatimozin pu�Q. el pié en la primera los al ara, comenzaron .con bárbara compla
grada, la inmensa multitud, animada. como cencia los preparativos del sacrificio.
por, movimiento aléctrico, levantó unarume Reinó por, un instante silencio profundo;
voa dejando oi r ésta 'aclamaci:on solemne, q ue oyóse en seguida el áspero sonido de la carne

repitieron dilatadamente los ecos die 1 enorme, que rasgaba. lentamente el filo del pedernal;
edificio:' i Gloria á Guatimozin! ¡Gloria vióse saltar la sangre sobre los mármoles de
4 Méjicó! la capilla, manchando los blancos hábitos de

Los 'sacerdotes, envueltos en sus anchos los sacrificadores .•.. � peroni un gemido indi
mantos ;negr.osj recibieron all pr íncipe y los se,;. có los atroces tormentos de las víctimas, y el
fíores que lo acompañaban en la meseta cua- dios de la guerra vió sucesivamente sobre su

drilonga en que se alzaba B:I altar. del sacrifl- altar nefando' seis COl'aZOlJAS heróicos que'dos, sobre el' cu rl ardian á los piés del tdolo fueran antes templo de tan ingrato núrnen.
cotosal los m1.S nrec insos perfumes, en vol- E-I pontífice, haciendo levantar á GuaU
viendo á los circunstantes.ep una blanca DU- mozin, qtle durante el sacrificio habia perrna
be dA arernático 'vapor. lnclinóse tespetuo- necido inclinado sobre las gradas del altar, le
samente el jóven electo j afl,tp. la formidable mostró los sangrientos despojos de las vtctí
deidad, imitándol-e su comitiva, y abriéndose mas, cuyos cuerpos privados del corazón y la
al propio tiempo -dos puerteoillas de :aquella cabeza (que eran las ofrendas gratas al dios),
sangrienta ca pil la, ,apareció por 'la una el fue 1'0 n en seguida arrojados al pueblo que Ila,
hueiteopisique Ó' sea gran, sacerdote, con su naba la plaza, desde lo alto de la meseta en
ancha. túuica escarlata y Sil blanco manto en qne se celebraba. la hecatombe,
qne se v�i;'ln 'pintados varios. acontecimientos

I Oumpliendo las fórmnlas de la ceremonia,de su mitología, y por la otra los seis sacrifi-l Guatimozin rogó á Huitzilopochtli aceptaseca-lores llevan.lo álas infelices víctimas. El! �rato el holocausto, y tras Sil breve plegaria
teopilzin ó tefe vestía dp. encarnado, como el entonaron los sacerdotes nn himno semt-guer
p.plltí fíce, y llevaba en la cabeza, á imitación de rero y semi-religioso, del cual. apena�, acer
este, un gran penacho de plumas vardes ya- taremos á chtr imperfectísirna idea en la libre
marillas, distintivo de su alta rii�nidad. Los traducción siguiente:
otros sacrifica lores tenian 'hál)itos blancos q ue

hacían resaltar singularmente los estravagan-
tes r-�atíce'S' dé sos rostros, pintados con tintas CANTO DE LOS SACERDOTES DE HUITZILOPOCHTLI.de di versos ccí.ores, entre los cuales predomi
naba el negro, y en medió de aq ue llas capri
chosas y repugnantes figuras se veían á los
pr:isionerosespañ�les, totalmente desnudos, en

flaq uecidos y pálidos; p-ro con la frente sere
na y -la mirada desdeñosa.
, ,Eran aq uellos desventurados seis soldados
J�ve.nes de la. tropa aventurera en quien ha
bla rmpreso Cortés la marca de, su genio; por
q.ue no hay duda en q (le los hombres supe-
flOl'�S levantan, á todos aquellos_. que e�t�n en (l) Llamábase iztli una piedra. singlilllrmente

.

contacto con 'ellos. Avezados a los pelígros, ¡ bella, de la que hacían lanzas, cuchillos, etc.

¡Númen de gloda'! ¡espíritu de guerra!
Tú que la tierra recorriendo próvido
Cobras tnbuto, dispensando fama;

i Huitsilopoctlil
¡Tú, á cuyo acento se estrenlece el orbe!

Tú, ¡á cuyo soplo que amontona ruinas,
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Leyes se borran, desparecen pueblos"
¡TIOnos se abisman!

¡Tú que el derecho á tu capricho fundas,
Fallo dictando· á la victoria dócil,
Arbitra siempre en las sangrientas lides,

¡Huitzilopoehtli!
.

¡Tú, que á palacios donde el sor reposa,
Palmas ciñendo de verdor 'eterno,
Llevas del campo á las invictas almas,

Dignas de premio! (1)
_ ¡Tú que á la muerte su pavor le arrancas,

Grato brindando al coraZOll inmóvil .

Fresec sepulcro en el sangriento campo,
Huitzilopochtli!

. Huitzilopochtlil espíritu sublime!
Tú que fijando nuestra ineierta planta
Rápida hiciste descender del cielo

Aguila osada! (2)
Tú que dominio en extranjera tierra

Diste al azteca peregrino, indómito,
Nunca olvidado de tu nombre excelso,

. Huitzilopochtli!
Huitzilopochtli! espíritu potente!

Tü que alentando al pueblo perseguido,
Ante sus plantas humillar le VI-ste

R.eyes altivos!
iHuit�ilopochtJj, que valor y gloria

Siempre al azteca dispensaste pródigo!
.¡Hoy te imploramos, nuestra voz escucha,

Huitzilopochtlí!
[Huitzilopochtlil nuestra humilde ofrenda

Grato recibe; y tu favor divino. .

Dale al valiente que en tu templo augusto
Miras ungido!

¡Sea su brazo de tu imperio apoyo!
¡�Sea su: pecho tu inmutable t�óc.ali!
�:Soa tu nombre de sus triunfos prenda,

Huitzilopochtli!

. solemnemente con un alrOIDOSO óleo; en 'seguí
da los príncipes de 'I'ezcuco y 'I'aeuba, pri
meros �electores, le ciñeron la augü·sta copi
lii (1) .y le revistieron con el manto imperial.
El joven monarca, bello y majestuoso con

aquel atavío, que-no incienso a los piés del
í-dolo y demandó la bendieion del pontífice,
que se la otorgó conmovido, artieulando con

acento grave estas palabras solemnes:

¡G\!latimozin emperador! ¡sé justo!
iG�1atimozin emperador! ¡s·é füerte!,
¡Guatimozin emperador! ,sé relígiosol

"I'errninado este himno, cuyos ecos repi
tieron dilatadamente las bóvedas del templo,
el pontífice se acercó á Guatimozin y le ungió

Todos los circunstantes exclamaron des
pués: ¡Gloria á Huitzilopochtli!· ¡Gloria á..l em

perador! .¡Gloriá á Méjicd! . '

La ceremonia habia 'terminado: los Sacer
dotes se retiraron y el em1>etad?f �,'s'ú c'o.D'!iti ..

va salieron de aquel templo para l'r á visitar

otros que cercaban al del númen pPe�,ilecto.
Tezcalepuzca, dios creador y juez de 1'05

.

hombres; Tlaloc, di vinidad dé 'las aguas; To:
natioh, genio de la liiz, que éra'el sol; Meztli,
diosa de la noche, que era la >l�lna; 'Yocateuc
tli,. dios del comercio; Bentéott, diosa de la

agricultura, en fin, todos los genios de su mi

tología recibíeron propicios el püro tecópalli
que quemé en 'sus rtfas':·<el' nuevo soberano, y
los ecos dé' i,mltlli�pJhles�antuarios devolvíe
ron las preces; dHi'g�áS M' l!ie�d eh s

ü favor
por los cinco mil·'st!&erdotes·qúe estaban con

sagrados al 'serviél��d:e aquella inmensa. reu-

nion de templos.' I , •• " : l. '.. .•

No siéndonos "'P�siDle rep't?dllctl' aq�í. sin

cansar al lectdtrtótWs los' himnos religiosos
compuestos ó ímprovísados en �qllel día, nos

limitaremos ti ttaducir, tan imperfectamente
corno el anterior; el que dedicaron los teo

pieques al formidable Tiacatecolt, genio tan

maligno como poderoso .

.

(1) Hablando de la religion de Méjico, observa
Clavijero que es imposible encontrar dogma mas

propio para exeitar al heroísmo. Segun las creen

cias meJicanus, el guerrero .que sucumbia en el cam

po de ba·taUa, el prisionero do guerra inmolado en

los altares, y tambien las mujeres que perecían á

consecuencia de los dolores de la maternidad, eran

acogidos por el sol en sus. celestes alcázares, en Jos

que. ceñidos d� mma.rchltabl�s .?almas., gozaban
una eterñidad de subhmes regocijos.

.

(2) ,Segun las profecías, l?s aztecas de�ian fun�
dar su imperio donde encontral!le� una ágtula sobre
un nopal. Fugitivos y perseguldos por los colu
huas y otros reyes del Anáhuac, encont-raron en

efecto al águila predicha en el paraje en que se

fundó Tenoxtitlan, y tuvo principio aquel reino, que
se hizo en poco· tiempo tan poderoso y tan .temIdo.

CÁ�Tb DE r.os SACERDOTES DE TLACATEOOLT•.

Tú, ·que en la noche lóbrega
Bajo tu solio de ébano,
"I'eniendo de cadáveres-

.
Alfombhs. á tus piés;

Dictas con eco lúgubre
A la discordia pérfida,
Aso1adoras órdenes
Que bbedecldas ves.

_

Tú que á los vieIi!OS rápidos
Prestas silbidos hórridos,

( i ), . Oapilli.era: la. corona imp�rifilo
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su conquista. ¡Historia bien incomprensible
por cierto, pues desmiente en cada una de sus

páginas el epíteto que consigna, aplicado á

aquella gran nación cuya conquista no seria
sin duda tan gloriosa como la pinta y como á
nuestros ojos aparece, si aquella calificacion
fuese verdaderamente exacta!

Nosotros, que acabamos de describir con

imparcial veracidad y con profundo horror
los sacrificios cruentos 'Ine deshonraban la
religion azteca como en otros tiempos la egip
cia; la griega, etc., no 01 vid amos tampoco que
la culta Europa inmolaba tambien víctimas
humanas al Dios de amor y de misericor
dia, con tan fanáticos celos como los bárbaros
de MéJico á sus belicosas deidades. i.Busca
remos rasgos de una civilízacicn mas adelan
tada que la que se lee en la sangrienta piedra
de los teocalis mejicanos, en las hogueras de la
inquisicion, á cuya fatídica luz celebraba Es

paña el acrecentamiento de su poder y los
nuevos resplandores de su gloria1 .

No nos detendremos, sin embargo, en estas
obse rvaciones, y vol viendo á nuestro objeto,
diremos con sencillez, justificándonos antici

padamente con aquellos de nuestros lectores
que intenten poner en duda la veracidad de

que nos jactarnos, que los bárbaros de Méjico
tenian teatros, si no. miente Cortés, y como

..
él

muchos respetables escritores.
La poesía, primer arte conocido en todos

los pueblos -del mundo, no. era meramente en

tre los aztecas .el inspirado lenguaje consagra-
" do' á los dioses; era en realidad un arte pro
gresivamente perfeccionado, segun puede juz
garse por los pocos fragmentos que escaparon
de la devastación de los conquistadores.

Un docto jesuíta milanés ha publicado al

g�nos versos mejicanos en- una gramática de
Era ya de noche cuando Guatimozin, ter- dicha lengua, y solo el miedo de no acertar á

minada la procesión, fné instalado solemne- traducirlos dignamente, nos retrae del deseo

�e�te en el palacio imperial, donde debía re- de hacérselos COFl.OCer á nuestros lectores.

C�bll' al siguiente dia el.juramento de los pr ín-], Pe 1'0 'no cultivaban solamente la poesía If..

cipes tributarios. Algunos minutos después rica, sino tambien la dramática. Boturini di
toda la poblacion se había convertido. en in- ce que la comedia mejicana era excelente, y'
m�l.1sa escena de públicos regocijos. Nobles qu� conoce dos composiciones dramáticas l'a

y plebeyos se confundían en alegres danzas �lglOs�S, en las que ha admirado, á par del
que se �ormaban -en las plazas, y los teatr?s mgemo de sus autores, la expresión y armo

no podían COntener la excesiva concurrenCIa nía de la lengua. Acosta describe una. fun

que en aquella fausta noche los favorecía. cion teatral de Cholula, que segun .observa

.

Se nos qcu:re de sübíto que al oirnos men- Clavijero, hace recordar el corniensc del tea-

"Clonar por primera vez los teatros de Méjico, tro griego. .'
algunos de nuestros lectores, si no todos se En la ciudad de 'I'enoxtitlan habla varios si
sonreirán con aire discretamente incrédulo, y tios destinados á representaciones dramáticas.
se creerán con derecho por lo menos de com- el principal era un gran terrapleu de piedra
pa�ec�r nuestra ignorancia, á la cual pueden en la plaza de Tlaltelulco, alto para que los
atribuir caritativamente el error absurdo. de actores fuesen vistos Y oídos por todos los es- .

c?n�eder tan notable distintivo de civiliza- pectadores, y descubierto para que se inspira
cron á un pueblo que aprendieron á llamar sen aquellos con la vista del magnífico cie
barbare desde que supieron leer la historia de lo ecuatorial,

y centenarios árboles
Descuejas á su voz.

Tú que á la muerte escuálida,
Que es de tu imperio súbdita,
Armas el brazo impávido
Con irubotable hoz .

.

. 'rú cuyo aliento férvido
Rasga la nube grávida,
y en el fugaz relámpago
Haces tu luz brillar.

'Tú que en las altas cúspides,
Que cubre nieve cándida,
Bocas abres ,ignívomas
Oon sordo rebramar.

Tú qne á la tierra sólida
Mandas se agite trémula,
y cual los llanos líquidos
Vorágines; abrir.

T'ü que á las pestes Iívidas
Prestas veloces hálitos, .

y oyes cual grata música
Las ánimas gemir.

1 ¡Tú el de mirar terrífico!

[Tü, el de la voz horrísona!
¡Tú, de los pechos tímidos
Fantasma aterrador!

No can ojos maléficos
Mires al pueblo impavido,
Que palpitantes víctimas,
Sac rificó en tu hon or.

y haz que el ilustre príncipe
Que hoy á tu sacro teócali
Llega con alma intlféí1itla
Tu poder á admirár�lffl

iNunce con ecos flébiles,
Ni con cobardes lágtiflla8';11 ,

Manche las-aras fünebres ,1

De tu sangriento altar!' �
.
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En la noche á que nos referimos, las fun-I Despojada la cabeza de sus negras trenzas

eiones-teatrales, así como tos bailes, abunda. en muestra de su profundo duelo, y sin otro a

ban en todos los pórticos de los templos y de t.avío que una larga y ancha túnica de lügu
los palacios. bre color, estaba la viuda de Mectezuma acur-

Cómicos, músicos, juglares y titiriteros va- ru�ada en sile�cio á un extremo del aposento
gaban de una en otra plaza, y aunque la ha- mientras su hIJO se entretenia en arrancar una

bw�ad ?O los primeros no nos SRa notoria y I á. un�a las marchitas hojas de. una guirna lda de

l� ciencia de los segu�dos no nos preste oca- clpres)' de cemp'oalxochitl (1) que acababa de
sion de encarecerla, bien podremos disimular desceñirse 'I'ecuixpa.
sus imperfecciones á favor de la inimitable

.

Esta jóven princesa, cuya hermosura pare
destreza de los últimos, y asociándolos en era crecer al nego de. sus lágrimas, como 'las
nuestra descripcion con aquellos bailes inge- flores .con el rocío del cielo, en vez del espejo
niosos que creernos haber mencionado antes, que disputara meses antes á sus tiernos her

y de los que acaso nos convendría hacer par. manos, llenos de vida entonces como ella, hoy
ticular análisis {m un tiempo como el presen- despojos de la muerte, tenia en sus manos un

te, en que tanta boga alcanza el talento co- velo negro. y tupido, que salpicaban las perlas
reegrafieo. de sus ojos: era el paño morrüorjo que cubrió

Resistiendo, sin embargo,
á la seductora el cadáver de Velazquez hasta el instante de

tentacion, solo añadiremos que los bailes me- las exequias.'
jicanes no indignos de figurar al lado de la

.
Tecuixpa contemplaba tristemente aquel

Sílfide 'JI la Ondinna, que tantas coronas han lienzo funeral? menos osc�uo que los largos ca

conquistado á los alados piececitos de la en- bellos que catan en desorden seductor �obre
cantadora Gu'JI (1).; eran alegóricos, expresi- su d.e.�nuda espalda, y. cantaba en voz baja el

vos, notables por su elegancia y su variedad. estribillo de una cancion española que le ha

Aeompañábansé regularmente con el canto, ce- bia enseñado su malogrado amante.
menzando por andante y conclnyendo en ale-
gro. Representaban con ellos batallas, amo

res ó hechos memorables de su historia, sien
do tan honestas y graves algunas de aquellas
danzas, que se conservan todavía y se ejecu
tan en los templos de Méjico en ciertas solem
nidades religiosas. Mientras el pueblo se di:
vertia en . aquellas fiestas, Guatimozin fatiga.
do por las emociones del día, iba á deponer
en brazos de. su esposa el envidiado peso de

aquella- COrona imperial, que debia trocar en

breve por la mas augusta y santa de un .glo
rioso martirio.

"¡Mas pasan las_di(}has
Cuaf humo veloz,

.

y solo en el alma
Se arraiga el dolor!"

I ;o�l (11 o"

-:-Triste es tu �ilJ�' hé.t·m�na, �jjo Gltal
cazinla, que dormíaá Uchelit meciéndolo en

sus rodillas.
=-Triste como mi corazón, respondió Te

cuixpa, iVes �sift. paño teñido, con el color de
la noche? Pues mira, Gualcazinla, mas ne..

gros son todavía los pensamientos d. tu her
mana, Los dioses arrojan. algunas veces al

secuencia (lo que ya era de hecho antes que la a-

sistiese el derecho) única parte del cuerpo humano

digna de llevar lauros, nos perdonarán ti, á 'fuer
de veraces, y á propósito del ingenio que s� admi �

ra en la invencion <J8 algunos bailes, mencion ..mos

las coronas que ha tributado el p'blico madrileño
á la célebre bailarina, cuyos piés reconocemos y
proclamamos mu,' dignos de ceñirlas, digan lo que
quieran los -seeuao& de Gall, y por mucho que se

En el mismo aposento del alcázar imperial indign,e la sombra de aquel loco de 'I'asso, que
. I después de cantar la Jerusalén solo obtuvo la coro-

-en 'que presentamos por p'mnera.vez� á nuestros.
na sobre el mármol de la tumba.

l�ctores la pl1�le,de Moctezuma, J:all3:banse reu-I Aquellte ¡ent,es 110 prodigaban coronas: verdad

�Idos al com�enz? de la� noche a que nos re��·1 es que entre .1la1J no' sucsdia lo que hoy nos aeon

rimos en el ante.nor capítulo, los. l:estos precio- tece, que haJfl. piés de mas valor que mu�has ca-

sos de aquella mfortunada familia. bezas.
.

(1) Cempoalzochitl quiere d.tcir flor i1.. l�
(1)' LO$ frenólogos, que colecan en la cabeza

l
muertos. En Europa se conoce dicha flor con el

todos los talentos y pasiones, declarándola en con- nombre de clavel de India.

� I

ESPOSO, PADRE Y REY,
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�l_;�.. �ct.�-l()� mortales tinieblas mas profundas
qü�;laiil�<iRé'd"feron por ropaj- á l� noche.,
,w'QN6" fiables aflí,. [oh 'I'ecuixpal dijo la

e�p'9sa de Guatimozin: hoy ha lucido �n. sol
hermoso para las hijas de Moctezurna. Gna
tim8ziri' acaba de elevarse al solio de Acama
p'�W!(i)'� los ·di?s�s.. han mirado benigllos al
piiebl« de. Me:¡¡'ttlt. (�).

.

".

-Esas cosas, repuso 'I'ecuixpa, moviendo
su linda cabeza, las saben y, las celebran 'los
que viven entre los vivos; ¡pe.fo triste de aque
lla' que ha apacentado su ,alma en ·)a memo
ria de los muer"to�'!"I"" ¿Por qué ciñe la
frente de tu espos? la sagrada copilli? .(3)
iQué se, l?-a. hecho su padre el de, los cabellos.
blancos, bajo 10s cuales corno bajo la .mcve. de
IQs volcanes, ardía el santo fuego de la virtud

y del valor! . iDónde están.el soberbio tlatoa
ni. de Matalcingo, el sabio QuetlahlHlca, sin

. ri va�' lH}:�el' ,có�sej?, y, I;\�}ltl ..

, Cacumatzin, bra
vo entre los' mas bravos e Ilustre entre los
qJ.asc�Hustres?: 'Sópló T'ra�atecoh y desapare
cíeróncomo el polyo que se levanta. en los ca

minos;
'

¡ASí se. df�ipan tambien las: espera�
zas del hombre; sus esperaI?z�s son, como el,
frágiles y fugaces!' ¡SOñ semillas sern bradas
en arena, 'Pillados l�evantados sobre olas!

�Deseeha -, esas ideas, te. lo suplico á nom
bre de los dioses, exclamó la, nueva �mpel'a
trizo Los rnuertos'descansan tranquilos en sus

lechos "de piedra, bajo, la, protección' d.tr Tuna
tioh y Meztlí (e'I,�1'}7J1Lail{1ha): sus", hazañas
empero viven eternas en llmgrecuerdos de .sus

compo triotas, qlJ(f,' han JS\:JIftbi'ado de pálidas
cempoalxoehitl el.silenci<?s¡'rMiMoa� (4). iBor
qué, pues, entristecer-á lbs '�ilt� aman con me
I�:qrfa�, de los qu�,ya:1� P�P�+��i� ..

�. '�'j' Deja
á los muertos, ¡oIiIJireculxl?J\!ll.f ¡'D�Ja�os dormir
tranquilos en .s�$ .de�HQs,,(-r��J?lC(��a!, . �

:'_¡�echos horn,bles� dIJO e�tl��mecl.endose.la
PF�n�esa,. [lechos Jama�� calent�aos por el a·

mor, y en los que -la eterna noche no derrama
nunca sus sueños embalsamados por hala
güeñas .. mentirasl i()ómo' yace allí! encade-

(1r Acemapit Ó Acamapitzin, seg.l,lD le lIa.
maban sus súbditos, fué el primer rey azteca: co-.
menzó á. reinar, 'segun se infiere, porlos años de
l3Zó á -1328.; � I ,1

.

(2) Mexitli; ;!3�gu-n: '�nqs, era el mismo Huitei
lopochtli; �eg�l!,(ot�oSI·el, jefe de los aztecas, que
los guió durante 8'1 �eregl'lna�ion.

. .

(3) Ya hemos dicho que copilli era el nom
, bre que daban á la corona: imperial..

.

(4) Michoal, como en otra parte hemos dicho,
quiere decir campo de la muerte: en él ha;bian si.
do sepultadas las cenizas de aquellos que sucum
b�er,ón,en la n�che triste; pero no, las de <?acumfl.�
zT1n, �egun ,se infiere de lo que en breve olre�ps" á

ecuixpa,

nado por el brazo invisible de la muerte, aquel
que nunca conoció el reposo? iCómo_ duerme
ol vidado de todo aquel cuyo pensamlento era

grande y fecundo como el sol? iVelazquez,
pasan días y dias, y siglos y siglos pasarán. sin
q Ile sacuda tu COI azon el letargo del sepnlcro!•..
¡Siempre allí en ese lecho en donde se reposa
sin fatiga, donde se duerme sin sueño, donde se '.
existe sin vida! •••• ¡ Dichoso tú, Cacumatzinl
¡ Dichoso tú, que al menos no yaces perpetua
mente davado al mármol de. una estrecha se

pultura! .
¡Tú descendiste entre argentadas

olas acariciadas por la luna, al fresco abismo
donde tiene sus palacios el caprichoso Tlaloc,
y te adornaste de, corales y perlas para el fes
tin de las. almas!

-'Te empeñas en hablar de eso, dijo QUaJ,f
cazinla, como un niño en jugar con la flecha
que le puede herir. ¡Hermana! tus acentos .

amargos asustan á los genios, benignos que
zuardan el sueño de mi hijo.o

�Tienes· razón, repuso 'I'ecuixpa; perdó
llame y callaré: suenan mal los recuerdos cer

ca de una vida que no tiene pasado todavía.
Imitaré á 'Miazcchil; mira cómo calla. y se be
be sus lágrimas en sileueo. Es mas sabia
que yo.

La viuda de Moctezuma respondió sola
mente con un suspiro y besó la cabeza de su

hijo que reclinara en su. pecho.
-¡Tambien tú eres madre! murmuró T.e..

cuixpa, Algo te queda de tu esposo: una chis,
pa de su alma, una got� de su sangre! En ese.

hijo PC?sees todavía el amor de tu esposo. ¡Des
graciada. de aquella que con el corazon abra
sado de amor no vió jamás fecundarse su se

no! ¡Desgraciada de aquella. que llora sobre
las cenizas de su amado sin tener un hijo que
l� diga: "¡.consuélate, madre mia! tu ventura
VIve en mí; yo soy el fruto de tu amor."

-Tecuixpa, dijo Guacalcinla disimulando
su enternecimiento bajo aparente severidad.
Esa51 palabras suenan mal en boca de las vír
genes. Los labios de aquellas que aun 110 han
recibido los ósculos del hombre, son puros co
me las flores que acaban de abrirse, y no de
ben exhalar sino aromas suaves dignos de vo
lar al cielo en alas de los viente�iIIos. Los ge
mi�os de desesperado amor, los suspiros de e�
tériles deseos, los recuerdos de placeres per�l
dos, �olo son jU,stos en aquellas que cOJ:�o MI�
zochil, ven y SIenten en medio de la fna y 10-
brega sombra de sus noches de duelo, que tie
nen de menos la mitad de su alma (1).

En aquel inlStante la puerte de caoba de

(1 ) No tratando de apropiarnos este delicado
psnsamiento, tendimos homenaje, de paso, al anti
guo J?oet� que !lOS lo h�. suger¡do.
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aquella cámara regia se abrió de par en par, y co (1) y de los descendientes de Ohimalpo
apareció Guatimozin ornarlo con las iusigniaa poca. ¡Viuda de MocteZU111a! la sangre de los
imperiales. viles enemigos ó la propia de mis venas lava-

-Tu esposo es ya pudre del imperio, dijo rá las manchas dp. la gloria azteca, y la soro.

á Gnacalzinla, y 'ella �;I� arrodilló sin soltar á bra de' tu esposo podrá entrar sin vergüenza
su hijo, diciendo con fervoroso acento: en ros palacios del so!', porque $U hijo habrá

-¡Que el supremo Teotl (1) ilumine tu en-
. borrado, para siempre el recuerdo de sus :da..

tendimientol ¡Que el gran Huitzilopochtli vi- quezas.
gorice tU' corazon, y siempre te. sean propicios: -¡'Fú, Te:cnixpa depon eT luto y citIe tu
los apacibles tepiatotonss¡ (2) Bendice á tu frente con .guirnaldas, porque hoy el pueblo
hitlo y pon sobre 'su cabeza tu mano imperial, canta el himno de los guerreros, y hasta los
á fin de que digan algun día los guerreros az- muertos se estremecen en sus tumbas con ar..

tecas: "Es digno de aquel baron que lo engen- dor de gloria y: con sed de libertad!
dró y á quien llamaron los dioses al trono de El pueblo, en efecto, atronaba la plaza con
Acamapit, á pesar de que todavía no hablan, los jubilosos gritos: ¡viva Méjico! ¡viva el em..

visto sus ojos 'las flores de V'€'intidós prima- peradorl Guatimozin entusiasmado respondié
veras en los campos de. su patria." á sus voces:

Guatimozin se acercó respetuosamente á la -¡Sí, gloria á Méjico! ¡Gloria Ó muertel
viuda de Moctezuma y la dijo: [Palmas en la frente ó sobre la sepultura!

-Da treguas á tu llanto, hija de héroes, y. -¡Guatímozin! dijo la j?ven s<!berana, tno
ruega tarnbien á los espíritus divinos miren con piensas ya sino en la glOrIa? iolvl.da� que eres

benignos ojos al que hoy encumbra el imperio padre porque te ves rey?
.

i,No nenen ya tus
al solio de Moctezuma, Los dioses- escuchan labios besos para Uehelit, y solo guardas en el
siempre las súplicas de los infelices y ratifi- pecho deseo de venganza y ambicion de triun
can la bendicion de las viudas, fos? Mira, mira á tu hijo; lo has despertado'

- ¡Ben?ito seas, pues! dijO' con débil voz 'pe- con tus gritos. y te tiende los brazos llamándo
ro con VIva ternura la enlutada emperatriz. te padre.
Los dioses presten fortaleza á tus hombros ju, =-Ellos tambien son mis hijos, respondíé
veniles paraque no t� encorves jamás bajo el Guatimozin señalando á la plaza que llenaba
peso de la corona.

.

mnuítud de gente; tambien me llaman padre
-Nt) lo temas, repuso el héroe; mis miem- los mejicanas. Augusto es hoy mi carácter,

bros han recibido el óleo santo y se han vuel- prince�a, y tremendlJ.da. responsabilidad que
to como el hierro. Siento 'que á la solemne contraigo, Pero nada temas, [sabré ser rey
voz del hueiteopixque ha descendido á mi al- como esposo y padre! Ven; ipor qué humede ..

ma, desde los alcázares celestes donde habi .. ces tus oJos con el llanto! •••• Ven" Guaica ..

tan olvidados de sus antiguos rencores, el su- zinla,.y apóyate con tu niño sobre mi corazon,
blirne aliento de los héroes de At.zcapuzal. Heno de amor. por ambos. Esta noche feliz soy.

todo tuyo; mañana seré de ellos: mañana, hija.
de Moctezuma, n.o me pidas caricias de ternu..

(1) Teotl. quiere decir, y creemos que no es es. ra ni lágrimas de felicidad, porque mañana
ta la primera vez que 10 advertirnes, grande eSJií· me pedirá el imperio desveles que aseguren
ritu ó espíritu supremo. En el politeísmo mejica- su reposo, esfuerzos que restablezcan su, g10..

·

no, Teotl ocupa el primer lugar. Considerábanle ria.
,

como divinidad soberana, absoluta, incorpórea, ori- -Tu mujer no es una esclava incapaz de
gen de la sabiduría y foc.o de l)as virtudes. No se .cornprender esas cosas, dijo' la emperatriz. Soy
l� consagraban templos m se le }e'pr-es'entaba bajo hija, nieta y esposa de reyes: no hay cobard ia
�mguna esgeCle de forma. �l urnco te�p.lo que en mi eorazon ni bajeza en mis pensamientos.
Juz�aban igno �e aquel omnipotente e�pmtu,. era -Eres la mitad mas querida de mi alma,el CIelo, donde remaba �obre todos !os dioses, �s repuso abrazándola su esposo. Si algún dia mimerecedora de observaclOn la semejanza que eXIS·,· ." 1
te entre el nombre Teotl dado por' los mejicanos á

nombre suen� en os cantos de los trovadores,
su dios supremo, y e� de Theos, con que los grie- f l�s, g�nera�lOnes futuras me �lam�n gra�de;
gos designan á la Divinidad. -Nótese tambien cuán. a ti l� deberé, Gllaleazmla. Tus OJO'S encien

to se parece en ambas lenguas la composicion de de,n a la- vez l� llama del amor. y la �el,he.
las palabras en que entra aquel nombre teocali roismo, La mUJor hermosa y digna nene el
que quiere decir palacio de Dios; teopiicque, qu� poder de los dioses y merece culto como ellos.
significa custodie ó guardador de Dios, son nomo Los esposos habían quedado solos. 1vliazo..

bres muy semejantes en su formacion á los de
Teocracia, Teójilo, etc.

(2) Tepixtotones ó dioses domésticos: protegían (1) Los héroes de Atzcapuzalco eran los Te�
la paz de las familias. panecas, de quienes descendían.

15



114 GUATIMOZIN,

CAPITULO VI.

Mientras tanto desempeñaban dichas misio
nes los nobles encargados de ellas, Ooanaeet,
legítimo, heredero del reino ,de 'I'ezcuco, se dis
ponia á arrojar de él al fratricida Cuicuitzcat
con la fuerza de numerosa hueste que' puso
á su ;disp'osicion 'Guatimoziu, comprendiendo
el peligro -de dejar por mas tiempo la¡ posesión
de uno ,de los mas importantes y cercanos do
minios, áun 'prülcipe usurpador que SOI�i po.
día- hallar interesado apoyo enlos enemigos
del imperio. '.' ,,',\,' ,

"
.• . "

�

, No era flaco todavía el bando ó partido que
Ne habia identificado á la causa de,Cuicuilz
cat, á pesar de que de dia en día se hiciese ma

yor el desconcepto de aquel prtncipe, y mas
atrevida la oposícion que! le hiciera desde su
encumbramieutoak trono l� nobleza que había
perrnanecido'ñal á la legitimidad; pero en vano'
el 'usurpador, . llene de miedo al saber las dis
posiciones del imperio, procuró ganar á los de
safectos y entusiasmar á los parciales; en-vano
estos correspondieron á sus deseos defendien
dG á costa de Ia propia sangre el cetro que in
dignamente empuñara; Coanacot 'se-abrió con
las armas las 'puertas de Tezcueo, arrancó de
las sienes del ususpador la corona de sus abue
los, y se hubiera ceñido á la par los laureles
de la gloria, si no castigando un crimen odio
so con.otro igual, ahorrase' i la gloriosa dinas
tía chíchimeca el borren del" doble fratricidio
de que dió en sns últimos días triste y' escan-
daloso ejemlo, �'. '

Guatimozin rea}jz,6e��ct�m.ente lo que indi- Murió Cuicuitzcat, segun se dijo, á mano de
cara áea e-onsnrl� ·f)ltdt):kI�exe<!l"so puesto á' su propio hermano: '

' ,.j �

quele -encumbraran losvdestinos, dedicóse con Tezcuco empero solemnizó .con públicos re

ardor-désde efprimer día :de su reinado á res- gocijos la corouacion del nuevo rey, que ratifi
tanrar al· Imperio.. �ttJSUs'1·é"éientM. <'desastres, cando' su vasallaje alimperio, estrechó aun mas

restableciendoel Mden; ,robusteciendo el 'go-- los vínculos de alianza-que de Iargotiempo los'

bíerno, r.eorganizando'¡eP,ejél'citof: fortificando unían, tomando por esposa á una hermana del
la metróP'Olf,r�acabafldo,·en'fi.n. con rapidez y nuevo emperador y enviando.la única suya
acierte 'cuanto había- corhebi�do"�l prudente al tálamo de Netzale, príncipe reinante de TJb-
Quetlahnaca'{'Cuyos ültimos 'consejos gnarda- cuba. fl.,

'

ba' én 'su memoria "'cbrr'veflNáci-dtll religiosa. Aqt:úll.doble himeneo colocaba en los solios
Fué además una de sus primeras dísposicio- mas antiguos 'del Anáhuac dos jóvenes -¡)fin

nes despachar embajadores á Tla'�ca'la pí'o-po- cesas célebres por su hermosura: Otalitza, 'la'

.niendo -á aquella repübliea- paz ;y "venta.t0sa aa�l'ada d'elll�a[ognid1> Huhsco,' la bella' de tez

a!iaJ.ilza si eonsentia en expulsar-de' su serro al pálida, -de 'oJas' negros y lál1guidos;;dé' tátlé

c�)Jnt1lH��lemjgo, y"declarándola una gt��rra fl�X:!,ble, de� cÜ:,ll�i��,���??,;,de dirn��'u��, pié'y.¡
sm·tregaa' 'e-<n�·;�l'cas.o d,e quei, ten:az en 'Sl� 'fu- filLIg�ran��_� .�la���,. la'd�l�ad�Y,h���ln,?sa ���
nesto e�pe'ry�t t>r.ó�ng't'lles(>:'l\)restando asIlo, y �aCld� para ad?l,narla uTtl!ll�J�{�a ,d�l �1bó,�,
concedlelído er�:.!m� á·lag fn!�wras rEiliquÍlts delllnper,���., de. �t,�¿ap��.��?�;·y, l�'��c�n.tado��,la gente-ext-nurJei·a:l ' 1" .

• ·Téü(ha, de, mor.vld�s fOrmás� dG, ab�����?O S�,�?,
Otros'etnbajadHres saliel'011 al mismo tiem. de cerlú�lleantes fnH'ádas, postrero. Y ,pr�clOso

po para el "vecÍno l'eil1ó' de l\hich.oucan al'ltiinlÜ fruLo de '10.8 regios amor�s del' g�an N�zahual
enemigo del-iniperio; pero al 'cual' In� política pilí� de)i.cia y orgullo dél ,púeb\q deA�olhüa-
deHHiev.o emperador, propo,rüen:clo lel olvj(�OI C&l1 (1).,. ,'. , ',' "

de los llasados rencores,
. brmdaba COnCOl'dHl

duradeia y cordial amistad, � I participarle la I
_

derrota de los I.\� versarías, y su elevacion a.lJ '( 1) Acolhuacan era el primitivo nombre del
trono de IOIit azt.ecas:: '! '

.

.., 1 ." " l' reino de Te�cóc'O.' ¡' J 1, ,:� ,H'.':. ji",",,' �I

chil fué á buscar en vano en su dr-sierto tála
.m0Lulli;¡re.poSo -que la. huía, end1l1zandollas
amarguras de su Insomnio-con las catdcias de
su h'llérfánO hijo; ��cuixpa', indignada y á la
pas !enternecidac· por.el-especrácuio ·del' amor

c�orY .venturoso que estaba condenada á no
conocer jamás, desapareció también arrastran
doel lügubre manto eh que se: había envuel!
to; y mientras Guatimozin y Gaalcazinla olvi
d�ban:un? en brazos dei o�rp las '.gtallrle�as y
los, pesares �e'l: mundo, la desolada virgen- res

pendía á ;ws:alegres víctóres de�. pueblo, blan
dO:.8HUl.lO delsueño de los regios esposes.icen
el triste estribillo de lacancior, española' que
entonaba: al compás de 'sus gemidos:' 1

,

"¡Mas pasan las dichas
,., J: 'r,.O�laLh·umo ;veloz,'
�n' L. Yrso.)o enelelma

.- í:'
'

. S� a:traig� el dolor!"
, � .JI .,. f ., ". J

: t'"",;a � ._ '1 ...
'

DISPOSICIONE!8 DEL BMPERADOR.
_. ,
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.Jamas ,�+..t�tas beldades en la prima vera de sídera el poder y la anlbi'¿ion de los ·ém:p�rado:.��
la vida h.ibiau prestado.su.esplendor al de los res azteeas.
solios del .Atiláh.uac;,,¡id.tn.á�·tantos•. jóvenes y , Los aprestos dela doble, guerra no-íuquíete- ..

vl;llerosos,prínGipes. habían .empuñado all. mis- ron en manera alguna á los mejicanos; 'tr�tan<l 1
mo . tie!llpo,lO� cetros de aquellos. florecientes se seguros del triunfo, pues no les intimidaba
E�tadas; diríase que. .e] destino se gozaba en la,arroganc,ia de 1:\ belicosa-repüblíea -ni.el·Jl.f4o>
adornarel.impeno, condenado el: muerte, P'" rojo-de 10s lmplacahl�'s teraecesr solamente las'
níendo á

su cabeza.la mas �gloriosa.y bella jn armas y la pefici� de los' españoles podían in..

ventud.de sns.ivarias dinastías; como Pon .. un' fundirles .pavura] pero· los españolea derrota
tiempo se coronaba de las mas hermosas flores (los parecían sumidos en desaliento profllna-tl)'j'
la víctlma destinada al sacrificio. ' .., _. nada se sabia de ellos, yaci-an, en aparente

Nada, sin. emb�l:I'gQ, .anuneiaba en tan bo- inercia, y tos mejicanos pudieron -suponerloa '

nancibles dias la catástrofe.que se iba, prepa- abandonados á la vez por la ambicion y la
rando. Los.. pueblos gOZOiiOS celebraban.la im fortuna. . .. " J

perial clemencia, que acababa de disminuir ; ¡Ay! ¡no sa bien :los. miseros que se·i:ba, mi ..

ccnsíderablemeute .Ios .trlbusos establecidos nando. sordamente la tierra (llle pisaban¡ 'qüe
hasta entonces; la .mayor parte de i�OS nobles; era pérfida. aquella calma,' que- ,ad'Úrmeciendo
que.iesperaban recuperar . sus prerogativasen sus sospechas preparaba J� tempestad;·, -y .que
el nuevo reinado, se adheriaa.sineeramente á' al reposo de Cortés, semejante, al del1eol1';qtle
la

.. causa del imperio; y ..Guadmozin Infarige- se espereza CDn un rugido que--esteémece Ia

ble noperdía niugun.medio de captarse elge- selva, terminaría en breve con 111 espantosa
neralafecto, imponiendo respeto. á Ll)� enemi- sacudida que hariaretemblar en su� cimientos
gos con la rectitud y vígilsncía de su gobierno, \:08 tronos americanos, desde las fragosas-eres
la fuerza.. y¡ buena .disciplina de .sus ejércitos y tas de la Si-e-rra.·Verd-e,- hasta las incultas orl..

la·.col'diaLarmon�ía que • procuraba establecer Has del lago de Nicaragua!
en tre todos ·S'lS, ppdeeosos .b' ihutarios. I í t: .

Fortificada 'I'enoxritlan, guardadas 'P0l', .res-

petables tercios las frenteras.que.separabanal
imperio dala república de 'I'laxcala, ..creyén
dose .en, vísperas d� celebcae alianea.ioen esta
y conel reino. vecino, consíderose Guatimozia
á salvo, .decualquiera invasión sxsranjera, y t ••

HII,",n:JU;>{>t<:J f',�II,,'il

sus.i�pr.ndentes sübditoseomenza.ron.cé des- O�ff.flPé.�P(]V,�.!
preciar, y.,á_;,poner en olvido .. aquellos. ante .. li!�')r .�! ,

quienes temblaran poy.os- meses antes.iy que ,
. I L � �it L 1'1 ••

ya imaginaban.tan, perdidos qne ss desdeña- .Qq"�fS,�W['J¡L��"hA ..

ban·p.e aberrecerlos. .. ,j" ,

•

•

'. ')J�rIJC'1 ,.�'
Tan errónea.c9nfianza no-se alteró .ni aun '1 11j�'¡;l"'¡

cuand¡o.se.�suPQ··de,positlvo,q.lle.los tlaxcalte-
. '<'¡nil,' . ',' ",'" .

cas', desechandu con j'l1dignac.ioo, las. pu0{Jos.�� il' En'mngtlna 4� ,J��' va�las y;d-I-fíclles \CI.t�
cíon�s. de alianza"sB .a"prestahan á defender con �Hnstancias que rod:earon- ··A Heman' Cortés
sus armas á 10.8 refngiados. .en. su' suero, 1'.q uo r.nientras caminaba CptL f�as ó· menos' veloci:
el ¡altiv:o y renCoroso da rasco El) (;001 vez.de �ad al tét·mi'no de 'Sl� grand.iosa. empresa, ¡Se

corre�ponder á.t-os.pl'udemcs y.c,ordía:le.s deseos mani,fiesta tan supenor �L1 espir-ltu y. tan lb
deLnu&v:o...,t;u}í}:p.eradar� l'evivia'l�)asáda.s.contietl me. su volun�ad, ,como en aquellas de que ac-

das, ,amenaz�ndo con .la guerra �i uo accedia tnalmente. tratamo.s. ..... !

el imp.erio á ;BUS ab�u.lfdas· exigencias. ,,' '.
!i ··Refugiado· co�Jag r�liqma�' de ·su pequeño

.Guatimozin .en.roe.dÍ{) da.aquellos dos'Esta" ejército, 'en una l1epObt.rca. e:x:tranj�r,a qua .·ha
dos que se declaraban enemigos, pl:!do.bló ¡su l;>ia sido su. �11�mjg'a.y d.�. �uy� ��e.�e.�t� .(in
vigilancia y su a�tiv¡idad" disponiéndose á sos me.i·ec,ida " arm�ta,.d..- po.. , pq�:lj8r'I' P.(;�.4��'f.e���rt.e
tener la· dohle lucha 'y aspi.rando tal vez á il n$ .. fi�r�,e;. no, t�.lJle,ld,o'l. s'iQ,.emba,rgot,.,otra:�_esp�
tra-r.,sll xeina.ao con la. conquista :de lt.1S únicos rap��s., 4�" ..;§atvacipu ,,11 l� .J'l-��" fp'�d�q3S .. .eR

dorqinió.s,IQl16 hnb�esen 'Iogrado mantenerse aque�,.Hl$�gUr.O a.Pqy9� ��,a �d�m.,S¡.pllJY.A�
has.ta entonces .. Jindependientes del.. imperio; blL �on�r� las . .f�e�za� ��!�n imperjQ. 4>r6.xh
circünstancia notable y casi increible si se.con· m��¡¡�_p�er,s,obm ,éJ;�,",,(i)SGritQ¡ �n t.C¡�ba, e;Kef':

I cl'a�o> en. MéjiQoH�f)n.d_el1:adQ" por. ,811S�) misniOif...,
'¡ • 1 COlllPtlAel'�S L{rt�·cr�iallT ya�13cl!psada panasieni..

(1.)'. ,Tarasc@ era �el nombre dA las tribus que, pre su.feLiz. estrel�a; uii�S�r{)V'l,sto de. fu�r�a .pa-,
poblaron. el país-de ,Mechoacan, y los naturales lo \'ra efectual' la retirada;

. perdlda'<IQ t artillería;
conservaron-siempre. ·escaso de �l'mas y aun de pólvora; en situa-
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(1)- �l g?bierno de Tlaxoala, republicano aris

�6C�:!:;tid:!fno ·de atencion. El senado ó conse
JO,

amo J'ud' �llPoder ejecutivo reunia tambien el
supr lela y e" .

. acion de vi ". n CIerto tiempo del año tema�obh�. trit .

.

�Jar ,los senadores por sus respectavos 18 � os, en los .cuales administraban justicia.¡Cosa. smgular! (dice Beltrami) las secciones ingIe�as 11a,s Á8sisf;8 francesas, c:uya creación seatribuye C?0!l orgullo la Gran Bretaña eran conoci-das y prac.tIcad . .
,

bárbaros e ...

as por pueblos á quienes llamamos
eas g�mia�b�o aqueHas grandes naciones euro

f¡ranía que In
aJo el yu�� vergonzoso de aquella

.,101 a.merican�: tarde hIcIeron pesar sobre los pue-
.

'
.

eion en fin" la mas deplorable y desesperada, te deponer en apariencia sus sospechas y. tran-
, Oortés meditaba en el silencio de su aparente! sigir con Cortés, para no perder cbmpletamen-

desaliento el plan mas vasto y atrevido que te ei favor de la república.
.'jamás. cencibíera entendimiento humano; el Llegado á este punto de valimiento, sién

da bloquea,r ti Méjico! Apenas se l!ace creí- dole notorias la entereza Y' decisión c�n. que
ble tal audacia de pensamiento y tal perseve- desecharan los tlaxcaltecas las proposicionee
.rancia de' intencion. del imperio, y habiendo visto desbaratarse á

Erale de suma importancia para llevar á su soplo, por decirlo así, todas las impotentes
cabo Sl1 colosal proyecto captarse completa- maquinaciones de Xicotencalt, único elle'mi�omente la confianza de la república, y no des- temible que tuviese en la república, resolvió
deñ'ó medio alguno para conseguirla, como en Cortés dar principio á la ejecucion �e sus de
efecto sucedió, no obstante el imprevisto obs- seos allanando el camino que debla condu
táculo que á su empeño oponia la. naciente -cirle directamente al término glorioso ,de que
enemistad d-e un personaje poderoso. no apartaba ni un instante su pensamiento.Xicotencalt, joven y 'esclarecido guerrero, A.larmando diestramente al senado con J�sprimer general de la república, hasta enton- hostiles prevenciones de Méjico, que cubría
ces el mas encarnizado enemigo del Imperíe, con sus tropas las fronteras; quejándose al
comenzó á mirar con ojeriza la extraordina- mismo tiempo' amargamente del sacrificio queria popularidad que de día en .día íba adqui- había hecho Tepeaca de los prisioneros espariendo el caudillo -extranjero, que no sotamen- ñoles enviados á Méjico é inmolados, como
te conquistaba el ciego entusiasmo de la mul- hemos visto, en la coronacion de Guatirnozin,títud, sino que tambren ejercía incontrastable y jurando por su conciencia qne no dejaríaInflueneia en el senado (1) y en la nobleza, impune aquella sangrienta barbarie, pidió de
que poco á poco iban dejándole en posesion cididamente á la república fuerzas suficientes
de una especie de dictadura. Xicotencalt, para marchar contra el coman enemigo, que
para poner limites á aquel poder intruso y así llamaba á Méjico, y ejecutar en él escar
disfrazado, tenia que luchar con su mismo pa- miento tan terrible, que fuese proporcionado ádre, varo? generalmente venerado por su vir- la magnitud de la ofensa,

,tud, querido por su bondad, y al cual habia Natural era que vacilase' el senado antes
Cortés ganado de tal modo e.l corazón, que de acordar lo que reclamaba con empeño Oor
ll�.gó hasta. el punto de. pr�fe�irl� .

á su pro�io tés, juzgando cuerdamente que no debia la rehIJO cuando VIO' tmposíble-conoiliar la arms- pública tomar la iniciativa en una guerra entad de ambos. 'ffJ')
. que era mas débil; mayormente después de ha-En vano el jóven híit9hlldir alarmantes ber desechado proposiciones de ali�nza por par

,�umores �especto á los seeFetós
.
designios del te del imperio, al cual correspondía comenzarJefe e�panol, ,en vano se afarló por� intimidar las hostilidades si proseguía ,consta�te en susal senado, pmt�ndd:con y�vos .y 'Y,.el'daderos manifiestas intenciones; pero una circunstancolores-las humlllaclOnes :que se. atrajera Moe- cía favorable á las miras del jefe .extranjeroteznma por su ciega adh�si�lr,·á,'aq.uellos�

pér- decidió aquella cuestión cuando mas acalorañdos hUésp�des.;. en vano, ��, ��', Intento su- damente se ventilaba, y la resolucion del seblevar al ejército para arrojar' violentamente nado fué cual aquel la deseaba.de! suelo de.·�laxcaJa á los que eran á la par Desmanes de algunos de los soldados meji.obJet�. de su e�vidi!l y de sus pru�e�tes te- canosds los apostados en la frontera, que s.eroo,re , todo fUé 1.núbl y hubo por 1]1ltll:n� de propasaron á penetrar en una aldea del temoresignarse á sufnd.os, y aun creyó convernen, torio de 'I'Iaxcala, suministraron causa ó p!e..

texto al senado para ceder á las exigencias
del caudillo, que en pocos dias vió robustecí
dos sus aguerridos restos por algunos n�il�s·de tlaxcaltecas escogidos, y marchó atreVida
mente sobre 'I'epeaca. l. '

Era dicha ciudad otra pequeña repüblioa
bajo la proteccion del imperio, y si hel�os de
seguir á Bernal Diaz del Castillo, que a fu�rde testigo ocultar 'merece el crédl�O que algu
na vez le rehusamos por no. .couslderarle bas
tante imparcial' además de .l� defensa de sus,

d d ,'1propio! guerreros, estaba gnar � a 1 epeaea
por tropa� mejicanas. Co�o quiera que fue
se, su resístencíano mereció AnCOUllO y Cor
tés tomó tranquila posesion de la ciudad, en-
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-viando a. la república por trofeo de la victoria Fortalecido el ejército español c9n.ít3AiR��
una gran parte, de sus habitantes, á los que perado auxilio y con nuevas huestes' de 'I'lax
declaró esclavos por auto solemne ante sus'·es- cala que le mandó en recompensa de sus pri
cribanos.

.

síoneros la agradecida república, presentQ"A>�r-
Ondulando ya en las torres de, S1:1,S teocalis tés batalla á los ejércitos mejicenos q,\l�tªe

la bandera española, trocó Tepeaca su nom- habían acampado á la inmediacion. ,Largo
bre por el de Segura de la Frontera, y fijan- y encarnizado fué el combate; batíanse- los
do �u �ua:rtel ea ella el' vence�o'l1, repartí? sus aztecas Con desesperado furor; pero derrota
emISarIOS por todas las peq uenas poblaciones dos completamente, buscaron su salvacion en

de las cercanías, recordándoles el vasallaje, la fuga, y el enemigo triunfante recorrió Ias
jurado al rey de Castilla, acusando al nuevo inmediatas poblaciones, que llenas de espanto
emperador mejicano de desleal y rebelde, co- se daban prisa en ratificar el juramento de va

mo infractor de aquel solemne convenio, brin- sallaje prestado al monarca español, admiran
dando, en fin, la paz, y jurando guerra y ser- dose al mismo tiempo de la blandura y aga
vidumbre á los que desechasen aquella. -Cor- sajo con que las trataba el vencedor, que ast
tés no 'se limitó á atemorizar por medio de ta- se interesaba en hacerse amado, por su ele-
les amenazas, sino que dispuesto á llevarlas mencia como temible por su s�v;�r;'c;lad. .

á efecto, mandó trabaja.' públicamente ea. la, Vuelto apenas' á 'I'epeaca, Cpm�I)�Ó_, á Xegg:
ciudad sometida el hierro con que se proponía ger Cortés IQS frutos 1�.�¡�>Uc.p01íti,��:el1 J� �iAg:R
imprimirá los vencidos la marca de esclavitud, sion voluntaria que �p':ldi�ron, á..,!p:lJ��tar�� ªl
� A la vez que con muestras-de tan excesivo gUROS señores feudales �e )qs �qqe,)��ops�rv.�
rigor procuraba infundir espanto en los que ban al nuevo emperador p�Tt,e .9y, aquel: �:d�
se mostraban reacios en acudir á su llama- que les había inspirado J� t���nía� d��l segllt;l
miento, ostentábase benigno y clemente con· do Moctezuma, al mismo t!emP_9:,QQ_e 0J��� bu
aquellos que llenos de pavura, corrian á ratio ques enviados á Pénuco y arri.��do� á aquellas
.fi:ca� su' homenaje. costas, 'p�estaban refuerzo á>j�_�s t,�t?P�� 'con

SIn embargo, pequeñísimas eran todavía mas de cien hombres de guerra varias caba
las ventajas alcanzadas: los somet,idos hasta ll?r!as y abundante pertrecho d,�1 armas y mu-
entonces no pasaban de ser pueblecillos de po- :nlClon�s. -.

_

-" I 1;, r., I !J b 1 1 ;,

'

'

ca monta; gente labriega y pacífica, que ni Pensó entonces f3t1,asegn-r::use,ll comunica

como,amiga. ni como enemiga mereci� �c0!lsi- �io�; c2u'. ;!�r��p�i-�i·�ljj��n.�·�:� �as provincias
deracion; mientras que numerosos ejércitos mtCl'medlarlas;lo cual. consiguió á pesar de Ja
mejicanos acudían veloces' á 'atajar los pasos resistep�..i� t�"'}�J9«o�.¡¡ac}}.j.�dr.0r�es mejicanas
del invasor, cuya audacia no hubiera ac.aso que l� dlspu�arfm!:R��l[l��i� Lpal�o el terreno,
bastado á sacarle airoso de aquel trance SI no Infatigable com9I1hq._'1i:re�1q_9,_h. llevo sus armas

le asistiese entonces, romo. siempre, decidida- yencedor�i'���I;ocRWtet,qpe defendido con

mente la fortuna. :gt1�l vaJ?.f¡�q,�� C1���t!A�,JARPR-
de entr�ga�se

Un buq�e procedente de Cuba fonde� en ?,. 4fsGr�Cl?!�'.f)c¡g� _()¡ ��,cae��", pon gran �lfi..
aquellos días en el puerto de Veracruz: era cult3lá,:el. vene��b}ro ,hnte)i:� para llevar a la
portador -de algunos peones y. cabalf�s�que; �é'tr8pqli�ra,lt/l�tttJ\*�-,:a:_.de los triunfos del e-

con cartas para Na,rvaez! á qn�en supo,��a¡ya ?,em��o�, ,u,J') ttJj� 2. 1 ii id,,>, j.
•

... �

desembarazado de Cortes, enviaba ler g�1?er- " RICO, �le, g!�rl3:�))ee'r b.etp?t YOlvlO a ent,r��
nador Diego Velazquez. No tardó el"_ caudí- en Tlax.�al�t,et l�j(j��It�, ; H�}ando defendida �
lll? i(faym-ecido' por los leales �mig?s' que ha- Tepeac�J,1.� �s�gl:l,r��� l� Raz, �con Jnqc.h��.a�
bia dejado en la nombrada VIlla. 'Cuando em- los pueblos comarcanos, VlOse -entonces á la

prendió su viaje á Méjico) en posesionarse 'por feroz república celebrar con fiestas populares
medio de un Ingenioso engaño del buque y los desastres del imperio y-,apa_c.�n�rst? en las
de su cargamento, que fué enviado in conti- lágrimas de las numerosas grey�� que con se ...

nenti á la nueva villa sometida, con tan poco ñaí de �sclavitud eran v�I)djd.ªs tomn reba

pesar de los emisarios de Velazquez, que Ile- ños en las plaza.s públicas, ¡ tnien.ttas Cortés
gados apenas al cuartel del enemigo, se pu- dejándoles embriagar con 111 plftéerj:de la ven

sieron eSp0utá.neamet'tte bajo ,su mando, dán- ganza, dísponia la eonstmccion . de .trece ber
dole aviso de la próxima llegada de otro bar- gantines que le eran necesarios 'para la reali-
co que con igual mision que el suyo debia zacion del proyecto de bloqueo, .

llegar de un momento á otro. Cortés apro- Un solo individuo,' ajeno al _ge�eral rego�l"'�
vechó la advertencia, los engañados le' ayu- jo que reinaba en Tlaxcala, segura como §Ü\\
daron á en;gañar á. los lleR'ados posteriormen- propia sombra al afortunado jefe extranjerá; ���I.:
tf', que con no mayores escrúpulos se lInieron piaba sus acciones y hasta sus pensamientós;'
gustosamente á los declarados rebeldes v trai- clavábale frente á frente alguna vez miradas
dores-por la autoridad Aue los enviara.

•

torvas y rencorosas, y aun 'se arrojó última-
"1. ,

..



me�i� 1á.,'aeci�lá 'de súhito, cdn adC�1la!l esqui. céfiros 'y de las aves canoras, yacia arrullada
vo y arrogante: " de continuo VOl' el murmullo soñoliento de sus

, _�'i,Q.�id� de loquehaces y 'at{n �� Jo que numerosos rios (1).
nnagmas, gl1C!rel:o vagabundo! "plHqa, .que, No se abate, .sin embargo, el esforzado áÚ'i.
n.o .son, todt�s eI,�gos Y!, locos Ips,l\I�os de 'J'.l���( mo del emperador: 'aunque sórprendido �or �a
cala, X"I ��tes de dejar se., ceben tus .fieras. q nel desastre, retiñe sus ejércitos, los reanima',
e� �� �{lng�e ,X �ll la carne d� los pueblos del los entusiasma, y resuelve marchar en )1ersl.)�
.t\nab�lflq, ,ryabra alguno qne sepa á dentella-. na al frente de ellos, para poner sitio á T'lax-
das dey,war, las ,t.uytl;�., ',. , ., " : cala. .

'

,

,;.J�H osado qUE', á t�pto.:se, avent\�r�b'a era el La situacion de aquella república, defendí
joven :g�n��a41 ,(]e}é,l.,r�pqp��ca), :�W,q�,f!\wal�", el. da por 108 montos matlalcueyes y otros igual
am1;qoso �uaUf? mfor�un�d9 Xl'c;otepca.l1t, �.lg'- mente escarpados, la hacían casi inexpugnable
n�. 4� �n,a, PMrt�, menos Insana y de un' con, para gen tes desprovistas de máquinas de gúer
quistador mas benigno. fa y cuyas armas eran tan imperfectas; pero

al �er tantos y tan bizarros ejércitos correr .

, anSIOSOS y ardiendo én coraje á ponerse bajo
el.estandarte del imperio; al escuchar el varo
nil acento del jóven soberano que debe llevar
los al combate y qua ya les anuncia -la victo-
da', aliéntanse en Méjico los mas tímidos y
tiemblan los mas valientes ,éh 'I'laxcala. 1

. Disputans€! principes poderosos el honor de
,

pelear bajo, el mando del emperador, y acuden
á la capital con la juventud guerrera de sus

Estados, el nuevo señor de Coyoacan, herma
no del malogrado Huasco, el brioso tlatoaúí
de Xoehimilco..el sucesor de,Quedah:l,laca en

"¡Los teutlis de Oriente han sometido il1;p: los ,deminios de Iztacpalapa; y los reyes de

péaca! ¡El Malinchs ha derrotado �t gi'a:h ge-
T'ezcuco y dé Tacuba, Ooariacotztn y Netzalc,

nsral T'lochotloc, que mandaba las fÍterzás del que abandonan el trono y el tálamo. nupcial;
impl-1fi.?! El Ma,li�JChe � sl�(\�utlis Han llrega� apenas poseídos todavía, al grito de guerra
do vencedores hasta Xocotlan!" lanzado por la metrópoli. .,

Tales eran la� ex�larnábiones qúe por 'do ,¡Oh!, ¡cuántas l�?rimas �llcedel1 en�on�e� á

qníer se. oían en t� ch��aa (le Meji�o; tales l¿s �os recientes regocijos! ¡c�tantos hermosos oJos

qué círcHlab�tí por TeiÍ?tlc6; Tácbba, XocH.i- se anublan p�t· el d?I�)I, y de qué bocas tan

rnHco Tfoébp!lrl' Q:l\atiahifac' Zópliric�\' Aten':' puras salen mil ma ldicinnes contra los 1 crue

coi t���pbléO,·9ü,yO�cá.�f {Z!J�p'�,lapa .;r 9tr�� l�s deberes ,q�!? ü,hpone la,�atril}r�Ol�,tra las fti
mu1ctias póblaeiones' qUe C'erCáb�n á aRH�I,la; nestas, ,ambICIOnes qU,e en�lende l.a guerral
tales' tlirÍíbH�fJ las (PÚ� circnlab�ÍIl con espá,ntó "La linda y a!1tes risuena 'I'eutila, esposa 'Y
los habitantes de Nopalocca Mizantla, Nóp�- lema de un dl,a, pero am�nte. antigua y fiel' .

lritrii:l e Ittác, . "'ecinos al teáfro de los rniév.�s del galla�do ,Netza!�j r:reubla; 'q I�e ha I.l,ora?o
d�sást�'�$, ytaM, en �11, fas q;ii�, }'!?*�aá� P?f en P?CO tler�,po la perdld� d� d�s�de.,.sus �l�r
veloceé correos á las distintas prOVInCIaS, Iban manos �uel tos �or manos fratrIC,I�as, 'I'eutila
á éstrémié�t "en. g,ilS fragós'os dOn:l!n�ó'� ,a:l q tIe n9 ha h�,'edado de NezahuapIlt la for!aleza
agr�ste tHúoán'j de Xaltépec:, a e'mpa:Iid'e�er del a)ma" S�TlO la tern?ra"de su m.adre, �ue.rta
M mi�üo en sü snnttiosó' pa'fa:¿io basado sobré de pesar �ua!lqo un:��rbaro herOlsmo la prIVÓ
oro; ,:tI Optiféntó dü<Hío d€{ ChillUáhua (lj, . Yo á de un dehn�l1erIte ,

DIJO; Tentila llena �on St!
quitar eY Sü'eño al vo'f J..t l "',, ,�j ¡,¡.¿: a'e ,:'ho'� duelo el reglO alcázar de Tacuba y como SI

,'¡- • ( I " '" IIp t.tq_so pnnclpe :r.".' 1 f "1'.�.'
"

I J 1tO(lWC(J; cuya reg1'<i ca·tJita,1', h\lndida é'n tili �oi_s':' p,reSIntIese�, unes�o kl mmo de aquel a 1.1-

md de verdor y fióres, p'erpetllá. Mansión de los cra que le a,rebat�. a su esposo cllando no ,se
. , l).an secado todaVl� las flores de StT nupCIal

corona, sé viste de lú'gubre color y pasa los dias

(�) �L�, residenc�a'dé�'i�,a!Óa.iii d,� ¡C:hiliuhu'a: ��'.t��a proxlI'na al' lúga,r conoCldq,postenorrriénte por
dlC�O notnhre. Tenem6s motiv� para creéi: qúe la
capltat de aquel principado ocupaba la falda de ht
m�ntaña llamada, Primeria alta, célebre pop- el oro

que ha p\'oducidQ'. Decíase queJ,sus ríós lle.vaban
.n.sJHU�n�nas' infioidai de partículas de aquel me-
tal preCIoso. , ..

"
. 1,' ,

CAPITULO VIII,

VISITA INESPERADA,

(1)' Totoflilco-- es(á sítuaaa ,en el fOhdo, de u'ii
yalle profu1110, dominado por escarpadas monta
ñas, AtraViesan dicho valle arroyos y pequeílos .

rios que confluyen ,en un solo punto j .forman -la
ú.bera que.Jla�a �l mis'mo !t0mb.re ¡que,el 'pueblo. Es
liho de los mas hermosos países de Méjico.



��� ,_.tel tedT.pl?\.1 ir�pl.o:��!l�� ����; �f',�!�O�1 á¡ l�� I dP�pnl�?",cd��!g?i�;al¡ CJi,ue ,sbel<;t¡ l�, t�rt'flli,ndaciohn .q�le
somas ,'t:ltlaues.' . en os' roses a a te \'1' 1 "1;3 con ien a; emos

'''UhHitta;'de'frágil y delicada organizacion, de reunihiü{prónW, 'é'spos'ü adorado de nli al-'

cri��ú�tt \s,e���a�i'ya',1 tt���?:al eh 'tor�érg�l'e,� ,�� má, ya vetig�s"� bus�ah#� triUnfan,�r y glor!o7.
T�dübli pá\� loJ dul��s tiffiofes y. las b.lan,qfl� S07 ya deba Ir. a encontrarte en los pa1a�lOs
cariéib'¡ Otalitza, 'éilyó"prlWle\' cariño fuéapa" del' sol.' 'La inuerté queme daré delante del

��'t:ló:'p�\'¡ I� ,�'aHo,,�?:/a"mhd;fe, Y' qtle<'n:�c�,S!!� �h'?hfi?o �me" 'hyá dig,na 'de ell,h��, en 'énb�,,"YItti€Í;ol§' lfds,desvelos d� un rluev6 amor para en- te Hevare al' hIJO de nuestro amor, que no sa-'
dtltzar f�s 'arhal;giiras dé su' acerba: desvéntu- be todavía el lenguaje" de los' hombres peí'ó
r�rC?t�.!�!Z�, t�ttibí�,�,:sq�r.'ira{ e�,s?le�aa;Y t!�!i,�� que aprenderá allá la fen,gua 'él�,lo�:d'ío�es i>a�'
blá al écó 'del cHírm guerrero, que anüncia la ra rogarles p�F, su esclavizada patrra.
cóüliehd'aiñ�rribltl que'la'príva ya de únpadre, 'Prorurnpió al acabar estas' palabras en co:
y"d�, ií�, '. amante que hali Is,id9', 'sús primeraJ pi9sd' lIan'�?" r. díj�la su es'p'oso consalánd?'l¡\:
ví�trmas.

" "r ....:..Los teopíxques anunCIan en altas voces

(Ma¡f'l'l�róica, a�,�que no menos amante, l� que = mtles.�r�n �eIl¡igna�. l�� de\�l,���,�,i loS'

emp.e�a,�r,1z, de, ��JICO ,a1o���ba,. c,o�, St�s, colo- ejérCitot del �mp�flo ar���"en:.áq,�l�l f�l.�Or<l¡�l�'t
re�' e,l ca�¿b dé su, ll:�,a!l_do, y al c<?18��r�d,)�p,\ p�omete la". vIctor�a. �O,S.I,y,��, p,ues, t�l� tem?res,
shs propias manos en la cabeza querida, dice hija de 'Móctezuma, y n;O.�'me anncipes una.

(�o�· acepto tl¡é,\�l'iiro r�'ro CIO� ade'r,na,�I,�fir'nl,e:!:'
'

��spedi�a d'ólorhs�.,' E�Fam�s á, la .m�.��d a��
_;_Seati l�sJ)lumas de esté �asco la' ensena la tarde y no debó ,PílXtIr hasta que no. ab,ra,

que sigarr lo� v'alientesl;'y herédelasltu hijo T'onatioh 'las puertasde la luz.
,

:" 1, " '

cha,�ü.scadas¡ 'p�,� lé�, 1 fU,ego d,é� enemigo, pero]. --':''Vé, 'pues', á p:r�Piá.l;a:r.tu pártldfll. dijo, r�pfi,.
nÜk1cli' 'holladás por sus infames plantas. [Gua- miendo su dolor Gualcazmla; y vuel v�' luego
ti�?�in! ,¡espos? de mi 'vJdaryoela,��ré :á ló� á esp,ct'a,' r�� s�lid,� dela ,1Ul�lbr� 'celeste en ?!,a-"
�r�s..-��:m�lentl:,��¡ dOrh?at��'pQ,�,la ,p.a.tr�a, y eni��'-, Z?�sl;�e}� q�e, en,vfa�á g,� alma en p�s �e t}l�l'
na�e' a Üchelit a levantar sus manecitas al ere- ejércttos ,

lo·'él).' favor'Hé' sú padre;
"1 .' ,1 "'! -Juntos ofreceremos dos tórtolas viudas á

·::..2..i�ita� �Iá:,,�á� her�?�� .de mi,'al�a! re�. :fos te'p:i:X:totones,r'r��{polldio' el eñl¡pera�Or;¡ fh�7
pO��4é; el herqé' c?nm��ido: ¡sl�,b.rmle e�� eJ g�, que, a'p�¡�:�zc�, e.n su trp�;o ...d,�,.ébano lap�h�
alfelito .qtle sé él1Clende al ft;legq de tus bésos' da Meztl� 'sacudIendo las hqUld�s perlas_ <le
dEfa:��r,�\'é�)��v\e��í1:ne jd!eb� ost�éIJt¡arse' el q��. su' i1?-ap,tó. t�1��,:, a�sl?u:é� sa,\�d��,�mos JU�lt�� á;
p�e�,por l� ,�lbe.rt�,� d� �1J.p�lt,b,lo 'Y IE_\', glo�l� '.f0ria�i��, s� .re�u,I�Q'ent� h�rU}�rlO" ,Y _no p�,l·tIré,
de" SU 'faimha!' Lb:s teI)litbtoH�s velen propl- sm que hayas caHr�a'o un hImno en honor d�
ci�s,.,en tli' hoga�.dl,��a�!�'t'tij:¡¡i:ns�h�i:a,�:Y, COl!�'.. H��,tzil:opocrt,li. �,I:,�. 1 .'!. di:

.

'_'
'"

d�t;}.�,é! gran !IllItzlf0r.0�h.tI�¡ V?�v��: pro�!-o �a e}, -��e!'� ,t��,<! C.�lhR, l� a��r?��¡mI ?llr:no, r��
para anmHar el'sueiío de mI hiJO con el cantl- pondlO quacalzmUl, y se retuo e�)Jugando el
có(de Ut vid'<irÍa:' 81"Otl10 és mi dest'ino, aña- HantO' qne a'pesar 'sri'y'ó cohhtpor Sll� he'l'lno�

d�Q'. d�'spu,és de breve pausa,' sí el' 'ca�co <lile sas m(Jjilla�"
'

t,

",
., ," "

me' c1ñ�{i·tu" mano',' 'se' queda' adornado en el Gua,timóz.ip lEl siguió �on lastimosa mir�da
campo:'de ldi} U��lÜl�'.:� eti' es\e casÓ;1Güalc'!l'" hasünlue.; l'ár' v,ó 'eÍ'ltra{erda'cám�ra de su hi�

. zinla." d� á �'ó�, tlatoanis,:m�jlcanos ,li�i�, �lla:t¡- jo, y lla:rl�apao..á-;S�i.g .g�'1�r�res,_,:dictó c?n.se-,
mo�m s.�lphca. Ir olJden� ,a� qúe le, su�t!.tuy-� ��, r'e�,�a�, las

t dlSP?���19n�s ,pa��; Ja proxlm�,
ef hoilo, sea: padre tlel' h'úérfano-. t

•• � que lo. partIda. .'
,

�ágá vivir libre' �on el: imperi�" ó 10, en�i.e'rré L,anoYJ1�i,se as�rc��,� ,mlyntL'�S tanto, y ya"
lIbre entre sus es,combros. sus 's6inb}'a� no aclal'ad�� todavla por la runa,

(: ,�'E'so":sabra hac�rlo tu' 'tnl:lj�l', dijo la empe- qué estaha¡ (;;iJ. ,'m�,iignánie; ib�n enlut�rid<?'i:1�'
rat!i�'� é?n l��,�ir�d�tono; t�,ln��?,{�lO' 'se 'l:l�' gr�neiúdad. .r° apág���o el r�:d?, ��, St� mOVl

amamantado c011)eche de clel;va, nI est� en- mIen.to, ct'tan�o, se ,le �ntlP'cJO, al empElradoJ.'
se�ad'�':,a:�úbl�� hi' ca�ei�' d�' !su ,h�jo delantr ql1e'üri m�z�;cual de h\f�onre!�, �e Tlaxca)á"
de'los'h()tnbre�.' SI el eneullgp trIunfa, no te- de los, rnu�hos que hablan hlllde mternándose

m�s;qrt�'v.�rig��á, ��W���Jr' áI ·al.c:a��r· d�'�i� 'p�� al ru�or. de "la gn�,lT�l "d�!ll�:�,��;ba 'a�s.��:·
dres'al 'árrullo de,�ue,stt�s lamentd�: la sa'ngre mente, Ull�a.!llent6 de atenclOn, pues segu�.
de mi ,�iWy ,l� I�'i'� �e,s ,éaTtart{á .la,':c'��a 'pal'� 'asé�t�r1:l��", tenia qt�e C�l1�����car, 'á su' d,l,leñ�
ma:nell:ar su \tnunfo, Y �ntrh.ran 'pIsando nnes- n9tlClas Imp9rtantes.
tros¡c'ad'áVéres�'" 'ff';:' ,. ¡ 1, 11-' 1 " " ,

Man�? Gbati'mO'ziri que le fnese presentaq(,>
-y decayendo de ánimo súbitamente, añadió al instánt�, y 10 l:ecibió solO en, un� m�gn'm��,

la �ign� pr.incesa: con v9'f. m�n9s' 'segti�a:,',
.'

sal�'i q<u�"ya ,cono.pe iel� lecto,r por habe�'se��fe
.l..:.Trístí�ima esl la/separaclOn de los, que, se sen�ad� en_,�na po�' p1'llll.f::lJa vez ,�nue,stro If�.,

aman; y ,Ibas ,t<?davla 'cll�!ldo
'

se, sep'ar�n ál¡ r�e �
,

,: '

'... . .

clamor de la ;gue�r��i �e�,O': ��,�os :de, r�������s'
,

Ade,l���óse. el !m�,��?'��� haCl� el dJ.iyan regi�"



:1�O G-UATIMOZIN,'

eii �úetse' había sentado el monarca, con de- iCómo toleras que se armen los libres para
sembarazo tan poco comun ea gentes de su defender á los tiranos; que se vierta la sangre
clase, que sorprendido este, miró le al punto de los protegidos de los dioses para conservar
�on\mas detenida atención. . la de enemigos de estost oMéjico ha enviado
-r ';Era: un mancebo de hasta 26 años, alto, á Tlaxcala sus embajadores con la flecha in
membrudo, de bellas proporciones. Su rostro, clinada á la tierra y con los labios rebosando
largo) de prominentes cejas y ángulo facial palabras de cobardía; Méjico reclamaba los
muy agudo, tenia un gesto naturalmente se- fugitivos de su suelo, y recordaba á Tlaxcala
vero, y sus ojos negros y brillantes, miradas á que juntas habi�n tenido Sil cuna ambas na
la par altivas y melancólicas. . cienes á .las Orillas del lago. ¡Tlaxcala le-

Su aspecto desmentia tan indudablemente vantó la punta de la flecha y declaró guerra
su traje, ;que el emperador le dijo, en el instan- á sus hermanos con la misma voz con que
.te:que con una rápida observacion lo hubo jurara fraternidad á los hijos de extranjeras
notado: tierras, á los adoradores de extranjeros dio-

-¡Teutli! i,Qué te obliga á llegas-dísfra- ses!
zado á mi' presenciar . --Yo no soy mas que un guerrero,' respon-

:-i'rlatoaói de Méjico! respondió sin tur- dió el jefe tlaxcalteca, y nada podia contra el
barse el fingido mezecual; mírame bien: al senado, que es padre de la república. i,Pien
�onocerme, comprenderás el motivo por qué sas que Xicotencalt bailaria gozoso en las pla
nego á tí cubierto con el hábito de tus siervos. zasrde su pueblo, el dia en que 'I'laxcala, co
:';'\-No recuerdo tus facciones, dijo el empe, mo una mujer borracha, hollando su dignidad
rador mirándole atentamente. . y olvidando su honor, se lanzó entre vértigos.

",;;_y sin embargo, repuso sonriendo con 01'- de Ioeura en brazos de extranjeros? iConci
gullo el incógnito, debieras no haberlas olvi- bes tú, tlatoani, que Xicotencalt estuviese oro

d_!ldo,'porque siempre me hallásteis de frente, gulloso la noche en que una vírgen formada
t� y los tuyos; nunca os he, vuelto la espalda en el mismo seno 'en que comenzó su vida,
DI os he vedado acercaros á mí sino hasta el animada por la misma sangre que corre por
alca.�lce de mi lanza.

.

.
sus venas, fué entregada á los livianos ca-

H�z� un movimiento Guatimozin como si prlchos de uno de aquellos impíos, que des
d� subltO acabase de descubrir una sorpren, pués de degradar á los hijos de la república,dente semejanza, y mandando "a�ercar al fal- han envilecido á sus \doncellas? [Reflexiona
�o mezecual con un ademán-de su diestra, dí-, esto, soberano de Méjico! Estoy articulando
jole Con voz muy baja: ,1 Is:» palabras que me queman y me desgarran el

.-Me parece, en efe�to; '{oo> �o te veo �or alma. Yo he vi�to l? 9�e te digo y �lgo.masprImera vez, ·¡oh teutlil y. pluguiese á los dio- que callo. Yo lo he VIstO, como tu rmsmo
ses q,ue no tornaseoa encont'l'3t'tQ en 'el paraje miraste con tus ojos al mas poderoso de los
en qUe te he conocido! · t •

J
J monarcas arrastrando las cadenas de esos pér--¡Dichoso aquel tiempo! exclamé con me- fidos huéspedes •••• y como tú he devorado

laneóHeo acento el incógnIto; .

[dichoso aquel mi inútil furor, porque en mi país hay un seo:
campo. de batalla en que peleaban dos pue- nado como en el tuyo un emperador.
��os valerosos por su libertad y por su, gloria! La vergüenza excitada .por aquel recuerdo
I nt0nces no huían del suelo de 'I'laxcala tiñó de púrpura fas pálidas mejillas del ado
s_�s esforzados hijos' para no deshonrarse en lescente coronado, y después de breve silenciouna Pugna infame! ¡Entonces,. oh tlatoaní, dijo Xicotencalt:
entonces no armaba Méjico sus guerreros pa. -Grandes son alguna vez las pruebas á

��:engal' vergonzosos ultrajes; ni 'I'laxcala, q�e. someten los dioses la fidelidad de los süb
mi ��anq9 com? causa pr�:pIa �a de los ene- dHOS, y. �rande Jebe ser por lo tanto la r�sa; re

de :Sl.lS dl�ses, se disponia á regar con ponsab�hdad de los reyes. Un juez supenor
ext

g
.

de sus hlJOS el suelo que defiende para a los Jueces mortales habrá ya juzgado á

LaUJeros! ..
'

.

. Mocsesurna, y ese mismo juzgará algu?, día

u

a Voz del J�ven se a�ogó en su garganta al senado tlaxcalteca. Por 10 que á tI res
y

1.'..
na Contracmon nerviosa que revelaba los pecta harto has demostrado tu fiImeza y tu

eS1uer . . 1l' hun
Zos con qUA repnrma e;l lanto, alteró por virtud al abandonar una patria que, se �ce'Gll1o�ento la gravedad de su rostro. indigna de tu apoyo. Guatimozm te

..

reciba
dió tU�tl;r.nozin, no menos conmovido, respon- en sus brazos, y mañana Méjico regocijado te

. ...:....�ndl�ndole la mano: adoptará por hijo.
'

Xic!Q�; tú, dig�o enemi�o de los azte?as! ¡Tú -El que nació en Tlaxcala, re�pondi6 el
ral y ncalt, 1llJO de Xieotlantl ¡Tu, gene- guerrero, no reconoce otra madre; SI la ve des
dido a.poyo de la república! iCórno has po- honrada, lava con sangre ó con lágrimas su

Consentir en la afrenta de tu ¡pueblo1 vergüenza; pero nunca la abjura.
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f:! ,"!-Con sangre, no con l:igrimas, se borran I! ra donde pueda probar á tres de tus mas va-

esas �an�has que ernpa ñan la honra, repuso '1 U�Qt,es �arppeones; (lI�e no es la flaqueza ni el
Guatimosín Ievantándose y apretando fuerte- ¡i miedo ,los .que me alejan del campo de batalla
mente entre las sUy;ls la mano de Xicoten- .en que lidiarán mis, compatriotas, y (1\1e fuera
calt q�e tema asida: i�uerrero! añ,adió con I �e aquel sé todavta abrillantar con saagreme
expreslOn; apenas iluminen el horizonte .los iJ,lcana los blasones de la .repüblica, cúyo pen
primeros albores de la luz, tendrás un eJé�- ¡ don abandono porque cobija á malvados.
cito á tusórdenes, y marcharás con él bajo ] [He ahí mí pretension: responde! ,

mi estandarte imperial á arrancar del seno l . =-Mengua seria del imperio, contestó el mo
de tu patria (¡ los advenedizos que la deshorr- I n.arca, lanzar sus g'-!erreros contra ef jefe gl<f
rano . : noso que conserva intacta en su corazón la

-Un tlaxcalteca; repuso con acento firme 1: antigua virtud de 'I'laxcala,' cuando millares

Xicotenc.alt, no marcha nuacaeonjra

'rI�xca.:-I¡de R,
us ilusos'

Y,' pervertidos .hijos. prov.Q..
cap.

la, ni bajo otro estandarte que 'el de Tlax- nuestra saña y someten al juicio de Huitzilo
cala. pochtli el fallo de su causa inicua. :mI dios' de-

Guatimozin guardó silencio un instante, cidirá entre la república y el imperio; pero
luego, tornando á estrechar la nervuda mano Guatimozin no verá nunca un enemigo en el
de su interlocutor: hombre de ánimo recto y esforzado, que llega

-Respeto tus escrúpulos, le dijo, y no serán á él. desarmado, llorando la vergüenza de. su

causa de 'que deseche, el imperio á un guerrero patria. Lanza te daré y campo, pero no ad
de tus prendas, que viene á acogerse á su seno, versados: en la situación presente, buscar .de
El rey de Mechoaoan se atreve á provocarnos, bes estos entre los desleales y corruptores ene

y fuerza bastante tiene Méjico para sostener migos de 'I'laxcala, no entre sus nobles ene

con gloria entrambas contiendas. Tendrás un migos.
ejército, tan numeroso cuasi 'como el que llevo -Piensa en lo que dices; repuso el general
contra 'I'Iexcala, y marcharás á castigar la osa- republicano, porque 'si te negases resueltamen
día del tarasco.. . te al reto que propongo, me obliaarias á volver

-¡Un tlaxcalteca, replicó con mayor calor adonde no' quisiera. XicotolIca�tno, puede es

y energía el general republicano, no pelea si- tal' como una mujer cuando suena el clarín y
no por Tlaxcala!

.

. corrq la sangre.
1\Iiróle sorprendido el emperador. =-Guatimosln no reconoce otros enemigos
-i,Entonces, dijo, que quieres de mí? ¿Pa. que Jo� qua deliembm á los extranjeros en la.

ra qué huyes de 'I'Iaxcala y llegas disfrazado frontera #de 'I'laxcala.
....

á. mis dominios] �Alla, pues, nqs veremos" dIJO Xícotencalr;
-¡Para qué huyo. de 'I'laxcalal ¡Y qué! [,110 tú me fuerzas á. ello, 'porqll� no e� permit�d? á

me has entendido;" tlatoaní mejicano? 'I'laxca- un guerrero permanecer OCIOSO mientras lidian
la prostituye el pudor de sus hijas �ntregándo. sus iguales, Hubiera preferido hallar sepulcro
las á la lascivia de los extranjeros. 'I'Iaxcala eu ot suelo de ju imperio para que mi ingrata
desdora ta gloria de' sus hijos armándolos en patria no hiciese hollar mis cenizas por extran-
defensa de lQS impíos. j'I'laxeala vatá luchar jera planta; ¡pero tú me lo niegas!

.

contra el imperio, no por su libertad', no' por su �Yo te ofrezco mi imperial proteccion, re

poder ..... por la ambicion de aventureros 'ra- puso el monarca; te ofrezco .un ejército que
paces, por la impunidad de huéspedes traído; con orgullo te aclamará su jefe, y dominios
res! ..

' Xicotenealt 110 ha nacido para prestrar tan vastos y ricos como los que posean los
su brazo á la infame causa de esos hombres mas poderosos señores del imperio.
desconocidos; Xicotencalt abandona su suelo -Por mi honor he venido, que no por tus
natal porque el aire que allá se respiraes COf- dádivas, dijo secamente ellóven general. Ma
rompido y contagioso, porquo la guerra que ñana marchas contra Tlaxcala; yo emprendo
allá se enciende es vergonzosa y aciaga- ... desde este' instante mi camino y voy á espe
¡,pero Xicote_ncalt es enemi�o irreconciliable rarte. Si e.n la lucha sucumbe la república,
de los enemIgos de su patria, ora se llamen un favor quiero merecerte y de tu-magnannm
españoles, ora mejicanos'! Xicotencalt que no dad lo espero. Hazsepultar mi cadáver, y dí

debe" que no quiere, que no puede esperar á en alta voz delante de tus ejércitos: '�el hom
tus ejércitos bajo }a bandera de la república, bre' que aquí yace no murió defendIendo Ia
viene á buscarlos al centro de tu imperio. So- cansa que adoptó Tlaxcala; murió para lavar
lo, disfrazado, inerme, llego á tí, tlatoani, con su sangre la deshonra de aquella." Si por'
sin otra garantía que tu, generosídad, sin. on a el contrario, triunfa la suerte qU,e protege á los

guia que, mi desesperacion, sin otro deseo que advenedizos, y salen derrotados tus valientes,
el que cumple á mi honor y dicta mi intrepidez. yo te juro que romperé mi lanza y agotaré mis

Llego á pedirte una: lanza y un pedazo de tier- flechas contra cualquiera que ose decir que
16
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GUATUIpZIN,

LI); "ejércitos .aliados, que avanzaban 'en lidiOS para que ensanch�sen las aceqltias·'y.', :'

buen ó�den y con no escasa diligeneia, vieron
I zanjas por donde se hablan de sacar al 1agó"

llegar gozosos<sus corredores de campo á noti- [los bergantines, y despachó embajadore� �
ciarles la pacífica. embajada que al parecer de 'I'laxcala con la fausta nueva de su fácil
enos;d�$ip.achaba el-rey de Acolhl1aean (1) su triunfo.
antiguo amigo; pues aun creían reinante, co, El destino, en efecto, no podia mostrársele
mo

, ya dijimos) al' usurpador Ouicuitzcat. mas propicio; ni mas ensañado se ha declara
Poco mas adelante encontráronse, en efecto, IdO jamás contra monarca alguno, que lo 'fué
con los teutils ,tezcucanos, que abatiendo su entonces con el magnánimo prí.ncipe á quien·
bandera ante el jefe español, le dieron la bien- acababa de encumbrar al solio Imperial de los ,.

venida á nombre del Estado, rogándole se aztecas.
dignasé aceptar su alianza y acogerlo bajo su Hémosle dejado al final del capítulo prec?proteccion. Inforrnáronle á su manera de la dente escuchando de boca de vanos tlatoanis
muerte de Ouicuitzcat, de la coronación de que acudieran consternados á su alcázar, el
Coanacot, al cual acusaron de fratricida é in- sorprendente aviso de la 'entrada del enemigo
truso; y haciendo va'lét los derechos del hijo en 'I'ezcuco, El jóven emperador no acertaba
menor de Nezahualpili, reclamaron para él el á creer tal exceso de audacia; pero Coanacot
fir�e apoyo del' emperador Carlos de Austria, zin, que acababa de ·adquirir la dolorosa certe
ÚnICO soberano A quien reconocía vasallaje el za escuchando, el relato de' los sucesos �e. bo
nuevo rey chichimíca, segun declaración de ca de su esposa y de los, sacerdotes fUgItiVOS,
sus parciales. . bramaba de coraje y comenzaba á mostrarse

Cortés prometió solemnemente, á nombre de ofendido de la incredulidad de aquel.
su inonarca, Ia lproteccion demandada; apa· �En: vano, hueitlatoani (1), decia, en vano
rentó' condolerse de la suerte de su a migo rebuscas en tu mente fnndamentos para la
Clüc:uit�caf, .á quien declaró legítimo señor de duda. Tu hermana desolada, llegando entre
::re�c�lco, y juró por su conciencia que no de- las sombras de la noche á buscar refugio en
jarra l�pUl�e al fratricida Coanacot. mis brazos; los teopixques, que abandonando
_ Radlaot?..

s �e �!egl'ía los facciosos, ac?mpa- la ?asa de Dios yac�n reI?�idos ,�e' �.()lor y de
naron �l ejercito hasta ponerlo en poseSlon de fatIga á las puertas dé rm palacio; innúmera
la capital; pero hall,ál"(}'nla casi desierta. ,La bles familias que vagan desatinadas por las
mayor parte de ,los tnoradóres habían huido poblaciones cercanas, atestiguan por desgra�e ella c?n la repa¡ O��litzd; rso}o recibieron cía el hecho inaudito ,qUé tu rti�ol1 inútllmeEla los recién l1�gados los pelotones de revolto .. te rechaza. ¡El foragido de Oriente es dueno
sos que recoman: la éiudad+ábendoriada co. del alcázar de mis padres! •••• ta CIUdad fun
meti�rido t?da das� <�e ,des6roenes. ":' dada por �oJtl es guarida de t,os tigres, que no

� I��tras los fUgl��:VOS neva:ban áj lá metró- se entorpecen todavía, aunque repletos del oro
poli �l inesperado aviso d�, aquel' desastre, in- y de la sangre de los mejicanos! iSerá que,fun.dl�ndo 1� alarma que he.��s'.visto. en el pa- permanezcamos en estúpida sorpresa, en tanto

'

laCIO imperial, Cortés aprovechaba los instan- que nos insulta Mechoacan.que nos escarnece:
'

tes ;para hacerse fnerte eÍl 'I'ezcuco. Dócil iris- 'I'laxcala, que nos oprime Cortés? i,Será que �
trumento de s,u }Jolítica la facción rebelde, pro- permitamos á la audacia del enemigo osten
cl��6 rey al Jóve!1 príncipe, herman.o de Cu!- tarss impunemente á las puertas misma,s de la
cUltzca�, y cele�ro su coracion al mismo tiem- -metrópoli imperial? iQué piensas hacer,"¡ohp�� que su Qal�tlS�Oj pues Oortés no' le conce. soberano tlatoanil de tantos ejércitos reunidos
dI? su pr?,tecclon y amistad sino conla preci- contra "I'Iaxcala, mientras 'Tlaxcala, burlán
s� cláusula de ��olir el culto de los ídolos, ha- . dose de ellos, se lanza á hollar los trOGOS me
clep.do � de .J�Sucrisco· religion de la menar- [icarios á la voz siniestra de los enemigos de.'

6u,ud '

.. �lt�. suscribieron el príncipe, y su sus, dioses? tGuardaremos nuestros guer�rosld:'�n��hces F��nt�·Nezahualpili se llamó des- �ara que lloren nue�tra deshonra con el esté ..

•,

-

. t" con
. nd� ,Cortés, como su proteo- <nI llanto de las rnujeres? .

tor; ac�p f s
.

u s�l nombre su Dios y su ley, y --:-Te enardeces, sin. justicia, príncipe de J

�on:vo�o �. p fld 01,8 de su.dominio'para que Tezcuco, dijo con impaciencia eljóven Net.
Jurasen ebterna �

e ldad al lluevO'culto y á la zalc· ;qué indicio has visto defIaqueza en -elnueva so eraUla.' ;
"

(1 ..,. . Jo

C
'.. � emperador o eu sus vasallos para que aSl nos

üa:r�é.s por su P�rte se dió 'prIsa en enviar reconvengas1 Jamás el nombre de Guatimo_
ae dml,lones �span�las á las principales ciuda- zin ha salido de humanos labios sino con la,� e s�metI�() �e,lllO: re'unió trabajadores in-. exclamacion d.el· aplauso ó el temblor del mie-

.�h)�' fa hemos,dich' ",'
"

',' 1'1" b"
do. ¡Tlatoanis mejicanos! vosotros· todos los

.bien el Efjtado'dé 'l' �. O;que a�í ,se ,ama a tam-·
'.' ".' e�c���. .

(1) Hueitlatoani,' gran señor.



ULTIMO EMPERADOl\ DE MEJICO. 125
._ '1.

t . -

.

�que,os,Jlallais en este instante á presencia del ] enfria el corazón. ¡Fuego! ¡fuego! jepc�ilJ�.

emperador, decid lo en alta voz: ihabei's visto" fuego!
'

¡Piras para los muertos que dlbten'las
alguna vez pa�idecer su frent� á la proximtj' orillas uel lago! Esta atmósfera es fria ••••

dad del enemigo? i,Ha podido alguno con corno la misma muerte.
razón dudar de la entereza' de su 'carácter y Hablando así daba diente con diente, posei-'
de la. intrepide� de su áni!ll;>1., do de temblor t3:t1 general, que sus rodilta� 's.e ,"-

.

Todas las miradas se dirigieron involunta- chocaban también, por mas que hiciese VISI-'�
ríarnente al monarca; pero ¡.cosa rara! el sem- bies esfuerzos para mantenerse derecho y fir-

'

blante de ,aquel jóven, tan sereno en el peli- me. Gruesas y ardientes lágrimas se des
gro, tan irritable á la ofensa, parecía desmen- prendían de sus azulados párpados, regando
tir entonces las palabras de su hermano y los su rostro, que adquiría por instantes una pali
antecedentes de su corta cuanto gloriosa vida. dez ,mas lívida, y nadie pudo desconocer en

Estaba profundamente pálido, sus ojos sin la incoherencia de sus palabras que su cabe
brillo se nublaban en ínedio de dos aureolas za comenzaba á turbarse.
azuleadas que casi llegaban á sus mejillas; -¡Le han hecho maleficloldijo con pavura
sus labios blancos temblaban convulsivamen- el señor de Xochimilco.
te, y su postura indicaba general descaeci- -¡Los dioses le' han privado de la razón co-

miento.
,

mo á Mocteznma! observó suspirando el, tla-
Hubo entonces UQ. momento. de pavoroso si- toani de Zopanco:'. J '.'

".
",

lencio. Loscircunstantes mirándose asombra- -¡Es la iraque le' aferra 'el' corrl.zoúh.�x�,��'.!�,J
dos unos á otros.rparecian sentir la influencia mó Netzalc, no sin desmentir con "su 'aspect�l :

de aquellos síntomas funestos de íncompren- la seguridad que queria aparentar, '�i her-:
sible cobardía que se manifestaban en su 80- mano no ha perdido el juicio' lii'é�¡ v1ctlm� de

berano; mientras que los primeros albores de maleficios: antes de lanzar .�l''''raY?, 'los CIelos
la aurora, reverberando, débilmente en los, se cubren de nubes de ruto; á�í"er'�s�lritu del

bla�cos már�Q�es de aquella cámara regia" emperador se ofusca algun 'ta�to antes de a

hacian mas VISible la altaraeíon creciente del sombramos con toda la grandeza de la ven-

rostro del emperador. ganza que medita. .1"
• ,

Circuló entonces un susurro ininteligible, Guatimozin se había vue�to á sentar en la

pero elocuente, y como si saliese de un sínco- postura de un hombre que sostuviese un far
pe pro�llndo, se .estremeció el que lo motivaba do enormf3,. sobre �_'='St.P�z� 'V,espalda; pero le
y tendió .�aa ml��da severa en torno suyo. vantó$�.s�g}m�a .Y�AJ��}1. '�ayor ,dp.nue�o, y

.
-iQmenes, dIJO con acen�o trémul� pero a.u? a�erto á. dlC:��om'.d�n,�d.��ne?te las �ISP�

aIr�tl?, .quiéues �on L�� que pierden �l tiempo s1ClO�e�. d� ma!:ata,bl��es, segun l�amfesto"
I en inütiles c�,nseJos mientras el enem�go hue- quena Ir en persona !?0Ht!� [os, 'enemlg?s. ..lla con los píés de sus caballos el solio de Ne- No obstal�,t(: flaefuesen,�9,��lment�0 !OS sm-

zahualcoyot1 tomas alarmantes de�ti t��$.R)rno fISlCO, ha-

-Hir!ó SUs ojos. la luz del dia na?iente, y,cer,- jblaba �n aquel, rw,t���to éon �a� acierto y cor

rólos l,?�oluntar�am�nte estremeciéndose to�@ :dura,. que L�s p�t�j1.Pt:s se decld18r�n á obede
pero dlclel!do al nnsmo tiempo con e.?'tr�na cesle, y ya lba�_.fJ.:s�hr para cumplir sus man

vehemencia: ' datos, cuando agófádas las fuerzas del empe-
·-Ya abre 'I'onatioh las. puertas delOriente; .radcr por la violencíá del esfuerzo, cayó en'

'I'laxcala generosa nos ahorra
\

la mitad del tierra con horribles convulsiones. .

'

camino y quiere fecundar con 811; �angre los' La consternación cundió al instante por el'
campos de 'I'ezeuco.: ¡A}as armas, guerreros palacio, yen. breve por la 'ciudad toda. Acu""

me)ic��?s!. ¡Enristra tu lanza, hijo de Neza- dieron presuro�as las. princesas y ·!lenó.se de

hualpilil Las austeras sombras de tus aseen- médicos la regla habitacion. Guatlmozm ya
dientes, los heróicos reyes chichimecas, se 'al- cia aletargado bajo la fuerza de una fiebre vo

zan, de sus sepulcros clamando venganza con- raz; pero se reanimaba de. vez en-cuando y
tra los infames que deshonran su trono!'

. pedía su lanza con desentonadas ;voces, 'ha-
.Los díoses de tus padres claman tambien;: ciendo esfuerzos extraordtnariós" para esca-

, desde SQ.S desiertas aras, contra los ¡'mpíos.' parse de 'Ios brazo� que le j.'eteuian en el 1e

que Llevan á sustituirlos divinidades extranje- cho. Pronto empero tornaba á rendirse, ca

ras�' �Prentos todos! ¡,Ved la luz! Mi� ojos yendo en un deliquio silencioso y por instan�
no pueden resis;tirla, porque lastimados por la tes mas 'profundo. .

'

ofensa necesitan recobrar vigor, lavándose con Los médicos po acertaban á caracterlzar a�
sangre española! ¡Mi lanza!' i Pronto mi lan- quella dolencia súbita; la afligida Gllalcazinlá.,t
za! •• � '. ',aDónde, están mis ejércitos'! ¡Suene creia ver en ella indicios 'sobrenaturales,: que
la trompeta de los combates!. • •• No mas ese revelaban que su infeliz consorte er,,: víctima
,si'lbido' incesante que tala4ra mis oídos y me deplorable de la cólera, celeste: los prtncipes

.

'1 I



���.tdeltioé'comeniab�n ,á .:recelat que algu\l '01B:(l0 de, p'���orá, esián' �ro�l�l��nd�' ,�ri,�'��
b!���e, venenoso\ sumH)J�stl'�do por oeulto en�. c�ente sde��lo,�el poder. del' orgu,l�o, :\1a; ,hen:,;:
rmgo, abrasase las entranas del jóven monar- cidad del entusiasmo, llll 'lada de la vlda,:f¡ls
ca; eQ fin, los oficiales de fa guardia que hubie- gloria de' la múer,té!',' .... _ ,J

f?!u �v:iSt0 ent.rar al misterios�, mezecual, divul-· ¡Pero' qué tl'is�e, �. t��ijl�osP' �,SiXi�t�4utoi�r,
ga:ba_!lla,Voz. de q�e un emlsa!�� de 9.�rté� .ó' de la matanz� ¡sm .s��g.l'e, qh4,�).� �f�9tt�}lm
Cort�s rmsme, ha;bla }l�gado. enCl,b��l'ta, para cO,mb�te'!. lJI?-'�t ciudad. �.o����rtl.da! ;e� ,,).����o..
hechizar con sortilegios al desventurado prín- c�.me,nt,erJo �on�,e ..

_

se . h�c_wa�¡ 10,� t ,r,a�Y�le�¡
clpe: r .- ,. '.. , ,_

..
' cárdénos, ��ncha��s, fi:�'u���l)u��OSt! ¡?on�e�

.SU:PO��2 empero, pocas hojas despues,¡. pna se r.esp�r.�. C??� �l,alf€' n�c�s��lQ �,L�,)�!?af e,\;
. coincidencia n.otab�e. Má� d,e cied pe��.(;>n�s gér_me� mv�sl�le ,de fa m\l.?r��! ifr��d.�4 so.Iq f!;!1
conocidas hablan Sl�O �asl s!�ultá���Ql�,n-!� abren a9uella.S'(:��a��, ha?,lt�d�s!:p:�r. �l ��!Jd;.�_
asaltadas por' la ml.sma ..J�s.pe�ue ,�e, dolenqía te�r�r. ¡ y el �)ep('t]�sg _,?uelo, p'apt arrOJar ,rRs
que postraba á_ Guatímozin, y.avenguóse· ade- despOjes mortales de los que flle'rOll sus �tle�
más"que .aparécieron varios �a�o·S-jd�pt.íC�s en ñ��!'� ¡d'Ón,(�e so�o ,��H�itp�� )as ���í�r�a�' c,if
los anteriores dla�,. Los enfermos hablan .pa- lles eonductores de muertos tan amarl1tos co-

. re�i�� c�]biertos de u�� erupcion. ���tí,�oSa, X· mo ell�s! ¡donde escuchareis I1riica�eií!el.).��
los m�dlcos declararon que r�cqD:OCH�-!l ep ella e�o� I:ugl�1;>r�� ,del, �e.f!lP\C?, -t�, plega��a. �p'!�i>�
IQ� mísmoacaracterea observados en la que sa �ue elevala desesperaclOU á las impene-
llev:6., 1;\1 sepulcroa .�uedahua_.c�, .

.

11. tr�fot��; !��t��a�, del
. ci�l�.! � ••• "jtó�,o �� aUí,

�u. e(�cto1t �o podía q.�led�r duda. L� mor� tnst�, ��n poesía, t<��.n�l,� .s�� I �ybhtmaa�, ,'r

'

tiú,rjl epidemia 00' la 'r1ruel'a. (il�l�ga, la '1Jlas . ¡��,htis 1� ,pe<J:t;le��z �_ulJl:an,a .. �lQ ,que Óª le;
horrible que HeV',aron los conquístadoree aa- sombre la resistencía de. su. orgUlto! ¡Sent�s
quel iniq�t�ju�do!: paísl) acababa de declararse .

e� brazo d� J?!o(:¡ii� q�� su' podei' os. revele'-
.e'l'\ Tell�lGt�tlati,1con imponderable violencia, .

su providencia �enéfi�a! ..

st�nd? '�J jq�M6.emp'erador una de sus prime- . TeIl?xtÍüa�, �ipyadi4a p0i"I!�' y-i�ü�}¡át .P.'t(
ras vícnmas. "

u'
."

sentaba ese cuadro asolador que ac�tamos efe
A�! ejicJes���¡�ltcrudecido �O�if�)ii r��á bo�q�_ej��� \. ',1

.

I

,;.I,)�,
f

: !/r .)" ..1 "'�''-:'
amepqana" mq.pafl��;H�� ���xlli�.:;e, Co�tés la

.
�?§ �edLCos azt���� c��pa'raole.� ,3., f?,s ��l

pest� a.so�ofa)\.t .,��.d� ��e!J���\loso r�be�. H()� 81:1 G�no(flrn�e��� e:x;aht� d,� to,��,la:�,
p.rep�ra.b� ,sus c�no�es OOn1�lp...-�Ltda·�-impe. prop�e\�,a,��s _d:e. l�é}s �r��,t&S� �qu�IlI�s. m�lq,9s.
fiar, la muerte c�ijada e.nf¡.BUitsenb,*llba re- inventores desconocldos de IGS blll108 df¡ ·va-

c�rriéndo'y ���rnan-do,.düi���. ylsilenciosa, p% tan m.aravI�t�sos 'por. �.�s :�(ecto�
� ��1l'.e

las huestes armadas pa-mrdi;_Ielllier!a. ��c�as �enfermedade�,r,.c��Y'�· '��t040'.�ql�lé_-
'l' 0(1)" .. 11 (l"r .

� t" _ OlCO harIa honor á: nuestro9:;ni()i{arn:o$"�scllta-
,¡8I,b.f:,q'" b ndt��v &,_, píos; se afanaban en vano f;�n�i}ci,��r�r áÍíít�-

ct?�\r- 1, �lO !;;L Jtj·j n: d.O�?l� l� e��tica �nz�fi�.,.>'q�·:ilXl:�l,riQte�'�I " _';"¡'_�9'!·lt ... Ifl! . 'r�pl��rp��t� p0F.l�� cam.po�, P'l!eJié�,lló.s._'! te�.'1
� !�tf�· t 'r�lllagrosos b�I$,�m.Qs qué ClcaÍl;iz�ban en' un:�

�r"d""� - '.áía�h�Í'�das profrlüdasY·Mc�ras enyéJ���d�,�JtJ
O�PI1'ULO X" er¿:m 'mMic."c�s ��:mtra aqu�!�� �fllpéíon l'tInes-

t��-ct1'.Yb.�í,fld'�le�,l(\��po vi.�r�a�� ,�,f �E3PlP!,,�tt¡
.d�. 8IJ.ii �vI��fql�s, ) �treq�t�\ld()f�"�, l� �é.F�E>.�·�irf.
C,ll���QJ� .<f�Ja�a)a ylda" �o� I'pns

- aC}'fták
.tacl:p� febt¡f\lgos �Q arcan'z�tál� ,a ve"ce'l'" la
acHV{4a�¡. d� a.qq�tl� ��letlt!!r'� iJ\cesant� qll�"
:solo, c.ef!l,a i:ll h�l?: de Ja Ul\1eJ..'te,

.

,

,.'
'- .

: .. ¡ �l t_�riOf �e-lla,�i� .�po�ehdH (t� ,t�9Q�Joi(
.

,alllm��,. , .É1l �qq19:rl}'�'l a:p�n�4p .JlO�· Ef! t�}:>,re
,Col,..ntl,l«to Jd�.l.�. doleqct� ?,�l ,rp�ma.r�a, ,,!� -:..c�!a,"��
h'u({_a<;J: pu¡l¡>hca" ;tl la pr_��:i�lJda.d (if,l ���rnlgo,.",
han�h��e, t;n�orp�c}d� t;l�, ��s.,�pef,ar,�o��s;,� ':

e9.rher�w se��st���.a��, porq�WJ tgp�gMí� p'J:ov�
c,a� cortab�ll �us cmnubicaciones con �Et Cll,l-

LA. BPID'EMIA.

.
. ,

, (1) . Un 'IDédic'o- t)axcalteclt c'uró" br€v"ernente' á'
Hernan"C�r'tes Jlna.peligIbsa: herida eon uno deta...

9.uttUo.� bálsamo� inoomparabl�� de que Ilacémoe
menCIono

jHorrH��e .� e-l �lladro d.e uP�. ciudad a pes
talUd , iNlogtlliái �Ill-p�esi()n QP.s. pa rece óoro
pa�rable ·Ada qn..e su IVist� produaq! '. .

_ E'u medio ;da un campo. d�,. l>at�ll� en el
que nada� en sarigrtl" Jnllt�,ados, ,cad�ve��s;
'sent'rr<lis -aqne,l horror que t!�.P� algQ de s.l�bli.
me: alli todo anuncia la reciente lllGha· se ven
maRQ�_ qu�,. alln emp11ñan. el aQef�; i��
blánJes 'q..ue: tonsf1r.\1�n am�u��ant�gesto, �an
gre ..qlle tod;ada hurnea"Jürvie�te de coraje, y
qt�: l'l(lemponzoña el ah:<il �pn con��gj9so� va
por�JH" i.far�ce, ,qU$l aqt:le.lJo� .mlJ�,);tQ�" 'm1tre
sus'trofeos de 'guerra, 'en su ambiente perfu-
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=d�d;,ape,Sta�a;9a--agrkUltui'a-per�cia,:-hurerido· -de:'ios-tres,-:ia -crbis se: hizo evidente; 'todos

lcttbrilaYect�:dei�\üéH�i_JtÍ:éna qlle'�O- se har- comprendioron·que la noche seria �e�rsl-va> ;;

taba de devoi�áv;�ádá¡ve-res.; veíanselo
..s�cam-: ¡Y .euál apareció aquella noche!" ••• "Cu

ptJs�apfiridtmadÓgi·:��iert()��e$:..taW,:eres, perttH- brióst¡njl sél en su "OClJ.SO' .deuubes cinéreas f'
báa�é}1t1rden,ttyr;eJ;hambre c?m<tn�óá ��?mar sangrientas, que apagaron el crepüscnlo.' Ilna
éiitt&"1�s:'va;poÍ'es d�:C()ntaglO su Jaz lív-ula,y calma espantos� reinó en 1as primeras ho:ra:ij
a'IDénázadota. " mas tarde :la.· voz -del ,hura.can· j,einó en- las
, �La;maglÍíñea:plaza de ¡rl'laltelulco escasea- .montañas, y creciendc.vsu .iucesante ira, desa
ba mas de dia en di,a, y. aconteciéalguna ..

vez t�se de .el�s impetuoso, ��lrgiente,. asolador.
qÚEnttra:véSii'tll1�..Bu·1timensa: -exteasion .famé- ,PavorosQ era aquel ruidodel ..víeneoembra.
Jicás ti'(Í)pá.s!de -mésecuales sin .encontrar 'en vecido en medio.ide . aquella ciudad ,pesierta
ti>da' 'elli\'pi ún -i)�dazo 'de ·pa.n 'de eaz'abe (1) en .que soló se. ·Véian .casas cerradas 'como . sé�
édfi.'qüe. ,apac¡gt�ar su ,ó'ee�W;-a,cl ..

_

I pulcros; cementerios. improvisadss d�nde "M

jAgra,!apa.!!ti .eol1stetjla�Mu· general el .fun- amontonaban .cadávere� an.las profundaé zan

d'ádtftecelo de '·vél"!·�ué;Ff�n<»nlte.,a!llente .al jas, y de ve� en cuando algunos. grupos .de

�nt�e�ot�üe�NHHI(Useg'uraba.fla'\!'idTa de.Gua- desnudes ó andrajosos: t�rnelmes' y fll.e�tm3'.
, nmozm m aun después. de ,haber ·pasado el les que-levantaban sus díseerdantes gruos-en
periOdo deniajor: peligrÚ'." Aquella cruel ' en- tre los silbos .de .la tormenta, pidiendo- ansío-
f�rmeaad, mal curada, dejaba" en" el jóven' samente.pan. .

; ,. <!
.

prlfldpé Tel,í(!Uias" deplorables; ''1 los' padecí- . Digna de tan triste .cuadro _,aes.tacábase· dt'
míentos de�u'ánim6;:al verse.olavado, porde .. las sombras la-enorme mole del pá-lacio-·impe .. ·

ci'rlo'asf, á ita 'Jecho calensnriento, mientrasel rial, g-rave, majestuosa, triste; "IN» se < veían
enemÍgElabotreoíd(}'le' insultaba con su auda- gaardiasni .. sesentíael mas Ieve-rumor den'"
éiá.':lá"las puertas mismasde 'la capital, nó eran tro de sus muros sombríos. ISilencio,o�.esla
itlC:tiid�blemen:té ... Ios qne-euxiliabanmenos la banrlos príncipes y magnates; :que.' apiñados
pefeza:;eon .€(11e YolviaAa-sal-ud, sarde por mu- en la antecámara regia, ..aguardabam. el: {aUo
chas :remallas jlll\�,,·dEú)jla»das de su impa de vida ó muerte para la familia imperial.
ciencia. �.[ '.wp 'H:! .t;'lort

.

I
.:

.

• ��:'el apose�to nupcial, convereido 'en es-
vPero aun- 'no 'era bastante- aq tlcl tormento. tanora . mormona, .cércabaa eNec'bo de ¡la em

Gruardáqale el, ��stln(). nUe;va-\:ag�nía, capaa peratl'iz la¡ afligida ¡Mh\zochil\l la. apasionada
� e�aqu�eer'�'"ma$1 ;V�g�(OSO espíritu.. Vió "I'ecuíxpa; lar. tierna Otalitsa; $U jóven esposo
l\ieb:ár:{argb5:dia$,··:c�I�rifflt.lerte.· á la. tierna Coanacot¡;el'gallardmNetzaic: y su bella rr.ep.
ésp(jsa-:,qu� 'a�pitira �a- �ll�' labios ':el veneno, tHá: .todaada8�ira� •• ¡"�:ijaban ea .los -dos
v���qdo,flia:y noche á-·Ja?<C.abecera de su ·tá-'- IDc!;dlCOSr rea.h�S{'l:l��iibnóvif��Hi ios, .h��� de
l-ámo¡? .... i�;�mD�íj.�r'seT sobre el- seno m.ater- ,(;a cabe(.'eray�,:espuíb.linlC(}'q ,atentos oJos el (Mir
no al hijo.qu�.•e.rastsu(delicia; y" apartado apeo so de la crÍsis. ,En medio de ·lqs .. plancos
llas d(flosJh{ird,�'�� �epnlcro�' tino' la de'ses- lienzos qúe vestian el espacioso t�.lamo, apa
p�aci.oD·;1> arrastrarle .$gun.da vez á':ellos, en tecian :eer\�a U_1'tO �l·otró·: él desfigurado ¡pero
,pos,4e·I$$-.dtilee&·p._rendás. de su .constante.ca_ todavía hermoso semblánte de:GuaIcazinl�·y
rifio. ¡' rr .; t ,-

,."
I ..

'(., F� i el iQ.f.antil derUchelit, medio velado por-sus
� lOhlt.lq�lhotas de ind�aib�e am:ugl(ra -las: ,finos cabellos �negros y: lucientes como el,a.za-

q.ue-:R!l::¡Q·:�nto"nees, ·c�si 'mo-ribundQ; l.a.l, ;lado, ,"l\)ache.
� ;

•

de :a:qüeJ��:s-et�s 'querid'osl qne ago.�izaban, á
. De rodillas JGmltimpzin, pálido, flaco, las

S1i·.;�t8i�nt!é 'atró� dotore:s, y ·en�!fJuy:os .ojos" ,facciones:' deseucajCl:das, mas, 'IDan€)s crispadas
espej9s ��fáuventflFa;�lbtlSc.aba en :v�n,Q .una mi. contra.eL·p�·cho, JlhQgapa sus gemid.os f besañ
rád'aHde amor�:¡ntlamado$� ciegos por lá. �ruda do una' v..ez y otra�. aquellas i�entes :.quqridas, ,

enfelme��d; rtegá�anse'á: ,la ¡luz 'q;ue aeaso� iba' abrasadás. por -el ald0f ,deila. .nebre·...
á :ar¡'ebMarl�s J'n(l:y.r,-Pffmto- la 'sempiterna ·no- tllodos' caijaban: ..las; 'PQr;;1s s.e arrastraban
ehé:de la. lttithba.· , 1:, con insoportable lentitud; la. temj.da. y desea-

/1'1�$ d,ias_ h��ia-J} Muido' en' Jlquella indes,·· d'a "se iba· apro�im,-,ndO sin �mb�rgo;--'" Era
Cl"iPij)I� :ap'sieda:l";':tres 'dia&-·durante -)�s cuales. m�d.ía noche' ya,' �l ��ra�ait, ..r.ugi� íbrioSD,;el
8tn�s'Véró:p<?r mo�nt�sl el ú;ltinlO suspiro. ,de silencio a,el pal�Clo era rprof�lrldó, ¡babia ,l1e
hdna(Jre y-delhljo.,- ,En la tarde· det dluOlO gado el.momento, la e¡iS!s,.toc�a, á su ,tér- .

, '

JI'.
" ... "11.

.

mino. ,

��t!,f)!� r' ·Aun :trascurrieron algunos- minutos de.mu-

,q). (E1 9a�abe,. f}ue' . au? "t�da¡vía sl\ple por el. da. �?saedad en la cámara.' regi� X ,&e �':li40.S0
p�n.4�-I�!g�Acl�?�)�sJg��t�S. po��es ',de-' AQl:érica; desolden en la n�tt!l'a�Z� de�pues el,�de_nc,lo:
S8 -ha,ce'ae 'upoa .Taíz blanca. y hármosa llamá.dá yu.. so grupo comenzo a agltar;se y los vIentos á
c�Y�qÚtres "müy' aouD.danttf en

'

aquellos �países es.! calmar su furia. . ('"atfo horas mas, tal'�e .el
pe�iálm��te éii los tnai �áliios.'

'. ,
. .fiol apar�ció PO);' fin, �uro y. radiaate, .en un

•• ,.. ;�.. t •

• ,
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cielodespejado por la tormenta; los vientos pecho de mi hermana: hoy no es justo llorar,
habían huido llevándose en sus alas Jos mor- sino vestir galas y ceñirse flores.

•

tíferos miasmas de la epidemia; Gualcazinla -Yo no tengo flores, 'I'ecuixpa; las de mi
":'y Uchelit se habían librado de la muerte y suelo natal, qne son tan fragantes, pertenecen
Tenoxtitlan de su azote. ya á 'Iieutila, que es esposa del rey de 'I'acu-

-La madre del Dios de Velazqnez 'ha o- ba, y las 'que nacen en la tierra que domina.
brado este prodigio, decía á las princesas la ha mi �arido son holladas ahora por plantas
jóven Teeuixpa. He puesto su imagen á la extranjeras.
cabecera del lecho y al momento Gualcazinla El coloquio de las dos amigas fué interrum
y su hijo volvieron á la vida.. La madre del 'pido por un granclamo- que �e elevaba en la.
Dios de Velazquez se llama -"Salud de los' en- plaza. Guatimozin, convaleciente apenas y
fermos, así me lo décia mi amante. rendido por las agitaciones de aquella penosa

...-Ruégale, pues, hija de Moctezuma, con- noche, saltó, sin embargo, presuroso del lecho
testaba cándidamente Otalitza, que sane mi en que se, acababa de reclinar, y salió apoya
corazón que está herido. 40 en el brazo de Netzalc á indagar el origen

-L'o está el suyo tambien por siete gran- del tumulto.
des dolores, repuso la doncella, y por eso no Uno de sus ministros le.salió al encuentro y
'puede CUIur esa clase de dolencias. i,Piensas le dijo turbado:
que lloraría yo tantas lágrimas si la madre

.

=-Señor, los dioses te favorecen mejorando
del Dios de Velazquez no hubiese estado inü- la dolencia de tu esposa y de tu hijo, pero te

tilmente un dia y otro sobre de mi pecho? Pe- afligen con otro linaje de desgracia: el Malin
ro mira, Otalitza, en el rostro de la-santa írná- che y sus gentes son dueños de Iztacpalapa,
gen hay lágrimas que nunca se secan; así. es -¡Netzalc! exclamó el emperador; el brio
que ama á los q�le lloran, y se llama también del corazon no alcanza á suplir las fuerzas
Virgen de los Dolores. que me ha quitado la enfermedad; pero iha·
-Tú eres como ella une vírgen de dolores; breis dé dejar al impío insultarnos impune

dijo suspirando.la hermana de Guatimozin, y mente con su audacia]
guardas entre tu llanto le fe jurada á tu aman- Netzalc dió el brazo del ministro por apoyo
te. Yo, mas dignade lástima, recibo las cari- á Guatimozin, y respondió:
cias de un hombre y .ofendo . á las. cenizas de _, Los cuarteles de tus ejércitos han sido
aquel que me hizo pf.lfp'i�",r de 'amor cuando hasta ahora pestilentes hospitales; la epidemia
apenas comenzaba á' ahuL�Y'se mi seno. No ha quintado á tus valientes; pero ¡no importa!
me quejo, sin embargo" �uadió echando una Antes de que el sol se oculte, tu hermano ha
dulce mirada á su esposo qúe estaba .distante; brá hecho abandonar su nueva presa á los
no me quejo dé rui .suerte, porque seria culpa- atrevidos robadores.
ble si no mpiesete,�ti�ar las prenda,s�d� Coana- Dijo, y salió corriendo á reunir la gente sa

cot, y cuando.elhe dlCho,�y t"fYa,¡ ,'11 te seré na del ejército para acudir á Iztacpalapa. ,

fiel, no manché con mentira nns labíos, Apenas llegaba el sol al zenit, cuando se .Ie
-Huasco te perdona, repuso Tecuixpa, por- vió dejar á 'I'enoxtitlan al frente de numerosa

que tu casamiento ha sido I� alegría de .dos hueste, .con marcial continente y ceñudo sem

reinos, y porque debes dar á 'I'ezcuco reyes hlante. Coanacot le seguia, mandando otra
formados en 'tu seno, que 'sean hermososy fuerza respetable.y reflejando en sus facciones
buenos como tú y valientes como Coanacot. la enérgica resolucion que habia tomado, de
Yo no puedo hacer lo que has hecho, porque uo soltar la lanza hasta haber castigado á Jos
Velazquez me juró una vez que su Dios nos usurpadores de sus dominios. Antes, empero,

.

casaría en' el cielo, cuando yo saliese del mun- de haber llegado á la mitad de su camino, en
do de los hombres, y ya conoces que debo con- centraron �1l1 correo del tlatoani de Iztacpa
servar�e Vírge�. lapa, y supieron por él que la ciudad .habia

.-¡Tu eres,'1d.lChosa! dijo entonces la jóven sido evacuada por ",1 enemigo.
.

rema de, �ezcuco"y ya que la madre del Dios En efecto, la osadía y el valor de los espa
del extranjero ha despedido la muerte del le- ñoles se había estrellado esta vez en la furiosa
c�o de .la emperatriz y ,que Guatimozin con- desesperacion de los mejicanos. En vano ha.
SIente en reposar un momento junto á ella, va- bian batido los tercios guerreros qu.e les opu
mos las dos á orar en soledad. Q,llemaremos síera Iztacpalapa; en vano la sevend�d del je
tecopalli á los piés de la imágen que amas, y fe, castigando rigorosamente!a heróiea re�is.
rogan�6- por los muertos llorerernos como ella. tencia que se le hizo, ma�c�o. con sa�gre m-

-SIempre estoy pronta á llorar; pero atién- necesaria aquella nueva víctona: los iztaepa
deme, esposa de Coanacot: hoy ha lucido en lenses, determinados á perecer antes que so
las alturas un eol venturoso, pues. á su luz I meterse á !a ignominia de la esclavi�ud, sol
vuelve á encend��se la llama de la Vida en el .taron en mitad de la noche las aceCJ,UlasJ rom-
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-� píeron las ealzadas, é inundándose al punto la oídos por civiles discordias, piden y ñen su re

ciudad hubiera servido de tumba á los vence- medio á extranjera intervencionl Jamás fué :

dores, Id la incesante vigilancia de Cortés des- generosa la política; jamás hicieron abnega
cubriese el peligro á tiempo todavía de poder cíon de sus propios intereses las naciones Ha
huir, abandonando en desórden la enagada madas á· decidir en intereses extraños.
poblacion. No, no le hubieran, bastado A Hernan Oor-

No se verificó aquella fuga sin pérdidas en tés �u luminoso genio, su-intrépida audacia,
el ejército. Ahogárouse algunos soldados que sus ínsnntos políticos, su posicion singular
no sablan nadar; perdiese la pólvora que lleva- sus aventureros valientes y sufridores; no I�
bán todos; y mojados, ateridos de frie, pues hubieran bastado la superioridad de sus armas

era el mes de enero, perseguidos por los iztac- y de su disciplina, ni los prestigios que le
palenses, que los afrentaba con sus denuestos y .prestaba la ignorancia de los pueblos mejica
burlas, volvieron á jomar el camino de Tezcu- 'nos, para someter aquel imperio poderoso que ..

ca, no' poco corridos y dísguetados del impre- tembló en sus cimientos desd-e que las afortu
visto revés,

... '. nadas plantas' del caudillo español se estam-
Pero no era solo-aquel el que debía en aque- ;paron por primera, vez en la arena de sus opu

na oeasíon poner á prueba su constancia. Sa- lentas costas. ¡Ay'f minados estaban ya aque
bedores de su fuga los príncipes Ooanacot y 110s cimientos por las intestinas dísensíonea.y
Netzale, volaron con sus huestes á atajarles el' todavía para descargarel último golpe qne lo

paso, y alcensándoee casi á lag mismas puer- desplomara, hubo menester del apoyó, que
tas de Tezcuco, cáyeronsobraelles con impon- prestaron á su. mano' las mismas discordias que
derable furia..' lo habían .seeavado.

.

Necesaria era toda la serenidad de espíritu Vuelto apenas á 'I'ezcuco de. su ma�a.ven:-
que, caracterizaba al general español para �a;- turada expedicion á Iztacpalapa, reclbió á
lir bien de aquel trance. Fatigada su caballa.. Hernan en aq¡uerta ciadad la facción dominan
ría., mal parados'eus peones, ínntilizades las te con fi.�stas y �egocijos públicos; aprestando
armas de fuego y eercadode enemrgos que se le al nusmo tíernpo cuanta gente de guerra
ensañaban mas: á proporcíon que obtenían ma- pudo reunir para que se engrosara su ejér.;.
yores ven-tajas, conoció que sta única salvación cito. . .

'

era Tezeuco, y dirigió todos sus esfuerzos á No estaba, sin embargo, satisfecho el jefe
prop?�c�onarse entrada en aquen.� ciuda�.,

.

extranjero; ��pi!,��J � b,onseguir otros �lill(Jos
DiflCtl era la empresae los mejicanos ínree- en las cllldaéfes ct..e:! lagot 'f lo� efllbap'dóres

ceptában el camino" defendiéndolo con un co- tezcucanos reeorríañ eon este objeto .1ats IRme';'

raje que rayaba'en fcenest. El. caudillo man- .diaciones.: anunciando un sostenedor' á los
dó cargar sobee ellos á sus escuadrones, y aní- príncipes y un redentor á los pueblos, .

mánd'olos con :su 'voz y con su ,ejemplo,.lauzó-. Aquellas diligencias no fueion infructuosas.
se con tal ünpetu, que logró abrir paso Ala in-; La viruela acababa de dejar vacante el tro

fanteria yverífícer por último su retirada, si- no de los Bstadósde Ohalco; disputábanse su

guiéndole siempre el enemígo, que no ceso posesion dos' jóvenes teutlis parientes del di..

de combatirle hasta que le vió perietrar en funto; ambos contaban ya numerosos parcia
Tf;lZCUCO. les y parecía próximo el estallido ·de una

�o sé juzgaron bastante fuertesNétaalc y guerra civil, cuando los emis3:rio� d�l oonquís
Coanacot para intentar arrancarle -de aquel tador se presentaI:on en aquel principado, en

asilo, y aeampando á alguna distancia, despa- careciendo la justicia y sabiduría de S�1 extr�n
chal'Qu correos á: la metrópoli pidiendo- nuevos jern aliado, declarando SU$ pacíficas lDtencl��
ejércitos, para acometer la empresa. nes y d�signá�d�le ünico jl�ez digno de.deei-

dir con imparcialidad y rectítud la contienda
suscitada-

Cada uno de' los dos aspirantes al dominio
de' Ohalco creia tener de su parte la razón, y
promettase fallo favorable del árbitro desapa
sionado que se les proponia. Cada uno tam-

.

bien recelaba, no sin fundamento, que el em

perador mejicano, que abrigaba contra ellos

justos motivos de queja,. inten:tase ?ponerle�
un tercer pretendiente, que temendo Igual de
recho que ellos y además el favor del monar-

ca, no se daba prisa en toma! parte en la r:on�
¡Funesta ceguedad la de 10� pueblos que tienda, haciéndose por lo mismo mas temible

divididos por contrasíae opiniones, enflaque- á entrambos rivales.

CAPITULO X��

NUEVAS • ALIAN�AS.
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h�tI1e" tl�coal sucédió en el trono l\'loctezuma 1
"Votaeion ut.tZ?HH:vint, segundo :r:ey de Méjico, po;
ber de'aduná��me de los elector�s, á pesar de ha
cuartoJde 1 hiJoS' el mOl1avca ,difunto, que fué el

os monarcas aztecas.
.

'_ ;_¡'I ;",01 t!i.l i.'· • .

. �.,

"1 Con,.taJes ,e�rcunst1!1Iílcias, la tntervencion de lGS señ�res de �ich�s PI 0\ ipcias 'por. la a1ian�"t
Cortés no podía ser desdeñada. Los.dos ban, concedida al enemigo del impeuo; ma� a�ena�
dos: ehalquenos se convinieron, en· sométer tuvo Cortés noticias de aq t.cl movmuento,
su r-espectivas causas á la decisión de aquel. cuand.o hizo marchar á :lID unos de sus capita,
jefet¡y"�aceptando la alianza que se les propo- nes con toda la fuerza tlaxcaltcca y una parte
nía y demandando perdon por 'haber tomado de .sus ballesteros á caballo, para prestar an-.
parte en la guerra, contra él, despacharon á xilio á sus nuevos aliados, asegurándose el
los embajadores con magntficos presentes y afecto de aquellos pueblos del camino de 'I'lax
con encargo especial de alcanzar del nuevo cala, que le convenia en arto grado mantener
aliado una audiencia solemne para los aspiran- se abierto, para comunicarse. libremente con la
tes al solio vacante, á fin de que oyesen el república.

j¡ .

díctámen de su sabiduría. ' Las huestes mejicanas no retrocedlCfon en

Apresuróse Cortés, como era de esperar, á su empeño � pesar de haber sido informadas
- aeeptar la investidura. de Juez, y dejó satisfe, de la .salída de los enemigos para socorrer

'ehas entrambas partes, dividiendo .el principa- á los rebeldes. Llenas de brio salieron al en
do en dos señorfos, independientes uno de otro, cuentro de los capitanes Sandoval y Lugo, que
pero emboa.scraetídos al emperador Cárlos de comandaban el ejército auxiliar, y se batieron
Au�riá.,.'�n . cUyQ nombre prometió poderosa con tal decísion, que hicieron p(lf algun tiempo
prJ)typc�n :�JO$;inqe.léO�!.�{\pdi\tos. Encarecié vacilar á la fortuna. Declaróse esta por último á
el rey de Texcucola Justicia de aquella sen- favor de los protegidos; las tropas del imperio
tell(\ia, y'.�o.m.�;ll�'..�}J�u�iesen tambien � la tuvieron que retroceder, y Sandoval y Lugo,
parlas dnJeA:e�\\d�,Jn9·ta¡l'd6 Cortés en recibir después de alentarcon su presencia á las ca

nuevas d.ellN�r�'i9n�s amistosas de otros ;tl.ar pitales amenazadas por ellas y de haber diri
toanis .de$�ff:)e-tO{lR.A. Guatímozle y amigos de gido una carta de Cortés á Veracruz pidiendo
-�O!l�rin,c���6itJ.q:\lepos. Era uno de ellos el se- al gobernador enviase á 'I'Iaxcala toda la gen
nor d-e ()tll��I:l;!q.u�:siendo casado con una her.. te útil qué existiese' en aquella poblacion es

mana�d(Moc,t�lalJna y descendiente por línea pañola, volvieron trillnfal!tes �_. Tezcuco, ll�.recta �e varonñ<!l.%:rey: Izcoal (1)f,.�� jnzgaba vando por trofeos de sp. VIctO)'Iá: muchos pn
mas dlg�a.q:u�,rtitlg!tl�fQh:«1'.t�e��o)J..2(¡�:n'perial, siorieros mejicanos.' ��hden:ado$ á ver impresa
y por ,conslgu,lj;m�,I�).1�8,nliWfu, [,lPtWf�c!9J' ren- en su cuerpo la funesta marca de perpetua ser-
COl' eontra �tJóY.f:llrt:��l��tf(ÍI.i\Q � iBinrerlPJRos- vidumbre.

. , r ,"pUSIeran: E� ·,otA� �r�¡AV1Ba��P.� 1P'l�gl',l¡atos No eran Netzalc, y. -dQa!lacot hombres <1B:pa
q'�le poseran �tij��a<\e�:�.m§tJrgPt �Jlentepl'Ó' ces de abatirse por el primer d�sastre,'y reu

h,J!fl° del.>-nl;¡ev'P,\�@I:}���'H1¿'f�R.RCP,. corno niendo segt1n�a ._vez sus" ejér�ltOsJ �or��t?nlJO qus era de un herman<g:fl%fTm-rflJaqre de sobre las provIncIas subl.evaaas� que resrstíe

e�tt, y unid.o ad��.A1lo�r���illfflP2iI PO!' su ron l�eróicamellte harta .ql�e� el mismo �CO!t�sen a�e con un���®�:a,d_�I��t;!lJ!Hl,J!�lp�nf� -acudió á su defensa, obligando á los pnncipesen dichos dongluot! -. :m�fiU\��st�ncla,�, ra.s- fl s�Iv.a:i .�U derrotada gente embarcándola entaron para decidirles··á:·�gijÍfI('CY +eJemplo.Ae u� graq.p!imero de piraguas que tenian preve.Tezcuco y Ch�lco;,-celebl'�fPlfi��bos �� paz n�das,.y.eH las que lograron ganar con liger�-���eCor!�s ratíflcando ,�q:_YflP�lt�J¡e·"�l-�9l?ep�- z�da enyalr� de Tenoxtitlan. ., .

1� a �:panol, y á e�t� . ImW1p. fuéles qOneedl-da. f�aJl; .1'�P&Vdos �rlUnfos no ocasionaban, SI?-
.�..

_

Lmls�ad 9uede�aJlqª,��n,. -' l.' ".
�

¡ embaJ'go,'en Oort�s una presuntuosa eonfian-
.

os éJér.cltos mejicanos al mando :��lps prm- za, Esca�P\�9dav¡a de fuerza españsla; res�
�.'. c�es �e T��euoo y Tacllba, no podían.perma-. loso de Xícónrelcatl, que lo detestaba y qm. _p ,��t lmPa$.lples1 en tanto que-sus ilusos com- zás aprovecharia S11 ausencia para hacer cam

;:;�otas pi'estahan al enemigo, con tan ver- i biar con su influjo la favorable disposicion del

tend::ls ¡;�cto�) �entajas que no podian des�- senado; sin ninguna fe en
¡ -lá amistad jurada

No h:�·:tª't���o�,en destruirle. •

por el'il1con�tante pr.íncipe de Otumba y 'l?s
cesa" .' 1��,d9.J§Wbl(l9, tqdav�a e,l refuerzo ne- otros tlatoams 'sus ahados;- conoced0r .del 'i1)
d· .J�� para- ,ePlpnmdel' el sItio de Tezcuco, trépido y firme carácter de Guatimozm, que
dh111 ,fOse QOél:.nacot,y N�tzalc para ir·contra por último veia desaparecer de sus. Estados laa CO) ,tumba y l\fexqll�que, castigando á .plaga asoladora, y escapando él IDlS!ll0 de ella

se levantaba del sepulcl'O mas fiero y ansioso
de venganza, segun lo ind.ica�al� los formida
bles apr�stos de guerra que SJg.Ule�on en' todo
el imperIO á la derrota de los eJércItos de Coa
nacot y Netzalc, comprendia perfectamente y
pesaba con la é�actitud de su previsora pru
dencia todos los riesgos de aquella -

situacion;
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t?4�sJa�-'�ventualid�des prósperas ó adversas Icargado de apresurar la conclusion-deld;t;.
�ue 11o,dIau sobrevenicle, pr!rn�r{), qne llevase ques y de' reunir los ejércisos de la (iepública,.
a término su gtgantesco designio. 'nQ' perdonando medio alguno de captarse 'lit.

De�eando agotar los re�ursos �e. su política I amistad de Xicotencalt y de obligarlo á ve:..

antes de �:entUl'ar la ae:lOn �eclslva del cer- n�� al frente de aquellos, para auxi1iar¡�'á:,l{)s-:
co de MéJlCO,. no perdonó medios para captar- aliados en la grande empresa que iban�á.:aco"'t
se nuevas alianzas con los grandes vasallos meter: "

-

,

" ¡I,:'

de� en�perador, y aun r�s.ol vió envi�r embaja- Tomadas tale.s disposiciones, esper6 tianqui,
d01e� � e�te con, proposicrones capciosas de re- lament� el caudillo el éxito de ellas, ganando .:

conciliaeion y concordia, 'cada dia mas el eorazon de su -protegido don
·Entre los prisioneros qne hicieron Sandoval Fernando de 'I'ezcuco, y mostrándose mas

y Lugo,. hallábanse tres teutlis mejicanos que benigno y afable con los príncipes comarcanos

le pareCIeron los mas á propósito para aquella; que habían aceptado, su alianza ó indicaban

misio�, a:8Í, por la circunstancia de poder en-' deseada.
trar S111 resísiencía en la ,metrópoli, como por Los portadores do su embajada negaron en

se�' pe�'s.on�s de alguna Ip)p�rt�nc,ia" que po- tanto á, Teno�titlan sinceramente deseosos de

d�Ian inflnir tal vez en el ánimo de .Guatimo- obtener favorable acogida, y habiendo hecho
zm y sus consejeros decidiéndolos á aceptar la saber al-emperador que velUall"lencarg'ados-de
paa.que fingia desear' tanto por su propio in- importante misiol1, concediól�s unaaudieneía
.terés como por los del imperio, solemne á presencia (le' �l'ls: 11liniSttes: -yo: 'g(tmJf

Dedicóse, pues, á ganarse el.afecto deaque- ralea
l.

'.'.',,:�, t.1 ,)
...d.,.,yq'P (;'tr ",')1' ¡,.�

ll�s prisioneros con la gracia especial que po- El día señalado pata � �s�úC?1ib.r·laS",propesi
S61a cuando juzgaba conveniente á sus miras dones del enemigo, notábaS�!en 1a ciudad ex

'emplear otra afma que la del tener; y Juego ttaoedinaria agitacion,
..

LibreS: apenas dell ter

que jnzgó conseguido su objeto, manifestó I rible azote que por largos! dias¡�I.o$·.'iilahratara,
S,llS des,eO�tá,1 lo� .que debían propender a,� rea,,¡ volvían los, �habitan�es, á recOb,rar suaetividad,
lizarlos, ,,1 � " _ '.. � una multitud curiosa llefic)da plaza del pa-

Aceptaron gózosos 1� pacífica embajada a- [Iacio muchas horas ant�Sdij.rque sdnara:aque-
quellos cándidos guerreros, que comPletamen-lllla señaladapara la áudie�a ..t)"

-'.
r

,

t,6 seducidos' por la a patente sinceridad del je- . Piuráb�se en todos tos semblantes vivísima
, fe extranjero" no vacilaron en afirmar que se 1 ansiedad] ltónJa:tó�i:�t8;ylg'Uétreros qu,e acudian

haría altamente �llIna?\e"el m�t:arca mejican,o I �:ra},il8.Hiff� re�,OVaré�iaIÍ:j:ñquietos y pensa
SI no correspondía dignajnente a la generosi- rtlvO�rp.������!b�nff!��� �:lo�as P!lrt�s que

da�, 7�e .su ene.migo, I condenando á perpetuo Ila e[hb.aJ.a�� ,e!li�deJ�e� l)fi��le .ten�a sin em

O.[Vl�? ros antesiores rencores y afianzando c�n b�rgo �ndlcléJ. arit��'�EH�tlát sena la resolu

un solemne pacytO la buena armonfa que debia ] cion déIfhiúnáf-t@.!U r 111)rl D,

,"�:eiUQ.l'entre·lás dos naciones.
,

'
j. A' Ht�f�W-t�.f(l�láühfaii'1í{tl�aparecieron por

H�llándolos tan favorables á sus designios, :6.ti
,

tos telttlf§��i-li ptit9'�ie��ío.á, ricamente ata

despachólos Cortés á 'I'enoxtitlan cargados de' Yla�ós,' rtt':?b�fv§fia-o: el1"I�'� gesto y ademán

regalos X' ��n embajada conciliatcria, q�� .. �e :��jéstti� ·�{)ltí�&t�ra. .
.

apresuro á divulgar para hacer mas públtca:y J, IAtravesaI9Ifl('�ii1'srle!1CIO toda la extensión

odiosa-la 'negativa de Gll3;ltim?ú�/��tn'ltc�SQ �'é; I�'p��z�.pJf,%��i,ó..

-de apiñados grupos, que
de que aquel soberano se atreviesea 'desechar les abrían paso Salful�ndolos r�spetuosamellte,
su áliánza.

'

1�::, 1,. y recib\do� con ,graves" ceremonias PO! los
.

Aqnella afectaci01l de benignos ,anhelos y oficialés -de palacio, 'fueron introducidos en el

esperanzas ohtuvo efectivamente el resultado gran·sah>.n'· de audi'enci:as, donde los esperaba

que se proponia. ,Muchos príncipes de los do- Gilatimozin sentado en el trono-y rodeado de

mini<;>s cercanos que se" le, manife�taran hQs- �u brillante corte: . '.. .,.

tile.s hasta entonces, vanaron de conducfa Aun es.tada dehcado y páhdG el Jóven pdo-
. �úQitamente, y comenzaron á buscar discul· cjpe; pero ,?riUában_ .cqi)}dtiv.a;Jéxp,tesion sus

pas á las pasadas crueldades del caudillo hermosos, oJos pardos, y �n'(Jfábas�) ·�n tod() su .

extranjero en la inconsecuencia de Mo.cte- aspecto CIerto carácter ¡(le I 'decision y energfa
zuma y en la ensañada perseoucion de Que· que· se comunicaba. á �sus coites�nQ� cuya g�s·
t!ahuaca. I to y ademan indicabail bien� á lias claras no s�

Cortés aunqut3 fingiendo con sagacidad vi· hallaban abatidos por los recientes reveses, nI

vos dese¿s y esperanzas de paz, n� Se descui- aguardaban COPlO �erc,�d la ,antlnciad� paz,
daba en actítr-ar sus ·preparativos' de guerra, que seguillas a"pa'fiC::Il�IaS" solo depend� de

mientras aguardaba la contestacion de.l IDO· ellos desechar ó �dmltll" , .'

narea mejicano. Sandoval marchó por órden Entraron con dIgno contment� los plempo.
�uya á 'fla�c�la .

copo .uI;l-R b�ena €f$'c·o:ltá,. �n- ltenciari'O!i naciend? las reveronCIas de eostum-
,

....
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CAPITULO XII.

meros descubridores de los países en que hoy
reina tu soberana justicia. ·

•

Tal es ¡oh Notlatocatzin! tal es la mision
de que viene encargado tu vasallo 'I'amatlan,
hijode Nezabul, que espera humildemente la
contestación de tus labios.

Habia Guatimozin escuchado al teutli con

reflexiva atencion, y volviéndose á los minis
tros apenas hubo concluido su discurso, dijo
con pausado acento y expresiva mirada:

-Exces'¡va candidez supone en nosotros el
que tal .mensaje nos envia. 'Talar nuestros

campos, imprimir con hierro en la tez de nues..

tros compatriotas la marca de esclavitud, des-
:-¡Tlatoani! ¡Notlatocatzin!' ¡Hueitlatoa- tronar á nuestros príncipes, proscribir á nues

'ni! (1) dijo 'el teutlí. Prisioneros. de guerra he- tros dioses, e . •• tales son las demostraciones
'mos visto despuntar quince soles en el cam- benignas con que nos juraba el caudillo ex

pamento de los hijos de Oriente, y restituidos tranjero la verdad, de sus pacíficos deseos
generesemente á la patria por nuestros' ele- y de sus benévolos sentimientos. La peste
mentes vencedores; v�njinos a tí con un ím- fatal que lanzaron sus naves en nuestras CO!

portante mensaje, 'que ha fiado á nuestra pru- tas como primera prenda de la pérfida amis
dencía el gen'eral e�t1�anje:ro, y que juzgara tad que proponían, no ha asolado bastante
in sabidurfa si"sel'c1igna escucharlo tu beníg, nuestras ciudades para dejarlas sin defenso
nidad de ";d'dar de' 'este' tu servidor Tamatlan, res; el sepulcro en que me deseaban cerróse (L
hijo 'de Neiábul;

.

su pesar bajo mis plantas y saben ya los ad-
'Inclhíósé pl'ofun'damente, y Guatimosin res- venedizos que aun .alienta Guatimozin y ar-

pondio:
�

�', _"l',J,1
• .- ma su brazo para vengar las afrentas del im-

=-Permís« tienes pata explicarte, 'I'amatlan, perio: he aquí por lo que fingen aplacarse; he
hijode Nezabul; y atentamente te escuchará aquí por lo que han creido mas conveniente á
tu rey,

'

; .. , I � .:,"1
sus inicuas miras la proposícíon de Ulla enga.

El teutli levail�8( entbn1!ésc�r¡tano 'sumiso ñosa paz que la continuacion de una guerra
que usara en SU�:pfín1efásYpa.labras;·tdij� con sangrienta. -El éxito-de esta se les presenta
respetuosa firmeza:" �1J:'> El.6tj "'·'1�,-\t ,r:..�. dudoso: las ventajas de aquella conocidas le

-Mucha' sangre thie]fu1lHa J'ifa ;eübierto ya S011 por experiencia.' ¡Mas nosotros tambien
los campos de tu imperio, y"claman por la las conocemos, tlatoanis y tleutís mejicanos!
paz tus afli�d���'\ílMit6�:(! f.P.�W�H&a�des del ¡grabados conservamos sus recuerdos en las
lago, todavía dt)tie9!1e� ��H<iS tee�Mes estra .. paredes que sirvieron <le cárcel á Moctezuma,
gos de la peste qtféj, se�:� aaí��!�4fá se,ña�a)! en la piedra que cubre sus cenizas!
su huella hasta en tu frenJP éO�,()l1a,da, n�o 'tíe- �ncll�brado al solio de Acamapit por el
nen voz sino parl;t lamen�-a)S�,desgraCIas, y voto de los electores, que tan alto aprecio
apagado el rencor cou'las'lá'gtiriúis;'pei'd'onan eóncedíeron al derecho que me presta mi era
al que aborrecieron hasta :ahorá� �t qri� ahora Cimiento '1 mis hazañas, rechazo 'con inmuta ..

desea como ellas la -teh1linacÍon Ale Hf lÍlÍaus- ble firmeza el vergonzoso vasallaje que ar-
'ta lucha que nosha'o�asionáao 't::nantos de ... raneó laviolencia á. un monarca cautivo, y
sastres y que to,da:Ví:�'pue�e,:,p:to��l�irlos ma- eximiendotdel juramento inválido que con re

yores. Deseoso de evitarlos yansIando regre- pugnancía pronunciaron á todos aquellos ,que
sal', á su remota patria el Malinche' Hernan han contraído la mas digna y sagrada obliga
Cortés, grande y fiel embajador, del poderoso cíon de obedecerme, proclamo en altas voces la
monarca de '9a��illa� �ierra amada del sol, te libertad del imperio. Para conservarla ilesa
prO'pO'n�. S�l�����1te la suspensíon de la apresto mis ejércitos y enristro mí lallza;''Para
guerra a fin ,dé' que, 'U�gando á tu soberana conservarla ilesa desecho con indignacion la
presencia 'éón':'sus-'dlpitanes se celebre un capciosa paz que nos brindan los profanadores
pacto ventajo�? para �m�'a8 �aciol1es, que res- de nuestros templos, mancilladores de nuestra
tablezca la alianza Jurada por Moctezuma gloria •••• y antes que sacrificarla sabré rendir

, is�g�lrando al emperador de Oriente 'el vasa� mi ,cabeza en holocausto. ¡Tal es, consejeros y�. aJe qUe le reconocímos, y tlel cual es digno ministros del trono, tal es; ¡oh tlatoanis y teu

�o�o .descendiente de Quetzalcoal, sabia jefe tlís mejicanos! la respuesta que doy á la proe os pueblos tultecas, qu� fueron los pri-, posicion del enemigo y que s�meto al juicio
de vuestra acreditada prudencia,(l) ¡Seilor! ¡Mi señor! tGran señor! �¡Vlva el -emperadorl ¡Mueran 101l ene-

bre, y.": el de mas edad explicó su misión de
la manera. 'que vamos á ver en el siguiente
eapítulo. 11 '
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D;ligps,l�de Méjico! fué la única contestacion interés de mi casa, que síempre ha si�o paXf1
·

que dieron los magnates. vosotros �n objeto venerado; no os. nablo s�-
Al'dienoo todos en patriótica ira, demandan quiera con el deseo de vuestra propIa. conve

en seguida sus armas, y el grito de guerra, niencia al rñandaros destruir un enemigo cu

que estremeció los marmóreos muros del pala- yos despojos' serán hereneia de sus venc�,4p
cío, voló velozmente por la ciudad; se difundió, res; os hablo para e-xplicar el mudo espanto
en las plazas, retumbó en los teocalis, encon- en que yacen vuestras familias; para hacesos
tro atronadores ecos en Tacuba, Iztacpalapa, oir el grito lastimero que 'ahoga el terror' en

Xochimilco, Zopanco, Tepepolco y 'I'lacopan sus gargaatas. .ante sus ojos despavoridos,
y llegó el espante á los infieles habitantes de paréeeles que ven arder ya el hierso ominoso

Tezcuco, Ohalco, Mexquíque, Otumba y Tal- que debe imprimirles un sello de esclavitud.
malanco, que se habían deshonrado con ígno- vuestras esposas amedrentadas a;prietaf:l al

miniosos pactos. .
. materno-seno sus hijos peque�uelos y se ima-

Oyólo también Cortésy comprendió que ginan que están escuchando las roncas voces

era llegado el momento decisivo y todo debía de 1� soldadesca que víene á arrancar �e sus

· hacerlo el arrojo y la perseverancia. brazos aquellas dulces prendas de sus casto�
Resuelto á perecer antes que abandonar su amores •••• ¡de sus castos.amores, que serán

empresa, esperaba impaciente aquel caudillo suetituldes por los torpes antojos de los bar
la vuelta de Sandoval procurando ínspírar bares vencedores! •••'. Os hablo á nombre de
entusiasmo á sus tropas y confianza á sus esos seres amadosj, qu.\eniffs .debeís prote�..

nuevos aliados, mientras Guatimozin. manda- cíon; á nombre de �q�WJlo� hijos que en

ba guarniciones de gente de guerra á todas gendrásteis para la patria y, que serán escla
las ciudades vecinas de las sublevadas, reor- vos con ella; � nombre de los dioses que ado
ganizaba sus ejércitos y disponía abundante raron vuestros padres y ql:1,9 quieren' quitar �
pertrecho de SU� usuales armas, inventando vuestros p.ijqs IQS ���píos

-

que .R�of�p..�n sus
otras. nuevas para. desjar-retar los. caballos. templos; á. nombre de un Inmensc pueblo

Cmzábau&Ei' en, tQda.$ ¡�ire9ciones los omisa- que p()�e su libertad en la' punta 'de vuestras
ríos del diligente príncipe, haciendo resonar lan_zas, y q�e ye detrás de .\�� ...caballos deles
en las provincias enérgicas proclamas dicta- pañol, no slqu��r� �a, .m�ertE!, m9!.,.. ¡la her-
das por aquel, en las que pintaba con los mas radura .del siervo!

.- 'O.. , ,�

negros colores el carácter y la conducta de 41�ridQ� p'e ¡ul9.J¡!!X�spop.dian á estas pala
Cortés; desenmascaraba sus designios, y a- hr'1l�.,delI?lins�.3��s,fuer�,o� teman que em
menazaba tratar con ú;lfle.�ible rigor á :cua.l- pléar 'los Jeros pañl conrener

..
á los guerrerQs

quiera de las prtncipes tributarios que 'escu- anhelantes po): d'!ID���!3 1-. .Ia sangrientalu-
chase proposiciones de aquellos á quienes de- cha,

.
-. , V (" .'

claraba el imperio g¡\1e.rr� � muerte y sis tre- No �r�jj,Osibie 'yá $�," retardase esta, pues
, gua. iguales �L�rd.i���tp y ,c.O(�jy de los mejica-

.

Formidable era el aspecto que en aquellos pps. eran 10�!, q�e ¡flp¡l:Qaban, al ejército con-
.dias presentaba Tenoxtitlan. .

trarío, y Cor.té� �.apa de recibir de Vera-
. Entraban de continuo.nuevos tercios arma- �f,UZ'y de rl{l�a .el.xe.cl�ma<;lo auxilio. .

...dos que no cabiendo en la capital se derrama•. � Plli� Y ocho,Q .ve:i,Q,te .mil guerreros euvra

ban por las poblaciones inmediatas, Redo- dos .por el ��nq.�o al mando de dos de sus mas
blaban en todas ellas la vigilancia, y" policta: (�!D:9�(>S' :Bener�l�s encontraron en 'I'ezcuco

.:c.uaJá�ase de piraguas la gran e��e�siQn d:el con S�n40'v:al y #3q g�nte, desplegado al aire
· .lago, y: el. emperador en personª, reyi�tab� los el arrogante pendon de la república, y �tro
:;ejércitos; arengáI?-dolos y prQPletién�oies pre- nando fil ciudad QQJl el ·ruidQ .de �us jn5ltru-
<IIlios glorioilos SI, eomo esperaba, defendian ll1l,entos P.t8:rcial�s..

.

i::dignamente la HQ!3ttad.de la patria.
.

. ,

Elellviado de C()J;tés $� h�bia afanado eh
!�.,,¡,�No os hal1ais arma�os, les d"ecia, por.];¡t balde por trae�� l� eabez�:tde aquella hueste
'.;, ambic.ion �e un mona�ca que os pide mayo- al jóven Xieotencaltj pero la..-.�tenaz resisten-

· 'fes domimos d.onde ext,ender su p9der: no 08 cia de este babia indignado.- alt,amente �I '$�-
· haUais armados por el orgullo de .una naciop naqQ, y,San�()Na,l a$eg;flfó (l. �ll jefe que .podla

. que ve ajado su decoro y o� demanda ven- depol'l�r tQdo r��e19, :Plles �i no .c0nsegu� l�
ganza: fllas g,rande, mas justa, �as,' sagrada re:púbhca ,do�inar .el ánimo ,de Xicotenealt,

,
e� v�estl"a ci¡lQsa, porque estai� armados por ta�p.?eo alcanz�.ria: f:Íst�'� hacer ja;nlás la. d.is-
el honor d� vuestras mujeres, "pOl' la libertad pQSlclon.4� aqt'lella .l'�:lpecto _á e�s aliados.

'

de vuestros hijos. Yo no os hablo hoy (lijo,m· Cor��s, �n ·embargo,_ BO ()lYldó en me<lio
bre de aquella antigua gloria que os deja.rpn .de sus g�flvP� cujd�d�s de$pa�h�r un segun
por herencia vuestros t\büelos y que ja�ás d.� :�ensl¡l)j� ªl �ena;do, lecomend�dole no de-

.

debell pertler .lQ$ �z�e�as� no o� hablo PO! �l j��. d� ,�ple¡u io'4ps .lo.8 m�dio.· imaginabJes
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para ye�c;e1;. la constancia del héroe, tlaxcal
teca, encubriendo la desconfianza que alimen
taba de que la influencia de aanel lograse
contrarestar la que ejercía é'l mismo en la re

pública, bajo el velo de una exagerada estima
al-objeto, de sus sospechas, á cuya asistencia
en el ejército aparentaba dar la mayor impor
.taneia"

Después de esto no pensó mas que en pre
pararse el asedio, acobardando antes á los
mejicanos con una nueva demostracion de su

audacia: á este fin reunió á fa hueste tlaxcal
teca 8 Ó 10.'000 guerreros tezcucanos, y de
jando la mitad de la fuerza española en Tez
cuco á cargo -de Sandoval, se puso á ía cabe
za de la otra y.marcho contra una ciudad del
lago que habia hecho sacrificar á un. teutli
te�c1,lc�ml�,P.J}�dQ á ella-con proposiciones de

a�IA.��:H�J�)i/A���}p ..-t�tal d�l ejército con

que empren(lia la marcha á 29.000 hombres;
pero era �nt��s.<}Og,i�a:y belicosa, de la .que
podia Sl!oGar.18r��d�slmo partido un jefe tal
como Cor��. LA9:emás, la ciudad amenazada
no era; de J.�(Ql'Rs J populares del lago, y por
nU!ly. f\m!�qu�tfJlera Ia guarnicion destinada
por G�a·�i�Qziq_��S·ll defensa, el caudillo es
pañol no p�q ia.��j�¡r .deprometerse, un tnunfo
taD: rápido .��l!lR¡�p:;tpreqi�1>lef pue� ;Je »asegu
rariala S�JeClOJl:.) d�I.W>\.�,,_ �e liaq'U.e-.\@a-pobla
Clones vecinaslA;�ca:t>jff.h, 6.I� ��-' fll <pl'inci
pal objeto á 4tlQ:,S0ff3PltMniDªp.f\n: �üs; preyec,
tos y afanes�:)1 ,!2rf-r ideb el.l.'tvt :

Tan furiosos estaQ�ll�DP�b1oa.-; mejicanos,
. que apenas 'trasp��I�1.�j'f�jj;�qje 110s aliados

los límites de ,'li-tJ¡J�\�J��nzó�:3A«mer dife
rentes. encuerM�jC�ll P,_lot�sL;ajtrnados que
se arrojaban �lU�r�riaIIJ�ut� ár�u�rt.a;,des el pa
so. Desbaratábalos la C'<\bJiU_�ti�l: sin -necesi
tar grandes esfuerzos.: yde4iUive,sando,-peque-
dos caseríos que .ebandonaban ·á $11 proximí- 'Q '\ ',,' ¡.,. -r qf, � ... r

:

d�� 'los pacíficos dueños-contínuo su: camíno . - r-T 'r.I '�'j. �H' •

el ej�rcito, dirigiéndese.á .TlacopaD;-·, que ... era El pa�aJfl: en que tan súbitamentt1r s{{�ip ata-
la cIudad contra la -cual, ·se emp.rendiera la cado el .�j�rcito español no podia s��·� .mas
expedicion. desfavorable, pues en manera alguna permi-

. :-iCompañetos'! exclamó Cortés -Iuego que tia maniobrar á la caballería. La ciudad si-.
aVl�ta.r.on las tones de la ciudad, -rico será el tuada á la orilla del lago; �s�aba casi po!:, to-.botío ·q�� ...ecogeran hoy nuestros guerreros: el das partes rodeada de agua; los esterilS �n·tlatoam ���ipQLá quien vamos á castigar es vertidos en laguna, como ya hemos..dícho, yuno de lOI4.Fª.§�pulehtos señores del imperio. rota la calzada q ue servía de comumcac�Qp.;En _su- -alc.l\��f .i.l�scansaremos esta noche, y con la tierra. Aun cuando los tlacopanos.no
l�anana limpíarán el polvo á nuestros caba- se presentasen tan denodados á la· defensa _'ó110s las mas hermosas damas de su corte. aun cuando se consiguiese de�bar.atarlo;S', la

Apenas acababa de articular estas palabras entrada en la poblacíon .p(lJ:f}Cla ímposibls,
§ue aunque apenas entendidas fueron cele� Oonociólo Cortés, y viendo _malt�atada á BU

l'.ada.s con grandes voces por :los jefes tezeu- gente por la lluvia de p�edras, flechas, varas

�uanos y tlaxcaltecas y acogidas Con sonrisa' y saetas con que la acosaba el enemigo, tuvo

de, fon�anza por l�s capitanes es{?añoles, cuan- por conveniente retirar�e ó ret.r9ceder al me
o. lego á sus oldos aql\el grIto particular nos, hasta ponerse fuera de tIro y obligar á

que corno ya otra ve� hemos dicho, era el lps de las piraguas á entablar el combate en

hurra de los guerreros mejicanos, y,"'t,� ,¡�,J;f.:
daron en distinguir un sinnúmero de piragu��;;
llenas de guerreros que cercaban á .Tlacopan
y cubrían los esteros ahondados por el hacha"
y convertidos en. lagunas.

.

-

Asombróse Cortés observando tal prevísion,
y cuando estrechándose mas la distancia pu
do conocer la insignia que tremolaban .aque .. -

llos adversarios inesperados, dijo volviéndose,
á su gente:

_

-¡Amigos! los mejicanos van aprendiendo
nuestra osadía: jamás hubiera creído, á no

verlo, que el príncipe de Tlacopan quisiera
evitarnos el trabajo-de _ ir á arrancarle de su

alcázar. ,

En efecto, las piraguas se aproximaban con

buen órden y en actitud hostil los que en ellos
venían, que bien podían llegar á 20.000. En
tre, ellos, en la mas grande y}.mgalanada em

barcacion, se distinguía el brioso señor de la
ciudad amenazada; al lado suyo, ondeando so

bre su cabeza, se veía en mano de uno de sus

teutlis la brillante insignia de su ilustre casa,
qne era una bandera - azul celeste, en cuyo
centro se enroscaba una, g:r�l). .serpiente de

plata, cuya trilingüe cabeza p�Jonaba. una dia
dema de preciosas piedras;y�rues�s perlas de
las costas de las O��t'<?xhia��" fJlj,
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t���r� �frne, donde �t��iesen sus caballos l�s tan próxima á la metrópoli, un en�ayÓ�1g�riaf
vet}�ajas que no podían aprovechar en medio al 'que con tanta dicha acababa de hacer en

de .aquello,s pantanos. En efecto, ordenó la Tlacopan. ,

retIra�a 'Sin volver espaldas al contran�, y 0- Su confianza cr�ció de punto cuando' atra;'
bed�Cl�.ronl aunque mur�urando sus ,behcos0� .vesando aquel remo solo, encontró pt'leb\o��
b�t�lIon��., Mas a.tr��ld�s los tlacópanos a abandonados. Llegó pues sin estorbo hasta'

vI�ta de''aquel tnov�rrHent0, redoblaron su co- plantar su campamento delante-de Tacuba,.,
raje y comenzaron a denostarlos con los mas sus moradores no dieron la menor señal de
ínsultantes epítetos, hasta que saliendo re- apercibirs-e de ello. Sorprendido de' tan com

pentinamente de .sus filas un guerrero tezcu- pleta inercia" pero. no recelando el designio
cano que pareCla avergonzado y' colérico de que encubría, ordenó Cortés la entrada en la
la: burla que se les, hacia, ·dijo_ 'con alta voz y ciudad, y sola entonces vió aparecer, CC;HUO
resuelto �d�man: .

-,

.. ',' ." . _

por magia, un formidable ejército á cuya ca-

-¡Malrnch�! SI se atreven' tus: soldados á beza reconoció por sus reates insignias al ga
seguir�e" yo les har� �!lt!ar en, T)acoI?�n, á !lardo Netzalc. Sin embargo,!a actitud de
d-especho de esa muehédúmbre de luilones aquella fuerza no era acometedora; parecía
que nos afrenta llamándonos mujeres. Pa- dispuesta únicamente á la resísteneia,

,

y aun

sando por la derecha -esos esteros, que bien fué esta tan floja en el primer encuentro,-qtw
se puede, _ y metiéndonos en' la acequia que pudo el eaudillo español prometerse sin pe�ái;'
han hecho rompiendo la calzada, hallaremos en presuntuoso, tan: rápitla'1ebitio infaHlfile'vic
esta mas adelante, pues no toda ha' sido des. toria. "

,! ''U�m K,¡ .1>41<,·:+":'\11,,:) ',!'

traída, sino solamente el pedazo que se tendia Aunque' haciendo :éara/h,T enemigo, iban:
sobre la tierra - firme. La única dificultad retrocediendo los tacubense('y1"ivk'tiiahdo a:

consiste en el 'miedo -que puedan tener tus; quel, muy ajeno de, sQspeehaíl:..el artincio de

soldados, pues habránde pasar con el agua á aquella retirada, Mandaba ..r(Jottes�'hFpá.so
la cinturaY:',?�ri.aó'sil?-at,rs�bre sus cabezas prender fuego en las casas_-q\ltf��B-a:á'Sll'
las flechas det �rreIhfg'O��fj·'.1 .

1 espalda, y á I� lúgubre claridad'dé-las 'llamas _

Dijo, y enojados'Iós 'éW2iñbles por el expre- y entre los alaridos lastimerQSÚde las! mujeres
sado recelo, pidieron á grandes gritos la eje- y niños, -que: perecian

- 'viétiMl1if-' de ellas ó

cucion de} designi',. _

Hubo de acceder el jefe huian. despavoridos p�t,! las ��nes" resonó el

permaneciendo en tierra con la caballería pa- gríto'de tr,iufii0 -que �toJ(P.a'qu-e1 jefe, cuando
ra guardarles la espaldar-y al punto mismo vió b�+I p:.reejpiladiitííMlle:�r�á'dversario, que

arrojáronse al agua las numerosas huestes, aunque con <n<?ta?le derbil!���'rse.�lit.bja defen ..

dejando suspensa cen su arrojo á la orgullosa dido hastá;áq\'Jeq'�ríte<-·-'�·� r�,'
gente que las_ perseguía creyéndolas in-timi- Corda en ,efeeW�ll$�tdenlida: la hueste taca-

dadas.' � I ,.1.. � I,J , bense, <:tn;s-io�á)ñ-tJ�ánll.r:tyfªatzada que comu-

El paraje designado por el tezcucano y por nica su capit_alfO.c<m)Ci{cjif delJi,tliilei'io, y lanzóse
el que se abrían camino los de Cortés, no era en pos de'�Ua'l�lA �efért(f irfváMf hasta cubrir
bastante profando para que- pudiesen entrar toda la longittid;'d6icfpúenté, que 'retembló ba

las canoas; pero volaba de ellas espesa grani, JO el peso de 1aY:dfMhedumbre' que lo oprimia.
zada, de piedras y saetas, que rara vez eran En el" mismo �tJfhañte-' vuélvense de súbito

perdidas; los invasores, sin embargo, contí. los fugitivos, cübrese'<de 'piraguas el lago, y'
nuabttif a�citizando con imponderable -serem- atrcnadorala :voz; de ,'Nélzatc deja oir estas: pa
dad 'hi\St'á encontrar la calzada. Halláronla labras, entr� los ferocesgrltos que lanzan sus

al- cabo, y'apoderándlosede ella, no' lardaron 'súbditos:
, .."-

1

en penetrar'en el pueblo, á pesar de la deses- -¡Matinche! ¡llegó por fin tu hora! [Pisando
petada resíetencia que se les opuso. jHorri- estás tu sepulcro! .'. .

-

'

btériténUr se vengaron de ella! Entrada á sa-' Conoce; aunque tarde, Cor�és el e ngaño de

éQ,(la::eíudad, cebáronse en la matanza y se que ha sido víctima. Oprímido por el enemi

etlfi�gn.ron al pillaje con vergonzoso extre- go, flanqueado e� puente por,'ii'Üi§¡fd�tios mil
mo>.�·�· El desventurado tlatoani salvó con difi.:. canoas ll�nas de guerreros-que hacen caer so·

eultad su vida' ,escapándose á Méjico en una
-

b.l'e .él cop:osa lluvia de pied.ra�" y flechas, y

piragua.' -,: ,-

' j; • smtlend.o a la espalda:el fUfI(i)SO pue�lo ql1� le
" Después determínado el saqueo, abandonó perse,gUla, contúrbase- -"el ánimo del intrépido
Cortés la poblacíen; 'Ilevándose consigo nume- cau.dlllo y aban.d6nalé p� primera v.ez su _se:'"_
rosos prisioneros Uy'pernoctando en un case- remd.ad. Una cltcunstancla, fUllesta en aquel
río cercano' emprendió al dia siguiente el ca- confhc,to, viene a?,e�ás á �omplet�r la 'cons-�
mino de, "racuba; i�nagibando en el· orgullo ternaCIo� de su eJércIto.y a llevar a colm� la

que le inspiraba sU nuevo triunfo, que podia arr.?ganCl� del adversarIo.. El aband!erado es

aventurar con buen éxito en aquella ciudad, panol" pelIgrosamente hendo, cae del puente y



rueda con el penden que tremolaba álas en- samente defendida; apoya su larga asta en
sangrentadas ondas del lago. Inñmdad de el fondo del lago, y al grito de i Viva Castilla!
canoas se dirigen al punto al paraje donde se- que arroja con entusiasta acento, ásese con am
ñalan la caída los círculos que se forman en bas manos de su extremo superior y salta. Ii
la tersa superficie, celebrando ya con desento- gero sobre el puente.iá vista de los numerosos
nadas voces la adquisícíon de aquel trofeo enemigos que dirigian contra él sus piraguas,
inapreciable... y que quedan suspensos por el asombro. Aquel

\ ¡Trofeo glorioso en efecto, que ya imaginan esfuerzo extraordinario no se realiza sin em

presentar en las aras de Huitailopochtlí, 'con bargo impunemente. El valeroso defensor del
.mengua vergonzosa de los héroes de Castilla, . pendón mancha con su sangre, que salta á
que. verán su veneranda. insignia. presa de borbotones, aquella insignia ilustrada siempre
aquéllos bárbaros despreciados!,. con tantas victorias, y apenas la pone en ma-

Ambos caudítlos han sentido istantánea- nos de Cortés, cae á sus plantas desmayado.
mente la impresión de este pensamiento, pues EnarbólaJa el caudillo, sacudiendo al aire
suspendiendo el combate, fijan sus ansiosas sus empapados pliegues, y con inspirado tono:
miradas en el sitio á que se aproximan á fuer-

. -¡Compañeros! exclama: el pendon de Cas
za de remos sus veloces piraguas. . tilla es invencible; la lealtad lo sostiene y lo

De repente adquieren aquellas aguas roa- protege Santiago. .

yoroscilacíon.conñmdense los círculos, ábren- -¡Santiago y. á ellos'! gritan entusiasmados
se les 'ondas y aparece el infortunado alférez SUN guerreros, y sucediendo frenético cotaJe al
enturbiando con su sangre el líquido cristal; primer trastorno producido por la sorpresa, ar
pero llevando en su diestra, apretada por ner- rremeten con tal ímpetu, que la multitud eom
viosa contracción, la codiciada bandera. pacta retrocede simultáneamente, como si fue-

Resuena unísono en. aquel instante el grito se un solo cuerpo. '.

de ambos ejércitos: , _ La lucha se encarniza: enrojécese el agua
-¡A él! exclaman los mejicanos.

.

con los arroyos de sangre que recibe: ob�tr�l--¡A él! prorumpe Cortés con. imperioso yen los cadáveres el puente; pero no afloja el
acento: y el heroico herido, que comprende la valor de los españoles, ni se debilita un' mo
diversa ansiedad de que es objeto, aprieta con mento la bravura de sus ad versarios.
mayor. teson Ia prenda apetecida y redobla Aparecen inútilmente por la calzada de Mé
sus esfuerzos para ganar el puente. Manda jico nuevos ejércitos .del emperador; y Cortés,Cortés se fe auxilie alargándole algunas lan- que ha logrado, no sin grandes afanes, despejar
zas para que asido 'á ellas, logre subir si le es su espalda y salir de la estrechura riel puente,
posible librarse de los perseguidores que le comienza á retirarse con el mejor órden posi
van al alcance; pero, antes de que pueda valer- ble en tal situacion, dando siempre la cara al
se de aquel apoyo el nadador, siente -sohre sí, enemigo.. .

.

la quilla de una piragua, y el jefe quela man-
-

El incendio mientras tanto había consunfi
da extiende el nervudo brazo y consigue echar do muchísimas casas y amenazaba convertir
mano al asta de ·Ia bandera. Defíéndese en en cenizas toda la ciudad de 'I'acuba. A vis
vano con desesperado furor el fatigado caste- ta de aquellas fúnebres luminarias que alumllano; debilitado por la sangre que pierde y bran el camino de Cortés, detiénense turbados
por la desventajosa pugna que sostiene, Vea sus perseguidores, y aunque alg�nas ?oraspor fin á ceder, tal vez rindiendo la vida á la d espuás, apagado ya el fuego, volvieron a em
par que el pendon. prender su marcha en pos de los que se reti-

-,¡Ya es nuestro! grita entonces el mejicano raban, era ya inútil la diligencia. Cortés y los
con orgulloso ademan. Una baja sella: los la- suyos habian alcanzado á largas jornadas la
bios con que acaba de articular aquellas pala- frontera 'de 'I'ezcuco..

bras; salta su sangre á la, cara de sus compa- -¡Compañeros! dijo entonces el héroe á sus
fieros y escápase de sus manos, heladas por soldados rendidos de fatiga: PoI botin se ha perla muerte, la presa que tenia asida. dido, pero se ha conservado la gloria, Y yo ju-Reanimado_;;d? súbito PoI oficial perseguido, ro por .Santiago que la bandera española, que
aventura un último esfuerzo; invoca el nom, hoy milagrosamente hemos salvado, ondeará
bre de Jesús; lev.anta en �lto .�on rApidomo- .dentro de un mes sobre la mas alta torre de
Vlmlento de su diestra la bandera tan valoro. 'I'acuba.



PARTE CUARTA.

CAPITULO' l. tra Un ejercito mejicano que iba sobro ellos,
disputáronse animosamente los soldados el ho ...

nor de afrontar ºI nuevo peligro, acompañan
GOR.TBS DE VUELTA A TEZOUCO y NUEVA EXPE· do á Sandoval, que fue el capitan nombrado

por Cortés para marchar inmediatamente al
DIClON. socorro de sus amigos. Interesábale demasia ...

do conservar' libre de enemigos los pueblos
que le comunicaban con T'laxeala y Veracruz,
y creíase además en el deber de resarcir á su

Preciso era para devolver la confianza á los gente de 1as últimas pérdidas, proporcionándo ..

aliados de Cortés, recelosos ya en cierto modo le algun botin.
y acobardados por el mal éxito de la última 0011 tal objeto concedió amplias facultades
tentatlva de aquel jefe, que algunas casualída- á Sandoval para que después, de alejar de
des felices probasen la continuidad con que lo Chalco la hueste mejicana, pudiese, si lo juzga
protegía la fortuna. En efecto, pocos días des-, ba oportuno, saq uear á su placer las poblacio
pués de su regreso á 'I'ezcuco recibió aviso de nes cercanas. Con tal permiso, que se propo
haber arribado á las costas de Ve¡'acrnz' un nía aprovechar, partió de 'I'ezcuco el capitan
nW-Ío, procedente de España que no solarnen- con suficiente fuerza; y mientras. su jefe apa
te conduela notícias favorables para'él res- [tejaba los trece be-rgantines destinados al ase

pecto á la ímprestcn que produjeron en la cor- ,1 dio de Tenoxtitlan, llegó él á Charco, ,desem
te sus cartas y. regajos al rey, sino también j! barazóle sin gran dificultad de los tercios me

un refnerzo considerable de gente joven yen- jicanos que lo cercaban, con los cuales ya se .

tusiasta, que espontáneamente venia á alistar- hablan batido valerosamente 10s del país,
se bajo su bandera, con abundante cargamen- . marchó contra Huaxtepec, llevando consigo
to de armas y municiones. toda la gente de guerra que tenia disponible

Casi al mismo tiempo: .que tan agradable Chaleo, � ?espués< de un reñido �Ol1)l;>�-�e con
nueva, llegaron tambien á 'I'ezeuco embajado- su guarmcion, entróla á saco, .d.ejóla: convertí- .

res totonaques á ratificar el pacto de 'alianza da en teatro de desolacion y cayó sobre la be

y á brindarle el auxilio de aquellos pueblos lIa ciudad de Acapizla cuya heróica resisten

revoltosos) que eran sin embargo los mas va- cía ensaiió-de tal mod� á sus soldados y auxi
lientes y vigorosos de todos. los del. imperio. liares; que durante muchas.horás tuvieron que

Tan inesperadas ventajas reanimaron á las pad�cer el tormento de Ja sed, por haber con

tropas haciéndolas' olvidar el reciente desas- vertido en sangre las claras aguas del rio

tre, y habiendo implorado por entonces los q:1e regaba con fUS ondas los cimientos de la

chalquenos ·la protección de sus aliados con- Ciudad.
18
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Cargado de pingües despojos y seguido de I�s �aU1P,nazas los esposes, los padres, los aman-,
innumerables prisioneros de ambos 50: 'S, en- tes, que veian rasgar los velos (le sus mujeres,
tró por fin ea T�ZCUCQ, volviéndose en segui- de sus hijas, de sus amadas, para exponer
da, aligerado de aquellos, para defender á las desnudas al cxárnen de los mercaderes,
úhalco, amenazado' nuevamente por cohortes que palpaban sus' carnes para conocer su ma-'
mejicanas. Llegó tarde para partir 'el peligro yor ó menor mórvídez, su frescnra mas ó me

y la gloria da . aquella pugna; pero á tiempo nos intacta.
d:� _as�rit!téJ9s/es!ejos con que .se c�l�?ra!>a el ¡Inaudito cambio! las princesas de Acapiz
��!��� ���I��a�Ia sido tan desastro.so "para' los la y de' Huaxtepec, que tres dias antes se ador-

, lmp'�l'I�It3s éómo fausto para losrebeldes, 'ha- macian en sus ricas liumaeas mecidas blanda
�bi�il1:lo. (ühiiliado oportunamente á-estos con' mente entre paredes.de caoba, al eco halaga
unodé sus 'ejércitos la diligente 'repúbliéa; de dor de sus damas que las cantaban hazañas
Tla:keala. . ,,' de sus abuelos, están hoy allí, en aquel lugar
.l't.l'enos se vieron entonces' ros; mercados de do vergonzoso tráfico, desnudas, mancilladas,

T���i��o de las infelicesgentes tnéjJcanas, que aguardando como su mayor fortuna que e� li

cv�t'S_l' fuesen rebaños erhtfheFrádas' y vendí- viano antojo de algw\os de los capitanes ex

das1ea pública almoneda (Ir . ,tranjeros, las salve dé ser presa de la 80Ir}a-

)\quelfuéel;espectácufó pl'ímerb'�lt1e pl'esen- .desca desenfrenada, que suele hacer bienes
to Cortes á las curiosas miradas de los recien comunes las adquisiciones de aquel género.
venidos de; España, y ciertamente no Cl'P' d En uno de los días de mercado, el sitio á

�enosJ;'R'rcrp.6�ito�·para e�citar su codicia y j.llS" que nos referim,os fue teatro de escenas verda
tificar liri:aJiheld y laeonfianza con que vema.l1 derarneute trágicas.
dé ·taif)tá1rgíPar�tál�c'ia 'á participar de la Sl'ler- 'Una bella esclava de catorce años que se

te �el;.�l;ldaz avWn'tlÚ"eJ'o. disputaron varios compradores, habla sido 1'01'
.A:!h:'.�l'¡;:<liqti�H�s plazas convertid.as e11 in- (�ltimo vendida al. hermoso Alvarado, que

ml1n���-���.�; regateaban el precro dé las siempre era espléndido cuando se trataba de

hel'r�osa�' v�rgenes americanas. los soldados dispendios como aquel. La jóven, ruborosa y
espanoles;,y-' acudían á insultar 'iÍ los prisione- afligida, es presentada á su dueño, que devo
ros s,ns feroces enemigos tlaxcaltecas. Allí, en rando con lascivas miradas sus nacientes a-.
medio de atIUeUes"de'rI1uéstfis r de las obscenas tractivos, la! dirige palabras cariñosas que no
chauzas de tos compradores, exhalaban estéri- comprende la infeliz, pero que la reaniman,

:. 1·1/··�.;:,,"'· pareciéndole proferidas con acento blando.
" ! �'l' ?Dbfil." Pónese entonces de rodillas y señala, hacia el

'l} L ,",�:I·¡1!.ILi!J extremo opuesto de la plaza, un hombre ro ...

\
.

as, pmcel�.4l1-�hf11as 4 enérgicas que. pudiera- r.
rnos emplear parJ,l., dt\-r,�f,1�ctor un . cuadro exacto busto y de noble aspecto que forcejeaba por
�e los horr<:>l".es de fl:quclJ;I\) guer:l\) en que la muerte desasírse de los brazos de algunos soldados
o lu esclavitud mas cruel segiuan forzosamente nI que querian obligarle á seguirlos. '.
vencimiento, no Henartán tan bien mrest-d} objeto -¡ Tatli, "I'atlil (1) decia entre sollozos la
como Cl'Cemos conseguíjlo copiando únicamente desgraciada niña. Comprendióla el ca pitan y
aigunaalíneas de B. Dir;'zdel CnstilIo, que OCHl ater- compró á los soldados aq.uel esclavo para lle
r�dQra sencillez y naniralidad refiere los mas hor- varlo consigo, Agradecída la doncella, besóle
ribles hechos de aquella conquista•. He aquí al- los pies regándolos con sus lágrimas, y corrió
gunas palabras de dicho' hiseeriador -qllo probarán. ligera como una gacela á p¡'esenc�Wtlel dueño.la pxactitud de nuestra observacion; Al recibirla en su seno hizo aquel desventu-

-

Como hubo llegado ,(dice) Gonzalo do, Sando- 'rado tan extrañas demostractones de gozo, que'val con gran presa de esclavos: fué acordado que v

luego se herrasen, y cuando se hubo pregonado, llamó la atcncion de los concurrentes.. Besaba

thodob,S lG,S mas. soldados llevamos l�s .. pil!zas que
los cabe los de su hija como si quisiera .

devo;
a tamos ,h�l>lClo para echarles el hierro de S. M. rarlos, clavaba en sus ojos miradas delirantes

que era una G quo quiere d('G�� ·�u.�d'{t.
- y llevó entrambas manos á su torneada gar-

e ••••••••••• � •• ,•• "'" ••• � ••'�I'¡:;�·':)}.)�.';"". g.a�Yl�' �Cg,:��iág.��1��fo C��le:��ep��l�C��'instante'• • • • • • • • •• ,. • • • • • • • • •• " •• te • ,. • oW;.II. : • ••

� ;•• ,•••••• ,. tt ,;

l ,. 4 , tn iSnlO .del pecho de la jóven; estreméc.ense é�¡
'.

AU11 e 1 -h" ,1' :,�. ',� • • • ••

seguida todos �llS delicados miembros, y cr1.s,�.que ?rtés nos la�la p]ct.�o Y pt:ometido que 11 1las buenas plezas se ha.bmp de. vCJlder (:m almone- panse sus manos en�ima de aque as q tie,
. �

da .por lo '(lue va-liesen,.f l�s "4)-1e 'no; fuesen tales ciñen. S0rprendido AlviJwdo, se acerca presú·'
pOI menos preció, tampoCo húho.'buen Concierto en roso: el esclavo rechaza entonce� el hermoso

. e�Jo, h°r.que 'los ()fi:c-�ltle� d¿r té] 'qlJetenian cargo de� cuerpo, que se ha doblado en sus brazos como

eh3s ae1dlan lo que qUérmn,y d.ésde aHí adelante lnú",
e os so arlo ".

áb
... -

b
'

d'
d'

's qúc·tom amos uenas In las, las
eacon UIR10S y nf:i-'1tis rlev'ábnm'os á berra'r. (1) Tatli quiere deci,r mi padre.
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,fÍ�xi�l� ,l_ian,,�, yarrójalo á los piés del C[¡,p�t�I�.�r ',�
-

. ,. �Ü ÓDfa'j):,''\'exclamando con ronco acento: 'ti "<,.."
CAPITULO U.', i..�[d.t'9r"'. '. '.�'Tón1ala! -

" �

/Iij 1 I ' q"'t.' i:J�ája,s4,,;,ltval·alo... ¡túa"aqn'ellos hechizos
.
;

q ue le pertenecen: aun conservan p.l sna ve ca- ¡! GLORIOSA DEFENSA. DE XOúHIM:I�C.O'.Id!'L. ¡pero la linda sierva es libre ya! ¡SU I .r
:

,:::I__ !i"�'"dueño 5010 abraza un cadáver! '.' t _:� t... '.

�h aqu,el mismo sitio, al7nn1ls horas des-
.'.,,'::

. ,'): ::;: �"'�j�i'f,:'f!i�pues, se �,ñogaba con su proj}Ja leng�la un ge-. ,Lo� desastres, que h3;blR eX'pe�p}eq!a��}m)neral mejicano, q ue comprara por sers mantas, �Chaleo.ei ej�l'cito destinade a�,.&�1J��I!'f¡�i'ltj��;. _de algodón lll�. meucader tJrax��lteca.,. fprit1.cj.pad? \ � rebelde; �1; m�l éxíto fI�!lll¡ ¡tW�,�d'I'escuco, sin embargo, hacia fiestas en ho- orrsstercios.lealee habían mtenta(JQ, .Vo,�s.l?-:-,.
no� de Cortés; y sus aliados de Chatee �rez-! nsrse de MezCJniqüe y Otumba; ·�r mQe9�1q.,
ql�Jque, Otllmb�, Zem,r0�1� y demás el1ld�-I,que devoré la, m,i�af.l.d.e. rracub�, Slenq�p�N�ad:es ,de la serranra, llam<lq�:pJ� en altas; veces I de' que .per4h�i'��1.Ja, �nejor ocaslOn: qu�,,!Ff�ti¡_�(�.esa1iando el poder de }.V�,�.H�O), redentor delos I entonces ,�e )�� \pr:e.�e�tara de �lcanzar "A�Cl�b-}pl:feblos y az�te de los tirenss. .

. vas ventajas sobre el invasor; la deslealtad p;e::':Aceptando el conquistador tan inmerecidas muchos de sm:."tr:iI;>Útarios, el amilanamien
calificaciones, no cesaba de despachar amisa- to de algunos, �:y hasta el mal estado 'dé
sarios á las provincias, ofreciéndolas su apoyo 811 salud jamás restablecida completamente
contr� la tiranía del emperad,or mejicano; iY desde qu� padeció las vír�elas;r tg�q,:IS� . a�l1-
cosa singular! aquellas gentes ilusas, que vetan naba para conturbar el 6onno¡ ��tid�s�,r:,}Cla�
á �sn� compatriotas vendidos como �eba�os en do monarca mejicano; pero.. ���9iNr�¿,wcRJ)a�público mercado por los que se decían liberta- ra hacer flaquear su constanc!,� I� stdlTl r..' < '

dores, eran sordos á la voz de su benign? mo- Presintiendo con aquel inst.l���:,Hl�r�\·}n9S?
narca; y quejándose de su an�oridad legí!lma y que se: observa en ciertas ,organqaclql�� pn.:-'paternal, acudian al llamamiento del aovene- vilegiadas, la catástrofe que se.le ,ilia. AJ?:rmn..

-

dizo que nevaba tras sí el hierro marcador de mando, .decidióse. sin embargo á ,afrontada
servidumbre. No bastaban, sin embargo,. á con fa�' serena, oponiendo al inexorable �esCortés, los aliados q ne se traía en el -seno mis- tino la resistencia sublimé de un C"Ol'3:,ZOn un

�? de la nacion q�le se ,disponía: á esclavizar¡ pátvid'o. l' � ..'. ,', .'1'.01 ....
, 1'-,

•
.

• •érale sumamente 1 mportante privar á la me- Con ant-elación á los primeros' movimientos
trópoli del auxilio de aquellas grandes ciudades de, Oortés contra las c�udades. d�l. Jago�, hab�a
que le servían de ceñidor, ganándose:J.ascon la puesto en c��las fl1el"teSy�.�la.r��!o��S par� s�
política ó arrancándoselas con la fuerza. Aun I defensa conservando la�"hfri:rotes por'guarda
cuando no se consiguiese ni 10 uno ni lo otro, I de la CC:pita\; llero apeh,'��',!.-rüé 'sabedor de la
siempre le convcnia recorrer pOl' �í mismo respetable fuerza con' <liJe' se aproximaba a·

t�dQS aque�los puntos de CO,ml1DlCaClOl1 que te- quel jefe, hizo salir á' Sl� e�cu,ent�o las dos
nia �a capItal á cuyo asedIO' se ,aprestaba, y terceras pa\-tes de. los. ejércItos �xlstentes 6!lelegu IQS de ataq ne segun cuadrase á sn plan., Tenoxtitlan al mando �e sus mejores candl...

Dis'pnso á ,consecuencia una nueva expedi- 1I0s. Volar�n a.l ¡�ma· tiempo �us ofi.cial�s
cion, X �f��Fl�ropse gustosos rar� acompafiar· A todas las poblaei�nes>dellago,. excitándol�sle en ell�l.no,sol�ll1ellte los caudIllos tla.xcal- á ia deféusa y llevando A-sus régulos las dlS·
t�cas, sino (��l?:ie�l los texcl1canos, chalque.¡ posiciones ,dictadas po·r 'el emperador á- fin de
nos, otumJ:;)l3:Q.o�\ y . totana<lHes, componiendo I1 que no se perdonase medio para cortar la re

con sus eje�cito�, un� fuerza de mas de ·ena-
, tirada al e:lemigo si se consegui� derrota..rl0.

renta m�l �OIy.bresJ que aumentó el Aefe espa· Cubl'ia .el ejército imperial, mientras tan��,.i1.o1 con, J.a lli.l.\ad de. su caba Hería, y cuatro- toda,la ¡'nmén�a' extensión.del llana �e �hl.cientCH:l de sus p�ones. maloacanl',�·�ttlado en medIO de' ásperas Sler-"
Con' tan l�e-speta�le hueste em.prendí'Ó su re�lielas, =sr eráté- preCisó á Co¡:tés pasa�.por él

"larcba el dia cincQ de abril: de rnil q.UÍllientos si había iie'continuar via recta el ca�i-n(') CO�

w,i;nt¡un.o" y: tuv'o Gnatimozin el �()lor de,ve')'- menzatlo. �Sabian esto ·1:08 mf>jican\f)�, y.se;
l�,paer sohre sus uta� ..he�'mosas é Hllportantes apre�tar�� a' üi��"b�_talla qn.e

. segun tQdflS las
cI:t�dad�s con. un

� e]'e,rClto formado ,la may_or apanenCIas, �oh�3: �er �eclslva, pero qae aca-

��rt� de propIos subdüos. so por' lo mism� ,po �lljS'() entonces �,-:e,l_lturB:r
',' lel caudillo espafiQJ'." �n vez de. �Irlglrs,e. �l

�, llano, atraves9 la *��� ��� tal �gIlo y dlll-'

gencia� qu� todavta. le aglJardaba en la lIanll.

Irá el ejército éontrariO, �':l�nd(,) ya el suyd ,ha-,
11 bia traspuesto la· sierra, ,cruzado el valle de
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'Yautepec, y hecho ostentacion de su arrojo y sus movimientos por Jos fugitivos de aquellas
perseverancia con la toma de un peñón casi cercanías. '

: :

inaccesible, donde se habían fortificado nu A pesar de esta .precaucion, encontró' .aper
meresas familias fugitivas de los pueblos del cibidos á los xoéhimilecos; habían roto las cal
tránsito. zadas y levantado' albarradas, aguardándolo

La sed y las fatigas que sufrieron durante denodadamente y en amenazadora actitud.' ,

aquel ataque temerario las tropas españolas y Acometieron los españoles con su acosturn-
. .sus auxiliares, no enflaqueció en manera al- brada valentía rompiendo por entre los ejérci
-guna,su decision: ganada apenas aquella for, tos de la ciudad y aun por medio de las a

·taleza natural, emprendieron el asalto de otra guas, que eran tan profundas en algunas par
mas inaccesible aun, y mejor defendida por' tes, que muchos murieron ahogados, y otros
los poseedores, que después de tenaz .resisten- quedaron hinchados por la mucha que tra

Icfa,"hubiel'on, sin embargo, de capitular, ven- garon. Nada detenía empero á aquellos in-
.cidapor ültimo su resistencia por la sed que tré�idos aventureros, avezados. á acometer im-
1Jadecian entre tan áridos peñascos, privados posibles: nada :tampO�9 á los bravos auxilia
,absolutamente de agua. " r�s á quienes daban de continuo tan brillante

" Examinó Cortés con detencion aquellos ejemplo, y habíanselas en aquella, ocasion
puntos de defensa, que acasopodrian serle neceo con gentes tan decididas como ellos, que pe·,
saríos algun dia; halagó á las gentes que' en leaban además en ventajosa sítuacíon. ·EI
ellos encontró, impidiendo que la soldadesca combate debía ser por lo tanto encarnizado .y
usase de las acostumbradas violencias y rapi- fiero, y fuélo efectivamente, con tal exceso..
ñas, y después de exigir á aquellas promesa que los cadáveres sirvieron de puente á la ca

solemne que no tomarian á hacer armas con- ballerta para penetrar en.la ciudad. �';,.. "

tra los ejércitos del emperador Cárlos de Aus-, Cada calle fué entonces un campo de: bata
tria, de q uien se reconocieron vasallas desde lla, y cercado Cortés en una de ellas por los
.en tiempo de :Moctezuma, continuó su mar- enfurecidos defensores, que dirigían contra .él
cha has�a la pequeña ciudad de 'I'epuzlan, solo sus mayores esfuerzos, se batió con tan
que habiendo opuesto inútil resistencia á las extraordinaria bravura, que hizolos repetidas
fU�l'2tas superiores del enemigo, fué saqueada, v.eces retroceder asombrados. Su posícion era
al cabo y reducida á cénizas, sm embargo desesperada; no tenia á su alre-

R!cos con SlJ.S despojos, cayeron. en seguida ,dedol:sino á uno de sus soldados de á eaba
los Invasores sobre otras poblaciones inme- llo ya algunos guerreros tlaxcaltecas, en tan ..

díatas, En vano confió Coadalvaca (1) en to que, crecía por instantes el número de .ad
la defensa de susr-profnndas barrancas' cayó versanos, cerrándole el paso por ambos lados
también al golpe del acero castellano, y' vió á de la calle. Entonces fué cuando cargando
sus vírgenes y'á sus matronas seguir encade- sobre ejlos con desesperada resolucion, cayó
nadas la huella sangrienta del vencedor. el caballo traspasado de una lanza, arrastran-

, Otro deseo, sin embargo, agitaba á Cortés do en su caída al esforzado ginete, que vió al
en aquellos momentos. No eran 'I'epuzlan y. "punto arrojársele' encima, como bandada de
Coadalvaca objetos principales de su aten- hambrientos buitres, un tropel de , rabiosos
eion, Ni le satisfacía el botín cenquistado, no enemigos. '

: .:li:li)"tl r.
:

'

obstante ser abnnJantísimo. Ya ha saltado sobre ellos la" swlr,rd\del hé
� C�l1siRtia su empeño en 'sujetar por amistad r�e, herido en la cabeza por nnó �dasah8 pro.
o por las armas las capitales de Xochimilco, pros aceros (pues muchos. de-dnsrjefes mejíca
Iztacpalapa y Tacuba, que tan importantes nos empleaban entonces.nontra rlos.españoles
era� para la realízacíon de su plan de asedio; las espad�s y lanzas que(aqJlf.11il{l)s' les' dejaron
y Sl!r�ar �escaI1:so á su gente, encaminóla por des�oJos en la terrible noehe-en que .salie
hác�a l'a primera de las nombradas ciudades, ron fUgitIVOS); ya den gritóS\ dehjilbil'O han
haClend? un pequeño rodeo á fin . de . engañar celebrado aquel triunfo que rparece infalible,
al enemigo, que no dejaria de eei"instrllido de, Y Cortés juzgándose perdido, Ievanta .su voz

,
I ¡ , IJ' ,� .' poderosa, domina todas las otras, y creyendo

(1) La ciudad de Coadalvaca ¡'h" hacerlo por última vez, aclama con fervoroso
eion Ouernavaca) está sitllada·ér/\m�Yd·podr eh°r-md�o acento el nombre de Santiago y la gloria'ne

.

' .' ,

'

e 10 e on 1°1 C ·11 .--.,:
armas quiebras. llenas en gran patte de agua pan-

asu a. ' -.»

tanosa, -Entrábase á ellas '�or p-uentes que romo¡1 E.l acero, que ya ha probado ,su temple tru.. ·

pieron lo,� �1i!u.raJes a,l a pl"O":Itnars,e Cortés: el le,0-,1 p�.s,ando el yelmo que defen,dIa aquella il�
tor formara JUICIO de las dificultades que tendria roica cabeza, se levanta otra vez sobre ella,;
que superar aquel caudillo para cOllse�uir hacer y. diez - y diez mas brítlan al pnnto delante

peb�rar no solilln,e,Bte sus peones, si�q ta�bien sus ¡ de su.ímpavido pecho; no e�taba empero decre ..

y� a l!ls�
, . ' "."

'

, , tado que acabase allí una VIda destinada á tan-
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"-,,ta gloria. ,El" bizarro Olea (qu� tal era el nom. 'Sacó, pues, á su gente de Xochitl1i1:ao:¡ 'fío
bre dels�lda�o de caballerta que le. ayudara sin pér.dida considerable, y sosrenieudo: toda
ren el 'destgualcombate) .arroja un grito que .vta victoriosamente, durante el camino que

�í�truetm á los ve�cedoJ!es: lác��ase á ellos eo- emprendió, otros varios ataques de los ejércí
!',mor u,n .e�n:, h�ere, ,�t.fO!pella, �e�troza eo- tos del im perlo, q 118 unos le seguían, otros Ie
mo SI por inaudito milagro se triplicasen sus salian al encuentro atajándole el paso, llegó.
fuerzas y sus manos, y secundándola los �lax- por fin á territorio de 'I'ezcuco, á donde Ie a

caltecas, que �on sus en.erpos escudan al de guardaba, sin que él lo recelara, .peligro ma:

Cortés, logra este por último levantarse y de- yor y mas sensible que todos aquellcsde que
fenderse P(U sí mIsmo,. aunque herido y des- á fucha de valor y de sufrimienreacababa
mentado, hasta que, negando en su anxílio felíamente de libertarse. '�i¡ <: ,

amo de sus escuadrones, dispersa á la ensaña- Los' xochirnilecos, en tanto. corrian gozo.
� multitud, que tan' próxima estuvo á deci- sOS á 'I'euoxtitlan 'á presentar al emperador
.dlf �on .u� golpe, no sol�niente el éxito de la los prisioneros hechos al enemigo, entre los

,�atall�, SInO ac.aso tambien-vlos destinos del que babia tres soldados españoles, cuyos, .eo

''''l�'P�rlo. '

'"

rll'
"

razones palpitantt'ls reclamaban al punto" .eo

.flr'::'X6aav1a se �roloA�é lalucha por 'algunas rno imprescindible. tributo, los teopixqnes de
. horas; mas era imposible continuar sestenién- Huitzilepoehtli;

,

,: dola.. Estaban heridos Ó contusos la mayor
'parte de los oficiales españoles; habian pere
cido loas de diez mil indios de los aliados au

xiliares, y el ünico recurso posible en tal si,
tuaeíon era acogerse y hacerse fuerte 'en' uno

de tos' teoealis mas grandes de la ciudad.
"'CQQ este objett:> precaró Cortés reunir su gen
te,� y'tal empeño puso en, realizar su pensa
miento, que á pesar de la tenaz oposición que
"hubo de arrostrar, consiguió ganar aquel asi-
do ti tiempo que oscureciendo completamente
la noche, suspendieron su persecución los xo- CONSPffiACION'IlE VILLAFABA.,

ehlmNecos� fatigados de tedo un día.. de inca- ' ,

'
,

-sante combate,
.

ndo� ..

.

' Pasaron la noche los retraidos en el templo . ')'} 011 (','r ,

-eurando sus heridos, preparando saetas los Nunca se ejerce ,imp\ti1ellleute la superiori-
ballesteros, y fortificándose del mejor modo dad de genio. -Nuncar 1�" hombres que do

posible en tan corto tiempo y con medios tan minan á sus iguale!'; por .la .sola alltezn: de su

eseases como los que tenían. Amaneciendo pensamiento logran inspirnr.aquel ti CIega ve

ape-nas, asaltaron el edificio los ejércitos ene- neracion' que sin dificulta'} tributomes á la

migos, aumentados con nuevas fuerzas llega- excelsitud del nacimiento. Esta rareza se ex

das .de: la lmettópoli durante la noche; pere plica muy bien. El uno es underecho conce

fueron rechazados tres veces consecutivas" y dido por nosotros¡ cl.otreIo dispensa solarnen

aun pudaportés[ mantenerse todo el .dia en te el cielo. El'! aquel reoonooemos nuestra

aquel fuerte, .haeiendo su' caballería algunas fuerza; en este vemos. probada nuestra debili
salidas poHa.':nQd)e, en las cuales siempre al- dad. Obed,eeemos sin repugnancia al dueño

canzóventajas consi-derables sobre e] enemigo. que nos elegimos; pero jamás con gusto á a

.'fNo' eran _a�U'ellasf'bastallte; sin embargo, quel que nos manda por decreto mas alto de

para hac;e�!p0S4b1e'Ja prolongacion de tan ex- la naturaloza.
traña �troanto; difícil situacion, y acudiendo Al levantarse 100s grandes hombres de todos

por tierra y-o agua nuevas fuerzas mejicanas, los siglos, �e Jo"do� los países, han sido siem
tu.vo 'Cortés que abandonar su refugio, cifran- pre aunn�I�d.98 , .. por el instinto repulsivo de

do 'ya todo 'su anhelo y esperanza en pFOpor· las medliani.as,., presienten' estas, aun ante� de
eionarse 181 retirada, que no parecía dispuesto probarla, "a9.lwllaJq,erza extraña. que debe',do,.
á.fpermitirlo el contrario. . minadas át sil pesar, y afánanse por sacudll'la,

Cortés, empero, 'hallábase asaz habituado fl así como el caballo, ..todavía indómito, bota,
'VieDcer .con Sil poderosa -voluntad. todo linaje relincha y huye aLap,roximársele el hombre;
de,bbstácu]os, y tan extraordinarios recursos porque la nattira1f.�a�"prÓ.v,ída Y mater�al eon

te $ugerian en los ma-s apretados .trances 'SU' todas sus criaHullsdQ' dIÓ', para advertirle del,
ieg� y. Stf ?s�dfa, 'que eatonces, eQm(nJtras"ll6ligro, un ojo ,d�lialtl.lj�nttl, ,que, le presenta
y:eces"" sahó arroso Qe una' emrre�a al pareOér COll',colosales ,formag,,�i,.,ser: lluehger: te cuya

ímposíble. ,

" ,,'.-. débíl mago debe enfrenade á su capricho. .

--_..

I
j ,

CAPI'l'ULO nI., ,..(
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.
Para el bien, como para el mal, encuentran! yores riesgos para privar á Méjico-� ¡clet�\ba-

resi�telrcia tenaz los que .nacen con gran ca-,: �l�arte, pm: decirlo así,..qne ,le pr�st\\�:�� ,-e�
pacidad de obrar el uno o el otro. Sus actos [ñidor de ciudades¡ .nnentras de}'ab...a j:;J�pre6.0'�'
todos son otros tantos tnunfos, porque su vi-¡:con su propia sangre el testimon¡'o-d.es.\1.-aI'.�Oí�
da entera es un perpetuo combate: roiubate .jo y constancia en el suelo-de Xochimilcorse«
díscu'pablo y aun' legítimo mientras 110- sea ;: cautelosa perfidia minaba sordamente .aquel.
alevoso, mientras solo presen te por espectá- i en q-ue. debía reposar sus fatigadas plantas:
r-ulo la resistencia de muchos al dominio for- ! después de tantos y tan honortfioos afanes.
Z?��) de uno; la vanidad comun, oponiendo un 1 Villafaña, uno de sus oficiales, era el-prin-

, dHlüe, aro orgullo invasor de la. inteligencia [cipal corifeodel alevoso complot tramado con-

pr'ivileg'iada. Itra nna vida ilustrada ya por tantas proezas
'�o siempre empero se sostiene de aquel �y re�ervad� p�rel destino A mayores y ma.smodo la lucha; no emplea el). su defensa la ¡j¡glorIosas vicisitudes,

multitud únicamente las armas permitidas, y. Muchoa de 'f.\qtl�HQ8! soldados hasañesoe, 1

ni aun bastan alguna vez las del odio, de la compañeros suyp§ MJ�S fatigas, babíanIeon
calumnia, de las asechanzas pérfidas: á veces vergüenza lo decimos). habían trocadolasienee
realzando á su pesar la fuerza que combate, pre victoriosa espadéM·j1or el ominoso- putiAJ;i 'y.r:.
reconoce 'su poca insuflciencia, comprando lel héroe 'escapádo milagrosamente. de las·hu�tl
con el crímen la victoria. zas del enemigo, entró en 'l'ez<;t1co rodeado

¡C.uántos bajaron al sepulcro con el nombre sin sospecharlo de traidores amigos.
�

de tiranos, solo por haberse apropiado el de Pálida la faz, trémula la mano que aun em-.

libertadores los asesinos! puñaba indignamente un acero ·de Castill8("
Nosotros 'uo formaremos jamás el juicio de salióle al encuentro YiUafaña. Los ojos :del

César 's�bre el' puñal de Bruto, y ni aun qui- águila habituados á los rayos �el. eoí -no �e
. zá busca�erl}os su condenación en las destre- detienen por lo coman. á le�llmlll.ar los, phe.l.

zadas �el1tr�nas de Caton, porque la sangre gues imperceptibles del r�ptll que�arrastr� por
que brota ue �ellas nos ahoga con vapores de el fango su veneU0SO �lel1te! asi la mirada
o:gullo: y ocurresenos preguntar:" tabrióse él penetrante de Cortés, -fija constante!llent� eftH
celebre lO':lano las puertas de la tumba por su porvenir de gloria, no se paró m UD ms»
no s�r testigo de la opresion y mengua de su tante en aquella frente, marcada- ya .pafl,lsi.f
patria, ? por negarse á los ra yos de una glo- pavure del erímen, 'Y permitió manchase lra;t
TIa que l� deslumbr�ba, de una fortuna de que suya, húmeda todavía de honroso sudort!�l;,
su soberbia se ofendiar,'. •• beso .inmundo de aquel nuevo .Jud,as. t.-

Reman Cortés, una de las mas grandes' ti- Tembló, sin embargo, �.l traidor, y era ahe-
guras q ue puede presen tar la historia, Hernan gado su acento 'cuando dJdt): ,

Cortés qur-, no ha sido elevado á toda su al- -Bendito sea Dios nuestro Señor que ha,
t�r� .ni aun por aquellos desacertados pane- sacado con bien á Vd. de las .garrasde esos

gm:ttas que han alterado la hermosura-de los perros indios. Gravés cuidados nos han la.,..:

rasgos, de! hombre, queriendo deifiearlo; Her- quejado durante la ausencia' de nuestro. gran
u,an Cortes, trpo notable-de su nacion en aquel eapitan, recelándonos de las traiciones de esa,

.

sl_?l.o en q ne era wande, guerrera, heroica, .fa, gente descreida; pero pues ya;t.eJ9ll (eJ,,.fa-vor.
n�tlca .Y temeraria; Hernau Cortés, que hu- de] cielo, tenemos la dichal¡de:n�eh.u.aalvo. y-.
bIer��qldo un Napo]eon si arrullase su .sueño glorioso; dtgnese Vd� acepta[:,.tll�d.f>,Ye obse•..de mno el trtW¡IO �e la revolución francesa, y quio que le tenemos apareja�orl)l;mléndosé -á -,

que hoy, mas glonoso que Napoleón, se nos comer eon nosdtros; � :,1 J i .... I�)1:' ¡,'f ••

prese�ta con la aureola de la conq1iista dp un -Mo place vuestro .convite, ,SrHVillafa4a,
Imperio en la nomenclatura de los ilustres respondió jovialmente eh; caudiUo,."'pues �an·
�:S�.dlos; Hernan Cortés, digámoslo en fin, de cerca nos ha se�':lidu la·, pi8�a �l.,e'he(�lJgorbla t�n�r y. tuvo la suerte comun á todos y tan mal nos l'eClblan en esos.¡ ptl?ble�Illos'los �?rnbres Justamente célebres. 1Persigniólo del tránsito, que no me desmentirá rru estoma-�

:nU,clpadamente 1�.el1vidia; af�nóse por deni- go 6i oS digo qll� nada ha entrado é!l él haee,
eral lo hasta de.s�lles de rmllerto la. calumnift V mas de cuarenta .hnras. No han sldo, como'" ,

acechóle la traJClOn, abriga�aenaqneHos mis.. presumir pode.is, mas felices mis .compafierC!�tbtnos corazol!cs que aprendIera'! del suyo á y ei vacstra dilspensa está :t�n ·bIen provJsta
no t�mblar Jamás·en.,tantos pe�lgl'()S de' que comotinfiel'o tle vuestras �olhzas c�rnes, ()s�esr�

repOl,taron en cornun IndestructIble gloria. timaré muy mucho h�gals extenSIVa. vuestr.,
,

�Ientras infatigable el c�udil1o rodeaba la fineza. , .. 10s. oficiales que' vienen conmigo 'y, á .

g�an exten�iol1 del lago" examinando y eH"! algunos ·de los jefes tla.xcaHécas, chalqnenosglendo los puntos de ataque convenientes á y tezcucanos; pnes todos·se han portado á ma.. '

su gr:).u, proyecto� m.ientras. afrontaba los tna,. ravHla.
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:La1asisteIióia de tanta' gente á un banquete Un soldado de mala traza y qlle segun los
dermuerte-no-conventa, á- Víllafaña, que se ex- traspiés que daba y los ángulos que describía
cus'b'4iestramente pretextando que no había en su marcha, podia calificarse de borracho,
dispuest()· sinO' los cubiertos. necesarios para iba siguiéndolos constantemente, bien que ni
loa ya,oonvidados, y el .general, ajeno de toda nno:ni otro se apercibiesen de ello. Con todo,.
soapeeha]. dijo alegremente, vuelto háeia el al entrar .en la plaza, viéndose ya la casa A
priacipe tezcncano, que estaba á su derecha: qt�e "se dirigtan, el beodo apretó el paso enea-

-Espero, Sr. D. Fernando, que ordenareis n�l�andose en línea r�cta á los que le prece.
se trate bien a nuestros aliados y á vuestros diau, y solo al emparejar con ellos tornó á dar
sübditos, de "los cuales vengo completamente muestras de su vergonzoso estado, hasta el

satisfeche; y mañana me corivido yo 'mismo -á punto -de hacerse notar por el caudillo, que na

vuestro desayuno, ya que hoy quiere hacer- tnralrnente severo, no echó de ver sin indig
me eenocerla habilidad tle· su cocinero tlax- narse las señales positivas de un exceso que
,ealtec. nuestro' buen amig&Vmafaña. jamás dejó impune. Soltóse con brusco mo-

�iLos ojos del príncipe, cJavirdos tenazmente vimiento del brazo de Sil compañero, y con ce

en.el.rostro del. traidor,' s6''V"'ólvieron en aquel ñudo semblante se acercó precipitadamente al.
momento hácia Cortés<co��1extraña expresión soldado, que en vez de aguardarle se alejaba
de:iliquietud, y dijo enmal castellano: aumentando la distancia entre Sil persona y

"'�Yo ruego al Malinehe que honre mucho la de Villafaña, con mas celeridad qne la qne
(l su buen capitan Villafaña no comiendo na- debia esperarse de nn hombre en aquella si-
da que aquel no ledé con-su mano y pruebe tuacion.

.

.

con, su-boca. - ¡Pícaro! dijo el jefe con tremendo tono;
El tone can que acompañó las últimas pa- tcómo te atreves á presentarte en estas calles

Iabrasveljéven: tlatoani llamaron, sin fijarla después de haberte llenado del maldito breba
empero, la atencion. de Cortés: distraido al je que 801"0 un borracho de profesión COIll0 tú
punto-por los otros capitanes españoles y mag- pudiera tragar sin repugnancia J
nates tezcucanes, que le felicitaban á porfía, -Mi genera], articuló rápidamente el solda
novelvió á pensar en aquello, y algunas ho- do, no entré V. en, casa de VillafilIlu; le va en

ras-después atravesaba las calles de la ciudad ello la vida.
,

galanamente ataviado y asido familiarmente Qnedóse suspenso Heruan; pero decidién
del brazo de ViHafaña: en cuya casa le aguar- dose con la presteza qUH acostumbraba, vol
daban ya los conspiradores infames, dispues- vióse sereno á donde estaba el traidor, y d ¡jo-
tos é. sentarse con él á la mesa en que se de. le cordiahuen ro: .' '.
bia brindar por su vida al comienzo del ban- -Seré con V., al instante, señor Villafaña;
quete en las mismas copas que á los postres pero hame indignado la desvergüenza de ese

habían de llenarse con su sangre. miserable Y"quiero presenciar su castigo.
La casa que habitaba Villafaña, que le ha- - Acompañaré á V. respondió cortésmente

bía sido cedida por uno de los opulentos ten- el oficial, si es que se. empeña en hacer pOI' sí
tlis.de 'I'escnco, estaba situada en la misma mismo lo que corresponde á subalternos, que á

plaza en que: deseoltaba .un gran edificio que una voz acudirán del vecino cuartel.
babia 'sido t-emplo. y era en la actualidad uno -Bn manera alguna, repuso decididamen
de los cuarteles españoles. La mayor parte te Cortés; háseme antojado ir solo y por mi
da losapesentados-en él estaban comprendi- mismo á ver apalear á ese bergante, y rue.ro á
dos en la tramacf.l. flebian ponerse sobre las V. me aguarde die? minutos en Sll casa.

�,

armas á una señal convenida. Designado es- Alejóse apenas concluyó estas palabras, y
taba.elsuétitsto ,d.li'JOGrt�s en el mando del vióle Villafaña llegar airado al fingido beodo,
ejérr.ito,!3prestádAD· e..h barco .que debía salir in- darle un .empellon para hacerlo andar y &e

medíatamente ..r.q1l� se-consumase el crimen á guirlo en su marcha oblicua, con aquella pa
llevar a'Vis&·�á�DiegG. Yelaaquez, adelantado ciente perseverancia que era rasgo distintivo
de. Cuba, con cuya proteccion y gratitud con .. de su carácter.
taban fundad�m�nte los que se proponían lí- Luego que �stuvieron á suficiente distancia,
hertarle de aquel que era objeto de sn antiguo se detnvlel'On á la vez como si obrasen de a-

odjo�y ensañada envidia.
.

.
cuerdo el general y soldado, y dijo el primero:

a"'omadas, pues, todas las medidas que juz -jHa�la!
.

.

g�u:.on�eonducentes albuen éxito de sn plan, -Estals vendido, mi Jefe: Villafái'ía es trai-
esperaban: á Villafaña los: convidados, no sin dor, có:mplices Stlyos los convidados con quie
aquel pavor inseparable, de la maldad, en tan- nes debéis 'comer y los q uo se alojan en este'

to que el infame conducía por sí mismoá la cuartel, á cuyos umbrales tocamos. Si V. Ue·
víctima, mintiéndote afecto con la almibara- ga á traspasarlos ó entra en' mala hora en ca

da, aunque trémula v�z de la perfidia. sa del que lo espera, no saldrá con vida segu-
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ramente. V. debe pensar lo que lo conviene i cubrió, queriendo rasgarla, y leyóla de princí
hacer, pues concertado tienen el traspasarosá pío á' fin, no sin muestras de admiracíon y do
puñaladas, y.son muchos los conjurados y veo loro Ambos sentimientos debió experimentar
inminente el peligro. realmente si, como por entonces se dijo, esta;

No pregunta mas el caudillo; no se nota tur- ban comprendidos en aquella vil conspiracíon
bacion en su rostro ni embarazo en su espíri- a lgunos de sus mas estimados compañeros: ja
tu, Da sus órdenes al soldado sin.aturdimien- más, empero, se han podido averiguar sus
to ni indecisiou; despídelo apretándole la ma- nombres. .

no con franca y honrosa familiaridad, y se en-; ViUafaña murió 'por justa' sentencia con la.
camina con mesurado paso á la morada de muerte de los traidores; los que con él estaban
su amigo Sandoval, á donde halla casualmen- fueron expulsados con ignominia de aquellos
te á Aivarado, Lugo, Olea y algunos otros ca- dominios con tanta gloria conquistados; pero
pitanes. cuando Sandoval preguntó i Cortés en presen-

Instrüyeles detalladamente del suceso con cia de todos los capitanes, quiénes eran los de
la misma serenidad que si se tratara deí hecho más culpables que habia descubierto en la lis
mas natural é insignificante; pero previéneles ta cogida á ViUafaña y qué castigo se daría á
al mismo tiempo que está resuelto á ejecutar los batallones- complicados en el delito, aquel
en los culpables aterrador escarmiento. grande hombre respondió con magnánima re-

, Al decir. esto, su penetrante mirada pasaba solución:
.

sucesivamente con la expresión terrible de uno -La lista, señores, se borró en el pecho de
á otro de sus oyentes: ninguno empalideció: en Villafaña, y solo en él dejó la mancha de tan
el semblante de todos alternaban únicamente vergonzosa infamia. Yo espero que los nom
la sorpresa y la indi�na?io,n. �brazóles .Cor- bres que contenía sean de hoy mas inscritos
tés, y lo que no consiguiera la Ha de la mes- solamente en la nomenclatura de los valientes'
perada traicion ni el sentimiento del grande y leales, segun conviene á la gloria de nuestra
peligro, obtü volo entonces la dulce certeza de comun patria y al servicio de nuestro augusla amistad: flaqueó la -firmeza del héroe, y to rey, á éuyo cetro debemos sujetar estos vas
una lágrima corrió de sus-ojos en brazos de Jos dominios. Por lo ftue respecta á la tropa
sus leales compañeros. . 'seducida para tomar parte en el pasado com-

Una hora después, Villafaña le vi:ó atrave- plot, lavarla he del balden que contrajo por
sar sus umbrales COII faz risueña, y los cóm- .ignorancia, haciéndola verter arroyos de san.

plices de su alevosía acudieron con él á feste- gre del enemigo.
jarle sin que ninguno alcanzase á descubrir
indicios del mas leve recelo en aquel rostro,
que examinaban con mal disimulada turba ...

cien.
-La sopa se enfna y solo por Y, se espera,

dijo el dueño de la casa alargando la mano á
su víctima,

Tomósela Cortés y apretóla ccu tal fuerza,
que arrancó un ge nido á Víllafafia.

-Teneis unos dedos de hierro, mi general,
exclamó balbueiente; pero enmudeció, tem
blando al encontrar la mirada que en aquel
instante pesaba sobre 'él. '

-Ya lo conoceis, señor Villafaña, dijo con

amarga sonrisa el héroe; tengo una mano de
hierro y una mirada d.e hielo, puesto que os

hace temblar; pero no sabeis todavía y quiero
bá 1

'
.

pro aros o, que tengo tambien un corazon m-
vul nera ble al puñal ?e los asesinos, porque 10
escuda esta penetracion que llega hasta el fon
do ;de1 vuestro y lee en él la traicion cerno en

vuestra frente el miedo.

Dijo, .Y dando una voz, precipitáronse en la
sala sus capitanes y muchos soldados arma

dos, que cercaron al punto á los reos, aterra
dos por tan súbito é imprevisto desenlace.
Cortés arrancó por su' mano del pecho de Vi
llafaña la lista de los conspiradores que des-

CAPITULO IV.

EL SENADO DE TLAXCALA y XICOTENOALT.

Era el primer dia de las Pascuas de Espíri
tu Santo; di� en que Cortés, aparejados SU,S.
trece bergantines y tomadas todas las dISpOSI
cienes convenientes para el próximo sitio que
iba poner á Méjico, pasaba revista á su ejérci
to, después de haber asistido á las fiestas reli
giosas que se celebraron por su órden en los
templos de 'Tezcuco, segun requería aquella
solemne conmemoracion.

'I'am bien los neófitos de T'laxcala practica
ban aquel dia algunas ceremonias católicas

1 d
...

d
'

adn.tera as COn,,-f-elIHflISGeR€HaS e sus anti- �

gUOS ritos, y asistia á ellas el senado, que no

perdonaba medio alguno de hacerse grato á
COl·tés.
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" D� .Ldrenzo de Vargas' (q\le tal era ya el cen�fa de .. plumas de cisne, entretejidas' con

noUlPre' 'det padre de' XicoiellC�lt) ed'¡'1ieaba ll'Otat>,le primor.' Debajo de esta falde, cubría
árilQS -lluevOS: cristianos con laSttnl1'e�tras de su te los muslos una.coraza de algodon, roja.,ta.m-,
devocíen, y al verlo de i"�dr1J�a� en el blanco bien; Impenetrable á las saetas. mas agudas, la
pavimento -de la capilla, il,¡\uip·aJ,a su devas- cual le, subía hasta el cuello, sin embara�ar
tada cabeza, salpicada apcqas con algunos sus movimientos, prestando sujeción en aquel
mech-ones de plata por la roJiza 119.z de· resino- extremo superior, � un aireso manto blanco.
sas caobas; cruzadas sobre e� ancho pecho-sus que se nnia á eUra por medio de brochecitos de.
flacos y nervudos brazos, cerrar los ojos y le- oro, y que caía hacía atrás formando multitud
vantar la voz rogando fervorosamente al cielo de pliegues. Sobre este llevaba á la espalda
por la C8.bSa, de la justicia [jla causa de los el arco y el carcax, el escudo al brazo, en

conquistadorest], un obsersadorímparctet se 'la dlestra . uaa eorta pica laminada de pla,
hubiera maravillado, creyendo encontrar Pon ta, y alta la visera, que dejaba ver la expre
aquel indio republicano . la. persontñcacton e- sion ceñuda y: melancólica de su varonil sern

�aeta d?l fanatIsmo de 'Sf� "'�xtra�jeros due- blante ..

nos; 'el t�'po' perfecto. de a<ft�Ha época de' fe y Cslocése á la, derecha de los senadores, que
aberrracion, en que la causa de Dios no era en ocupaban sentados en hilera magníficos diva
Enropa la de la humanidad" en que se ense- nes de maciza caoba, y se mantuvo en pié in
ñaba el dogma de la misericordia con la pun- móvil y silencioso mientras duró el discurso
ta de la espada, con la Barna de la hoguera, del enviado español, que se limitó á expresar
y se plantaba el altar de la hostia, �oolMa y 10Sl sinceros.votos que formaba i.nc�san,temen
pura, afirmando sus cimientos en un suelo en- te su jefe por la gloria y prosperIdad de la re

rojecído por inocente sangre. pública, á la que daba aviso de estar y� apa·
Cuando' terminaron las ceremonias, el sena- rejados como convenia los buques destinados

d? se retiró gravementer no, empero.eia comu- al asedio de Méjico, abierta la zanja. por la
mearse en voz baja "una observacíen que todos; cual debían sacarse, a1 lago', y tornadas todas
hicieron igualmente, yera la. de que el general las disposiciones conducentes á asegurar el
Xicontencolt no se habia presentado en el tem- éxito de aquella grande elupresa. Que para co.,

plo, no obstante habérsele ordenado expresa- menzar su realización ;:;010 faltaba al caudillo
mente, la reunión completa de toda.su fuerza.jogando

El anciano D. Lorenzo se apresuró á discul- en consecuencia al senado se sintiese" enviarle
par á su hijo, bien que allá en sus adentros con la brevedad posible toda ,l� gente de guerra
no se hallase tampoco muy contento de la con que tuviese á bien auxif iarte.

conducta de este. Que habiendo reclamado igual servicio de

AparentaJlon los. senadores quedar eomple- sus aliados de 'I'ezcueo, 'Ohalco, Mezquique,
tan�ente satisfechos, y aconteciendo que se les Otumba y demás provincias adictas á la}us
trajese aviso en aquel instante de haber llega- ta causa, esperaba poder juntar un ejército
do de 'I'ezcuco un mensaje urgente, ex presaron formidable, con el cual y la proteccion del cie

c?n tono absoluto que era indispensable .asis- .lo se prometia pronto y completo triunfo, ma

nese al consejo, qpe iba á reunís para oírlo, el yorrnente si el invicto Xicotencalt, accediendo

jóven general de los ejércitos de la república. á los deseos de la patria, consentía en dirigir
En efecto, algunos minutos después, hallán- por sí mismo .las invencibles huestes de la

dose jun-tos aqu�llos magnates en el vasto sa- república.
Ion de las as'á,$ble¡;ts" �om.paredó casi al mis-! Ed :senado, sin delibecacion alguna, votó

m? tiempoque los emIsarios de Cortés el ene- propiciamente á las exigencias de sa extranJ�"
migo de este�·

. ro amigo, ordenando con tono obsoluto al JO-
Eran los primeros los teutlis tezcucanos ven caudillo, que fuera hasta entonces mudo

un caudillo tlaxcalteca y el, intérprete Aguilar: espectador de. aquella escena, que reuniese sin
al que daban escolta algunos soldados espa- pérdida de- tiempo todas las fuerzas de 'I'Iax
ñoles. Todos Iban con atravíos marciales, y cala y .mar.c�ase al frente de ellas á prestar el

Xicotencalt se presentó tumbíen en traje de debido auxilio ,al general de Castilla, á fin de
guerra, realzado 'con las insignias de su eleva- que neV�se á cabo con .menos dificultades a

do...rango. Blanco y encarnado eran habitual- quella empresa ,de eomun interés, :

mente los colores que usaba aquel caudiUo� y Adelantóse con paso mesuradoy aspecto
ellos- formaban en el día á que nos referimos grave el hijo de Vargas, y deteméndose al
el matiz vistoso del rico penacho que coro- fre�te �e los senadores, !a esp�lda vuelta á los
naba su casco de plata. Descendíale hasta emISarIOS y apoyada hg(�ramente la. robusta
las rodillas un tonelete admirablemente teji- diestra en fa pica de -que iba armado, dijo· con

do, de pelo de conejo' tl�es veces empapado erf desenfado, aunque sil]) �altar á la model'acion

líquido carmin, guarnecido con una franja ó que aquel lugar requena:
19
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-¡Padres de la república! si la voz de un -¡Todavía; oh padre, todavía te empeñas
guerrero, ya tantas veces desatendida por vos- en causarme disgustos! El senado de 'I'laxca
otros, pudíera resonar mas alta en este día ó I a, ese senador que ......

encontrar menos sordos vuestros oídos, levan- El anciano se dió prisa en interrumpir una

tárala resueltamente para deciros, can franca frase cuyas primeras Pi) labras anunciaban a

lealtad" que' 'I'laxeala no puede sin eterno 'eerba aeusacion, y cou 'las lágrimas en los

oprobio adoptar por suya la causa de dioses y ojos, trémulas las manos, balb-iciente la voz

de reyes extranjeros; que no es ya. Méjico el y presuroso el acento, dijo al fogoso caudillo
mayor enemigo de nuestra libertad; 'que ne es en ader�,an supHca:nt�: .

contra él que debiéramos armarnos, y que mas -¡XICotencalt! ¡hIJo mIO! Hoy cumplen
que el nombre de amiga de los hombres de 27 años que tu madre, pálida y desf�llecid:1.
Oriente, ;seda honroso á la repüblioa el de es- ¡por 1018 atroces delores con que anunciaste tu
clava del imperio. venida al mundo, te puso en mis brazos dicién-

Un murmullo de indignación cubrió un ins- dome:-"Los dioses te han dado un hijo y un

tante la enérgica voz del orador; pero sobre. ciudadano ,á la patria."
püsola á fuerza de pulmones, y añadió con en- [Xicotencaltl hoy hace 27 años, y la patria
tereza: llama inútilmente á su ciudadano, é imploro

=-Oonvencido por desgracia de que tales yo en vano á mi hijo. [Xieotencaltl en el ins
reflexiones son perdidas en este sitio, 80'10 quie- tante en -que -la patria te diga ¡yo te rechazo,'
ro rogaros, ¡oh padres de la patria! que ear- mal ciudadano! tu padre responderá á su voz:

gueis vosotros la, responsabilidad de' aetosque ¡''!!o' te maldigo, mal hijo! pero la luz de aquel
no puedo aprobar, que HO acierto á compren- día será Ia postrera que verán mis ojos: ¡Xico
der y para los que no creo necesario en ma- tencalt! ¡piensa en esto! hoy hace 27 años que
nera alguna el auxilio de mi humilde brazo. veniste at mundo, atormentando á tu madre,

El mas anciano de los senadsres tomó la que sonreía orgullosa, sin embargo, en medio
palabra, y desentendiéndoss de cuanto aca- de sus lágrimas, porque yo la decia: "¡Me das
baba de '6xpresa,r el jóven guerrero, manifestó, un hijo que será mi ventura!"
con acento solemne y severo que la república' Aquel tierno recuerdo, expresado con senci
exigía la obediencia que le era d.ebida y le or- Has voces y patético ademan, conmovieron
donaba ocupar el puesto que re hsbia conferi-: hondamente al noble corazon del jóven ge
do, so pena de ser declarado indigno de él y

.

neral.
exonerado como traidor. Todavía quiso en la lucha de su ternura y

La profunda iudignacion que aquellas pa- su resentimiento lanzar una mirada acusado
labras produjeron en Xicotencalt 80113 pudiera' ra al' senado, testigo silencioso de aquella es

compararse al amargo pesar q,ue causaron en cena; pero el llanto que á pesar suyo se agol
su padre.

.
P@ repentinamente á sus párpados, veló los ra-

Impelidos' por tan contrarios sensimíentes, yos de sus \pupilas de fuego, y avergonzado de
entrambos se lanzaron á la par en mitad de la su debilidad á la par que impelido por 811 a

sala; dispuesto el uno, segun Ia.s �p�ri,encias'i fecto largo tiempo reprimido, echóse en bra
á arrancarse' por ,su mano f0S distentivos del zos de su "padre, y por mas de dos minutos los
rango de que amenazaban degradarle, y el 0- sollozos embargaron su voz.

tro á interponer sus ruegos para evitar, sí era Conmovidos 10s circunstantes, conservaron

posible, la realizaeioa de aquella amenaza. igualmente silencio, y el senado dió visibles
Al e?contrarse, empero, 'Uno al fl:ente del 0- muestras de haber depuesto su severa gra

tro, el jóven y el anciano, que-tan tl1e�namente vedad.
.se amaron hasta el dia en 'ql'te se mterpuso Levantó por último la cabeza el caudHlo re-
,en:tre ellos el guerrero de Castilla, se detuvie- publicano, y dijo con profunda emocion:

.

r0!l de súbito, elevándose reetprocamente ¡una. -Hoy hace 27 años que vine al mundo, y
mirada de ,dolorosa inquietad. 'Cada uno, en -en aquet día la patria y mi padre, fieles á sus

efecto, r,scel�ba con razon de las intenciones dioses y celosos de su libertad, diéronme el va
del otro: XlCote�calt temía se humillase �u 101' que siempre distinguió á los tlaxealtecas
padre <en pres'encla de 'aqlltel ,COl1Cl1'FSa interce- y la independencia de carácter que debe ea
diendo por �1 con el 'senado, el neófit� don Lo- racterizar á un republicano. ¡Hace 27 años,
renzo preveía, por su parte, que el imprudeute y la patria y mi madre me demandan hoy el
m-anc'ebo iba á agr,a-v:ar su IcUilpa con algun 'Sacrificio de m"is convicciones! � •.• ;¡me arman
nuevo exabrupto de Importuna soberbia. á nombre de extranjeras divinidades, para en-

.

Mirárl)Qse los dos un m()me�to entre so- tronizar tiranos!. .••

' Los ultrajes que pudie
b:r�saltadQS , tristes; perO' rompió 6} eileneío ro. a,traerme ¡ni jUJ.¡sta resistencia no me repor
Xícotencalt y �ijo con tono de respetuosa tarian afrenta; pero ha llegado á mi corazon
queja:

.

la voz de] padre que me engendró, y no me
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siento bastante fuerte para cDmprar mi gloria neral lí]_ue pasó entonces Cortés, la, reunión
á precio de ID que juzga su dicha. de tantos ejércitos de diversas naciones, con

Hoy hace 2,7 años 'que vine al mundo, y fundiendo sus banderas bajo el pendón de
desde' aq�l.?l ,día pertene�,?o �

á 'I'Iaxcala y al Castma, enarbolado en aquella tierra extran

que !ll,e dió vId,a p�ra �ervIr a Tla�cala. jera y remota por una hueste de mil y ein-
DJspo�gan de mi Tlaxcala y mi padre; pe- cuenta aventureros, que no ascendía á mas,

r? ,no caIga,so�re el que obedece la �esponsa- aun después de tan repetidos refuerzos, el nü
bilidad del maligno mandato. He dicho, pa- mero de españoles.
dres de la república; apenas el s91 haya vela- En la noche de aquel día, antevíspera del
do sus rayos para no alumbrar nuestra afrenta" señalado para, el cerco de Mé,jico, en hora
cincuenta mil guerreros saldrán conmigo para avanzada, cuando ya todas las tropas se ha
'I'eeeucc, bian recogido á sus cuarteles y yaeian en des-

Desaperecio tan luego como hubo termina- canso los moradores de 'I'ezcuce, un hombre
do estas palabras en medio de víctores de les de elevada estatura, envuelto en un ancho
asistentes, y segun lo ofreciera, á la última ho- manto á manera de albornoz, se paseaba len
ra de la tarde se Vf.@ salir un ejército nu- tamente á las orillas del solitario lago; parán
meroso, en cuyo centro brillaba á la tibia luz dose de vez en euande pala echar una mirada
del crepúsculo la orgullosa enseña de la repü- triste al sitio en qUle levantaba la metrópoli
blica, que era una águila blanca en campo ro- imperial las elegantes torres de sus enormes

jo, encumbrándose altiva, fijos ros ojos en un teocalis.
sol de oro, Imposible nos fuera describir ahora la situa-

-¡He recobrado á mi hijo! decía llorando cion de espíritu que privaba del general repo
de alegría el anciano Vargas; y sin embargo, so' á 'aquel encubierto' personaje, sin recordar
un amargo presentimiento oprimió su pecho que en las mismas fatales riberas y con aspec
al pronunciarlo y se le oye murmurar con a-: to igualmente melancólico, hemos visto, en

cento trémulo: trempo no lejano todavta, al valiente Oacu-
-Hay felicidades parecidas al relámpago; matzin condenado por el destino á no-ver lacir

lucen al estampido del rayo que mata, y 1Ie-. los albores de aquel nuevo día que debía dísí
van en pos oscuridad profunda. par con su presencia las nocturnas sombras en

que envolvía los amargos pensamientos de su

devorante ínsoranie.
Tan tristes como aquellos, pero de distinta

naturaleza, eran los que agitaban al desvelado

"incógnito que ahora nos ocupa y cuyo nom

, bre dejará de ser un misterio para auestros

complacientes lectores, si paran mientes. en una

CAPI1'ULO V. observación que vamos á indicarles, y C$ que á
'IGS tibios rayos de la luna, que se avecina á su

oeaso en el instante mismo en que ofrecemos
á su vista al paseador solitario; se puede dis-

XICOTENCALT. tinguir por la abertura de su manto" que ag,ita
algun tanto la brisa de la noche, que son

blanco, y rojo los CGIQfes de' su vestidura. Su

perflua, empara, nos parece esta .advertencia,
Dos días después de haber entrado en 'I'ez- .pues deten-i�ndose por cuarta «) quinta !,er?! en

cuco el ejércit� de Tlaxcala, s�liendo á reci- actit!ld pensativa, vuelt�s. los ojos ,Mcla Te
birlo á distanCIa de algunas' míllas Cortés y noxtitlan, a<rtlcwa. por ult�mo estas palabras,
sus capitanes, €J. ue se esmeraron en honrar y que no puedell dejarnos nmgu�a duda, respec
festejar á porfia al bizarro Xicetencalt, prego- to a,l nombre de a�uel que las dice:
nóse á son de tambores y trompetas el asedio -¡Oh rrenoxtltlan, 'I'enóxntlanl ¡muy niño
de Méjico y las ordenanzas que durante éf �e�, he aprendido á aborrecer tu nombre, y hoy,
bian observarse escrupulosamente. En el mis- avergonzado. delauts de ti, <compadezco yen
mo dia hizo alarde de su gente el tlatoani de,. vidio �u destinsl iSaldrás vencedora 6 destre

'I'ezcueo, que habia aprontado PIara auxiliar á z.ada? ••• ¡qué importa! erguida 6 en esco�
su protector cerca de treinta mil hombres, y bros, te ql�edal'él tu gloria; al p�soque tu antí

llegó de Ohalco y de ros otros pueblos aliados gua enemiga, ora triunfe, ora sncum�a, 8010
una fuerza casi: tan respetable como aquella, eonservará la mengua de haber vellido á 'tu

comandada por entrambos señores chalqHenos suele para, cargarte las cadenas que ha, echa-

y el arrogante príncipe de Otumba. do vilmente sobre su propio cuello.

Magnífico aspecto ofreció en la revista ge- No dijo mas, porque agolpábanse á su men-
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te multitud de ideas y de reflexiones que: era acaso no lo será mañana! ¡levántate y mira á

imposible pudiera expresar el Iabio. Después la patria, que hoy alucinada por tu acento 01-
de' haber hecho el sentimíento filial el sacrifi- .vida imprudentemente su gloria, pero que de
cio impremeditado de sus íntimas eonvicoio- sengañada mas tarde te pedirá cuenta �e su

nes, smtió Xicotencalt debilícarsc aque] irnpul- libertad; porque su libertad será sumergida en

so, ruborizó-se de su flaqueza, y mas de una esos 'ríos de sangre que van á correr por este
vez te asaltó la tentación de volver atrás y suelo á perderse en este lago! Para tí no

rendir á los piés de su padre, causa querida ,hay alternativa después de la lucha fatal!
de su vergüenza, una vida que detestaba, si ¡Aquel que venza será tu dueñol?"
había de serie forzoso mancillada, exponién- Terminado este soliloquio proferido con ve

dola voluntariamente en defensa de extranje- hemencia y-como si realmente lo estuviese es

ros -tiranos, Jamás, sin embargo, fueron tan cuchando el senado, quedóse sumido en hon
violentos los combates de su alma como en la da y larga meditacion. Después tornó á pa
noche á que nos-referimos, Clavados estaban searse agitado, y luego á pararse nuevamente
en su pensamiento todos los recuerdos de aquel eon aire pensativo.
día: la declaración solemne del próximo asedio, Era indubitable que fluctuaba, durante a

el bando pregonado.Jos bergantines ocupando quellas horas, entre abrazar decididamente ó
la zanja por donde habían de botarse al lago; desechar para 'siempre una resolucion ternera-

, todos aquellos preparativos ejecutados con ad- ria que le sugeria su mente; pero cuando ob
mirable órden y diligencia, y por ültimo, tan- .servó que comenzaban ya á colorearse ligera.
tos pueblos rebeldes y traidores aprestados á mente las nubes del Este y que en breve de
entronizar con sus armas á un monarca deseo bia aparecer el sol, cesaron de súbito sus vaci
nocido, bajo el dosel de tos 'legítimos reyes;' laeiones, calóse hasta las cejas la capucha de
todas estas circunstancias, presentes á su. ima- su manto, empuñó su pica: que habia clavado
gínecíoa, le sugerian acerbas reflexiones, Y' en la húmeda arena de la ribera, y echó á an

llegó á parecerle no solamente loca é indigna, dar apresuradamente.
�ino tambien criminal y cobarde.Ia ayada que Seis horas después, los otros jefes del ejér
Iba ,á prestar su brazo.á Ea violenta agresion de cito tlaxcalteca dieron aviso á Cortés de que
los españoles -contra un príncipe infamemente faltaba de Tezcuco el general Xicotencalt, y
vendido por sus propios vasallos, y con injus- un mayequ.e tezcucano declaraba haberlo en
ticia perseguido por los huéspedes ingratos que contrado á dos leguas de la ciudad, solo, dis.
hallaron en su antecesor Moctezuma la bené- frazado, dirigiéndose, segun las apariencias, á
vola cuanto imprudente acogida causadora de' la frontera de la república. Ordenó el candi
la ruina de aquel infeliz monarca. ,110 español que los mismos comunicadores de

Había visto aquel dia la formidable fuerza aquella noticia corriesen, en compañía de al
que reunía ya el Invasor: conoeia por expe- gunos teutlis tezcucanos, á alcanzar al fugití
rienda las extraordinarias 'ventajas que re vo, rogándole se volviese inmediatamente al
prestaban su táctica y la disciplina d-e su tro- campamento, y ordenándoselo expresamente á.
pa, así como la superioridad de sus armas, y nombre de la república, si no bastaban á apar
al pensar en la .sangre qae iba; á derramarse tarle de su resolucion las instancias y los con
en aquella lucha, al concebir la posibilidad de sejos.
que sucumbiera el imperio, no pude meNOS d,e. Fatigado Xicotencalr por tantos dias de se

conmoverse, horrorizándose en seguida al bretes pesares y agitaciones, por una larga no

preguntarse á sí mismo: iY cuál será enaquel che de vigilia y por tres leguas que anduvo
caso la suerte de 'T\a.xcalla� Instrumentó hoy sía descanso, detüvose en un pueblecillo del
dela ambición ajena, mu� debe esperar de territorio de Tezcuco, y allí le encontraron
aquellea 'euyo yl�gO haya, impuesto ella: por alojado eh humilde choza los ,emisarios de
su propia mano al poderoso de lc!)S Estados Hernan,
del Anáhuac1.. •• Sorprendido á vista -de ellos pero sereno y

�¡(?h ilusa y calJ-riebMa repúbW�a'! -éxela- resuelto, eseaehó su mensaje si� interrumpirlos
mó �l joven guerrero; �xaltad.o por tales ideas. ni dar señales de disgusto ó aprobaclOn, hasta
�De.beré ceder á tus locas exigencias y á :ltas_ que hubieron agotado toda sn�elócuen?ia para
indiscretos ruegos �e un padre' cuya razon sé encarecerle la fealdad de sil deSer?lOn y lo
ofusca con los hielos de setenta iuvíernost indispensable que era para su gloria, y aun

iPeJ.ea,ré aquí bajo las órdenes de ua jefe ex-' pa,ra -la seguridad de su vida, ,se volviese con
tl'llnjero para conquista).' á su dueño los tronos ellos á prestar sus servicios á la causa de la
amel·:jcanos." mientras que adorrnecído en en- república, que se había identificado con sus
gañosa �onfianza no escucha tu senado una aliados'.
yoz leal que,sin cesar le grite: ".¡Levántate" El joven caudillo limitó su contestación á
insensato! �leváQ.tatc3? CJ'lle aun e§ tiempo, . y! esta� breves cuanto' e.é:rgíc�s pa-labras:
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·-8i SDy un reo y; merezeo la muerte, á pre- -¡Tlaxcala! ifladJ;e! fueron lá� ültimas pa-
sentarme voy á aquellos que tienen ünieamen- labras que articuló el infeliz. Su,cuerpo,que
te el derecho de juzgarme. Decid vosotros al dé allí abandonado ,á la voracidad' de las au

que os envía, que al abandonar su campo no ras (1), y los ministros de la ejecucion,san�
huyo de los peligros, sino de la infamia, y q ue grieata volvieroe veloces, á eernunicar á COI'
sobre aquel recaerá esta que ose interpretar tés el cumplimiento de 8'11 sentencia inhumana.

C?ll malicia la �onducta de un guerrero que
.

Con tan criminal ingratitud respondió aquel
siempre fué el pnmero en lanzarsealcombate Jefe á: Jos favores de 8-\1 anciano amigo D. Lo
y el último en retirarse" cuando se l'¡dtiaba '9,r renzo de Vargas'l y 'ni a'tlll nos es- dado presu
la libertad y; el honor de la república, no por mir, para atenuar en cierto ·n'lod@ la desagra
los intereses de los advenedizos codiciosos. dable impresión que tal hecho produce en nues-

,
Nada mas tengo que deciros, ni nada mas O'S: tras, almas, que un secreto pesar, una lágrima'
escucharé que lo qU!e ya expeesásteis, i vertida en la .soledad, haya sido consagrada

Los comisionados tavieron qlle volverse á á aquella ilustre víctima de una política ter.
Tezcuco sin haber conseguido SIl objeto, y Xi-' rible, pues era aqne! un día sobrado importan
cotencalt, después de dos horas de cr-escans(),' te para clue pudiesen tener l1!lgtar en. el ánimo
continuó su camino, eeordjnando el discurso de Cortés otres pensamientos ni cuidados que
que pensaba dirigir al senado á fin de asran- los multiplicados y. graves que debían forzó,
carle, si era posible, de su funesto empeño, samente acompañar á la grande empresa eu-

-Si nada alcanzo, pensaba, si son como yo éxito iba definitivam-ente á decidirse en-

otras veces sordos á mi voz, ciegos á La. verdad, . tonees., "

entonces dispongan de mi vida, mas déjenme], En la mañana del 13 de mayo de 1821 (2)
mi honor. Envidiada será algun día mi muer- 'mientras fas aves carnívoras celebraban abun

te, si la recibo por haber defendido la libertad daate banquete con el ®"'dáver del héroe de
de mi patria, prefiriendo el sepulcro á la igne- .T'Iaxeala, ocupó el lago de Méjico la flota de
minia. Cortés, desplegando con arrogancia el, pendón

Embebido en estos pensamientos continua- español entre el estruendo de doce cañonazos'
ba su-marcha 'á paso regular, cuando pereibié que la hicíereu saludo, y los jubilosos gritos
á su espalda el galope de dos ó mas caballos, COIil que atronaban la ribera los ej'rcitos auxi

que al parecer se iban aproximando. Des- liares.
vióse un poco á la vereda del camino, cobí,
jándose bajo las: pomposas' ramas de un, flori-
do mamey" y vol viendo los ojos al punto de
donde partia el rumor. ·Poco después distin-
guíe) claramente que venían efectívamente há;
cia él cuatro soldados> españoles de cabellerta
corriendo á, media brida, y seguidos por un

alguacil que montaba también RIla yegua ·CQr.. CAPITULO Vl.
dobesa perteneeiente á- Cortés, Las miradas
exa minadoras que echaban sin cesar ár ltno: y
otro lado del camino, indicaban sufioientemen-. esaco DE M:E.JIoOO.

te que iban en pos de. alguno, y Xicotenoalt]'
no dudó ni un instante ser objeto él mismo ,die' .

aquella pesquis,a. .

.

'.
.

Extraño hubiera sido no le descubriesen los Reservándos� Hernan Cortés al mando de

ginetes, y vergonzoso para .su orgullo el ha'-
.

su pequeña armada, había dividíde su gente
cer esfuerzo por oeultarse; así, apenas vió .en tres cuerpos" á lag ordenes de, Sandoval,
próximos á los que al parecer le, bnseaban, sa-
lióles al·encuentro con. frente severa y ademan . ,

firme. Apenas conocía algunas voces de la len. . (1) Él aura es una especie de buitre, aunque

gua castellana; pero haciéndose comprender mas gra,nde. Su plumaje es negror:eoQ aguas, ver..

mas por lro elecaencia del gesta que por la de dosas, la ��bez_� roja, el piqo de .un amarillo Ipálí
las palabras" dijo con dignidad: do. _DespIde un olor fétido, y es tan a,ñcionado, á

-.ITelttlis! res á mí á quien buscáis? Dirjjo-
la �a�ne �u.er�a., (q�e bi�� puede' d:�cirs� C9n un

() apI:eCla�le escritor que ha publicado I:ta�e. al�u,-

me á mi país y nada teng? qtlte ver con vosotres- nas años un álbum curioso de aves amertcanas
Los' soldados, fieles ejecutores de un man- que esta avd trbiñcal es un 'Ve¡'1á.d�rO agente dJ

dato cruel, ele clavaron sus lanzas en el pecho, ,salubridad pública que;Iinípia aqttellos países de'
y levantándolo del ensangrentado 'suelo en que todos los restos 'de la riÍúemt
cayó mo.... ibundo, le ahorcaron de una de aque-' ,(2)' Fh� el '13� demaye segun Bernal Díaa del
Has ramas que le habían �ob�8Ao.,. .

. Cast'¡¡�Oj. Roberts<?R.dice,�ue el 28Ae abri�. ..'
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Alvarado y Olid, que marcharon el mismo por las ondas del Napeztle, y los que se a

día en que los bergantines ocuparon el lago,. duermen al ruido de las cataratas del Rio
sobre 'I'acuba, Coyoacan é Iztacpalapa para Gsande.
atacar A la capital por aquellos tres puntos Guatimesin recorre por sí mismo las com

importantes á Oriente, Poniente y Mediodía.. pactas filas de aquella multitud de ejércitos
Gontenia entonces 'I'eaosdtlan las prínci- y les dirige breves y elocuentes arengas, 'á que

pales fuerzas del imperio: La mas escegida jn- responden con 'sus alaridos de guerra. Alta
ventud y los mas afamados caudíllos de to- .Iteva el príncipe Ia visera, que deja ver sus
das las provincias, se hallaban. reunidos en la' 'juvenítes facciones, desfiguradas por la cruel
amenazada metrópoli, extendiéndose tan HU- enfermedad cuyos vestigios se' conservan en

merosos ejércitos á todas las ciudades veci- su tez, animadas aquel día con una expresión
nas. de casi sobrehumano ardimiento. El sober-

EI'sol que había iluminado 'COD sus prime- bio penacho de S\1 casce de oro entrega á los
ros rayos la salida que hicieron en 'I'escnco caprichos del viento anchas pencas de verdes
las huestes agresoras, en tanto que reflejaban y encarnadas plumas; cubre su pecho" y es
las tranquilas ondas del lago, á par de los palda triple- coraza de apretado algodón, re

resplandores de su fecunda Jlama, las tendí- vestida de primoroso tejido de hilos de plata,
das banderas españolas, 'vió,tambien saludar y 'Suben trenzadas hasta sus rodillas, donde
su nacimiento con voces de patriótico entu- termina su ancho faldellín blanco festoneado
siasmo á

¡
la multitud guerrera q,ue llenaba de púrpura, las delgadas correas de piel de cí

las plazas de Méjico, cubriendo por todos la- bolo 'que sostienen sus ligeras sandalias. Uno
dos sus anchurosas calzadas. AUi en torno rica espada de Toledo" inapreciable despojo
del supremo estandarte del. imperio, ondea la del enemigo, pende á su diestra en magnífico
ll!-ati.zada

.

enseña de Zopanco, la lúgubre in- tahalí sembrado de tuequesas y esmeraldas;
slgl�la de Mexicalci,Ago, que es negra con es- lleva al brazo Izquierdo un enorme escudo, ytrellas rojas; la argentada de Toepepolco, que revuelto al derecho el manto- imperial, que es
deslumbra con su brillo al des'plegar el vien - verde guarnecido de armiño.
to Sil pelícano coronado; la de 'rula, osten- t A fas diez de la mañana dieron los espatíolestando en campo verde- sus das torres de ná- su primer ataque, cargando á un mismo tiempo
c�r; la de Xochimileo, que jamás vió por llas tres divísíones sobre los puntos designa
tle!ra su cocodrilo azul; Ila de Atlixeo, cuyas. dos y poniéndose en movimiento los bergan
guirnaldas de rica pedrería no alcanzan á agi-: tines, q11e hasta aquel instante se mantuvieran
tar los hálitos del céfiro; fa de Ouautitlan, blan-. á la capa.
ca y ligera como espuma, levantando al me, Resistieron las fuerzas mejicanas la triple
nor soplo sus floripondios de oro; la singular acomeuda con imponderable firmeza; pero Los
de Quahnahuac" que se corapone de dos a-n.. mayOf�s esfuerzos del emperador se dirigieron
chos girones color de fuego, sujetos al másdll COn&ra. la flota que comandaba Cortés y que

por una garra de Ieon, trabaJada de ñntsíma pareeia formidable á gentes que RO se habían
plata; otras muchas, en ñn.que ftOS sería ímpo-: habituado á ver otros barcos que sus piraguas.sible especificar. Bástenos decir que-allí se en Cuajóse de estas en un momento la inmen
cU8n�ran los altivos moradores de Popoloqui, sa extensión del lago" y aprovechando la cal
los. bIzarros hijos deMalinalco.lossiempr�in-.)lDaquereinabaentonces.se arrojaron osada
quietos de la bella 'Posantla, los del antiguo. mente á fuerza de remos, al encuentro de los
Zopi, los que huellan la volcánica tierra de bergantines. La lucha hubiera sido sangrien
Colima" los que. escuchan �l ,p�,lfpetuQ arrullo ta sí, prolongándose la calma, conservara su
del mar Pacífico en las frescas riberas de A-, pesicion la flota mejicana; mas' levantóse á
ca.puleo; los ,q,ue habitan las ásperas gavgan- poco el v�eR:to terral, tendieron sus velas los
tas de las sierra$ de 'I'uspa, y el 'Zapote'ca a- buques españoles y con ímpetu irresistible
greste, y el belícoeo Minxe, ,el opulento otan- traspasaron

.
aquel muro de apifiadas canoas,

cho, que funda su ciudad sobre ruinas de oro, que dispersándose como bandada de palomas
y el montaraz 'I'antamanes, cuyos dominios al tiro del cazador, los dejaron absolutos due
fragosos se han h?cho tan célebres bajo el: ños de aquel campo líquido, en el cual era

nombre de San ¡LUIS de Potosi; y el volup-
\

indisputable su supenoridad. No igualaban
tuoso Mescalense y el. Zaoualco de corteses. empero á estos resultados ,los obtenidos por
modales, y el que respira todo el año deliQio-J las fuerzas terrestrea, Hablan rechazado los
sos �ro�ats en los ve.rgeles de 'I'otonilco•.••• tacu'��nses la dívísíen de �L�arado, que hu
por uLt�mo, todos los pobladeres de Ias ame-' bo de contentarse con la umca, aunque no
nas ?rtHas del lago de Oha-pal>a, así :eow?' pequeña ventaja, <te haber .roto los acue

..

duetos
también lo� que beben las aguas del Hiaqm, de Chapul�epec, que proveían de agua a todas
los que muan regadO's BUS Batalles campos' las poblaciones del lago.



ULTIMO EMPERADOR DE MEiICO. 151

Sandoval no alcanzaba m�jor suerte. Des-I vor de �us, iele� adorádcres; mas retiráronse
pués de un. encarnizado com�at.e con los de del templo á la proximidad de la noehe, y
Iztacpalapa, se vió aquel e�pltan en precisión pa!!!,�ron las largas horas de esta esperando in
de suspender el ataque; :mIentras. ql!le Oristó': útilmente. á Guatimozin y sus deudos,
bal de Olid, tercamente !mpeñado 'en pesesio- Rodeaban á Gnalcazinla la preciosa Otalit
nar�e de. Oeyoacan, �nbtera pagado cara su z�, ,la enlutsda 'I'ecuíxpa, la bella Tbutila, la
perfi�.�acIa á no acudir oportunamente en su . sl�mpre mC�!lsola�le Miazocllil y otras varias
auxilio la ]]iota de Cortés. princesas, hiJas 6 hermanas de los tlatoanis

Hizo tronar este sus' cañones contra los teo- del lago, que habían juzgado prudentemente
calis en que se hacían fuertes varios tercios que en aquellos dias de peligros, debían colo

guerreros; pero aun así no consiguió ame- ear cerca de la emperatriz á Ios tímidos seres

drentar á los coyoacanos, que bajo la misma que les eran queridos. Así es que en la no

boca de 'los cañones botaban al lago sus pi. che 6 que nos referimos reunia la cámara re

raguas preñadas de guerreros, y cubrían el gia de Gualcazinla, además de las beldades
aire con espesa nube de dardos y flechas. nombradas, de las cuales la menos jéven, que

Esta desesperada resistencia hizo conocer era la viuda de Moctezuma, no llegaba á 30
al caudillo la dificultad de que pudieran con- años todavía, las mas hermosas é ilustres da
seguir su objeto las otras dos divisiones sin el mas de los Estados vecinos. Allí descollaba
apoyo que podia prestarles, y mandó inmedia- entre otras por su elevada y majestuosa talla,
tamente al socorro de Alvarado cuatro bergan- la hermana del malogrado príncipe de Ma
tines y tres á Sandoval, quedándose con seis talcíngo, esposa del de Ateneo;· allí esparcía
para sostener á Olido el destello de sus grandes ojos negros, ex-

Apoyados en esta fuerza, atacan de nuevo traordínariamente vivaces, la esbelta princesa
vigorosamente sus respectivos puntos los tres de Zopanco) hembra de antigua y esclarecida
cuerpos del ejército; rompen las barricadas que: presapia, pues llevaba en las venas azules que
habian hecho los sitiados p.ara defender Jas se traspasentaban pru su finísima, tez, la san

calzadas" franquean las trincheras y se 'es- gre de' los tujteoas; allt exhalaba amorosos

fuerzan por penetrar hasta la misma capital, suspiros pOE el bizarre señ-or de Xechimilco la

cegando con los escombros de los edificios que üníca hi�a del opulento régulo de Abixco, tan

entregan á las Ilamas, los canales y puentes .blanca 'entre sus compatriotas, tan delicada y
Fotos por el enemigo. tan beíla, que la llaman geaeralmente Mez-

La defensa, �Ü1 embargo, "es tan bien orde- I.li:c'Oohilt {I), Allí, en fin, se encuentran las

nada, peJean los mejicanos con tal' bravura, dos !Da-tronas de Tacuba,. m�drei de Guati
que á pesar de aquellas- primeras, ventajas no mozm y Netzalc, la varD�lllmncesa de, TIa

logran los invasores ninguna completamente copan, que no ha consentido en el tálamo nup
decisiva, y retroceden por último después de cial á su esposo desde el día en que volvió la
doce horas de continuada lucha. Los sitiados espalda al enemigo, las dos jóvenes esposas
se apresuraneutonces á reparar sus fortificacio- del enamorado é inconstante Izcapeczurna,
nes, y el emperador, que ha. peleado personal- tlatoani de Tepepolco, yen torno de ambas,
mente en las calzadas, en vez de buscar repo- bellísimas esclavas que las usurpan muy á
sO' á sus fatigas, pasa la noche f,resenciandD menudo los pasajeros afectos del infiel ma-

por sí mismo las obras que se hacen para la rido,
,

defensa; designando los batallones que han Encima de una mesa de primoroso mosai
de montar las triD.cheras, y dictando las dis- co (2) arde en ancha copa de oro el odorífico

posiciones necesarIas para que pueda llegar á tecopalli, en honor de los tepixtotones, y al

la metrépoli abundante bastimento por medio rededor de ella, envueltas entre las blancas
de las piraguas; pues teniendo el contrario nubes de aquel humo fr��nte, están senta,

cortadas sus comunioaciones con tierra; y das en sillones de la exquisita madera CORO

destruido el acueducto de Chapultepee, no cida con el nombre de palo gateado, las re

puede abastecerse como de costumbre, ni tie- .gías hembras que acabamos de designar á

ne mas aguas que las saladas del lago'.
.

:Ruestros benévolos lect-ores.
.

En tanto que aaí se' desvela aquel ilustreI

monarca, bellísimo y patético es el cuadre

que presenta en palacio SQ interesante fa.. (1) Meztlix6chilt qeíere decir flor de {a luna.
mílía. (2) Una.doe las cosas en que mas se distin-

Durante el combate de aquel día la empe- ,guian los mejicanos, era en las ta?ores .de mosai
ratriz y¡ princesas habían permanecido en el CDS. Haeranles no solamente de pIedras, sino tam

gran teocati de Huíteilcpochtli, uniendo sus bien de plumas; tan delicadDs .estos, que es ímposi
silenciosas preces á los cantos de los sacerdo- ble dar una idea de' su perfeecion á los que no han

tes" que imploraban al poderoso nümen á fa- tenido 6c'asion, de admirar alguna muestra de ella.
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-La, hermana .del sol ha desaparecido ya mi .amante adorné su casco guerrero con el
de los campos azules en su carro de marli� brillante penaebo del ave siniestra�..... iLle,;
dejmndo.lle¡na de luto á:la tierea .que.se elltti.-.¡- va la muerte sobre su cabeza! .

tece con su ausencia, dice después de una Oíase en efecto la voz tristísima de aquel
hora de. general silencio la esposa del empe- pájaro americano, cuya pluma pudiera .rival.irador: sin dada es ya .corrida, la mitad de, la zar con el marabú de Afriea, y un silencio
noche y. aun no, :viene.á reposar bajo [a pro� pavoroso reinó por algunos minutos en la a

teccion de sus dioses domésticos aquel que samblea femenina.
es la gloria de. los .astecas y la delicia ·de mi Poco después llegaron á palacio el empera-
alma.

.

dor y sus tlatoanis; pero las hermosas no de-
-No te apesadumbres sin embargo, her- pusíeroe en sus brazos la tétrica tristeza de

mana. mía ¡querida., articula, oen musical aeen- que súbitamente se hallaran poseídas, y al
to la tierna Otai\itza. Los.teutlis deL.l�y-O (1) enjugar la emperatriz el honroso sudor que
se han retirado á .sus campamentos. .apenas bañaba la regia frente de su esposo, decíale en
reclinó Tonatioh. su cabexa encendida en el voz baja y cap trémulo acento:
lecho que' le guardan los lfientos de.Occiden .. ; -.¡Hl guanabá ha ent�nad..

o su c�!lto á las
te, velado entre eor�¡lflas de párpura, Ya.·he .. orillas del canal! Bendice á

tu hijo, Gua
mos oído de boca .de 108 eficialea de tu esposo timozin, porque la hora de la desgracia está
que ha salido salvo del. eombate; y .que con él cerca!
están libres dt¡ i\OGla. desgraeia ¡los .guerreros
que . son mas caros a nuestro oorazen.

I

-Los guerr�ros de .la sangre: �e Moc�zu-. •

ma, exclama con. SOJlOra ¡\fOZ la altiva pnnee
sa de Atenco, no. piensan .en el, descanso
cuando p.'Uede tlMblilr1(.)·ej�clarm del enemrgo.
El emperador y "$11$, t}atQanÍ;s CM.m�p�el'l; su de.
ber tanto en medio' de las sombras.como al
resplandor del dia; $01-0 vendrán á nuestros
brazos .cuando paedan. decimos¡ ,'f. Dormié
tranquilas, €".spOSfiS; ,la. cabesa �l:l'e reposa.mos. BL iP-I:oAN DII LOS TREINTA DDAS y SU MODI-

en vuestro seno 'ha. raeibído de Hultztlopoeh- �

tli la corona del triunfo..

"

- Pronto. podrán decirlo, .añade la intrépida :

matrona de 'I'iacepan; les dioses ball decreta-
do la ruina, d� lo.s. monstruos· (lrien*aJes] y e�:

·

A pesar de sa gran talen to, '00 acertaba
corazón me -diee �ue aates 9,ue vuelva. Mezth Hernan Cortés á formar los planes mas acer
á asomar en el cielo Sil pálido. semblante, h�.. tados contra una ciudad de la situacion de
brán visto mis ojos �nmear.la sangredel. ülti- Méjico, al paso que comprendía perfectamenIDO de ellos en .la piedra de los.. ¡sacfJi.elOS y te Guatirnoztn todos sus medios de defensa.
conocerán 'mis �i'entes el sabor de su ICtUh.e.

'" Desde el día 13 de mayo, �n que se dió co--Eso qu� �

dices, ¡oh. mahona! }?l'Oruroplo mo visto el primer ataque á aquella graFl c�con �alof la Joven 'I'ecuíxpa, es mitad bella pital, hasta el ] 2 de junio, en el cual �e mod!y mitad horrorosQ. Yo. no s?,Y mas .mas �ue ficó algun tanto el primitivo pensamiento, 31-
una doncella euyo pecho est� .es�aso .d'8i v�da. �guióse sin alteración aquella singular manera
aunque todavta no ha sE\"nt1do f.'ll f(IO.d� 18 .de combatir la ciudad reducido. á no atacarla
inviern�s; pero me parece �ue no está bien ·en sino á la luz del sol, dejando por consíguíenteuna mujer cuyo seno. ha.sido fecu�.dado, esa á los bloqueados la facilidad de hacer inútIleshambre de cama humaea. Tus hijos se lle- todas las ventajas alcanzadas sobre .ellos du
narán :deg}OIia.,pre�tando corasones enemi- rante el día.
gos en el altar de Huitzilo�oohtli; pero; besa-I Semejante plan, sostenido por ambas partesrán con hOfl'?f tu .mano, .SI e.�ando .la tiendas con igual vigor y. perseverancia, no pro�o�·.para bendecirlos, los salpicas con sangre. cíoné ni á una III á otra resultados decisi-

-,¡Calla, 'I'eeuíxpaí exclamó estremecién- vos'.408e' 1� 'pella Meztl�xoc��.t" be p-idp, eP me- '�Escaseaban los víveres en la ciudad, puesl�QcQli�o c�nto del g�anabá (2).; �a 'aesg�ª�ia dos bergantines recorrian incesantemente la
nos .esta am.en�zatido., ¡.t\y de mi! ¿Po),' q�� laguna dandQ caza á las canoas que condu.

CAPITULO VII.

FICACION.

(1)
'(2)

singularmente triste; habita por 10 comun en los
LQ� e&paiioles. lugares cenagosos. Su .ca.nto .es lúgubre, y en
'El. guanabá es..un ave ,hermosísima) pero concepto'deI'indio, anunCIO InfalIble de desventura ..



153

cían bastimento; vieron los mejicanos muchas cireuustancía tres hombres ambiciosos, igual
veces CaD los primeros albsres cclgades de las mente dignos de exeeracíon. El uno, deudo
ensenas de ,tos buques á i-n fel ices '-aba&tecedo- tejano del tlatoaní de Iztacpalapa, había que
res que ,habian sido � rprendidos 'en r_rlitad dado por !a ausencia de este con el gobier�o
d? !a n�Ghe; pelio no �IemnI:e �era supenor la de su capital; .era otro un general del Imperio,
:VIgt1allc�a .de los ase�}:a(lo,,�s, a la �autela de .G�locado al frente !i;e una dívisíon de Coyoa..

los aS?dladro.s: y el hambre 110 habla llegad,? ,c�n para la Jefens� de' aquella importante
todavía á completar con sos .horrores la SI- 'CIUdad, que ae habla .batído hasta entonces
tuacion .de estos, coa superior .denuedo, y el .tercero, un perso;

Con mayor ó menor pér.dida, ganaba .Oor- n�je de Ohurubusco, hembre astuto, poderoso
tés cada día las ealzadas .de .Méjico, y cada y que gozaba considerable .ínfluencia, debida
día era .rechazado de ellas, retirándose sin en parte á 811 opulencia, en ,parte ,á un talento
otra ventaja que. la de haber arruinado algu- particular que poseía para .eaptarse la .pública
nas casas ,y roto las: estacadas ,y trineheras, benevolencia.
'que la siguiente' maña;na volvían á aparecer .Oonviniéronse estos �'r�s perniciosos magna.
repuestas por .el enemigo. tes, .y. entablando secretas eomunícaeíones con

Cansado Je tan larga resistencia y conven- el enemigo; .se comprometíeron vilmenteá en

cido por' últlirnQ de la insufieiencia d.e aquel. tragarle l�s ciudades en qIJle.�si�i�ndnedian ..

género de ataque, modíficólo en parte, y los te la promesa solemne .de .ser reconocidos .ré..

combates. ee sucedieron desde .entonces .con gulos de ellas bajo la protección de Oastilla.
mas continuidad y encnrnizamiento. Fácil es .adivinar que aceptaría Cortés sin

Tareaenojosa y sobrado ardua seria pata: la menee duda, otorgando cuantas segurida
nosotros el hacer detallada relacion de aque-: des demandaban los ilusos rebeldes, que cum..

lla desesperada ·lucha en la que así unos co- plieron por su parte las ominosas condiciones
mo .otro�, contendiente_s, n� encontraban alter- del pacto .pon�endo. en poder de aquel jefe
nanve sino-la de la vrctona Ó la muerte. -las pta�as. ql!le .eustodiaban.

.Infatigable el desvelo en entrambos campos, Tan inesperado golpe afligió sensiblemente
siempre sobre las armas de dia y de noche, el ánimo del emperador, al paso que restitu
ya bramase el huracán, ya lloviese rayos la "yendo al enemigo la ya vacilante conflauza,
tempestad, con calor ó frío, con aguas Ó coa l-e anh-pó á aventurar un ataque general y de

nieblas, siempre en acecho para sorprenderse cisivo, par� el cual reforzó su ejército C011 las

recíprocamente, siempre igualmenteactívos y gentes de guerra que guarnecían las pobla-
vigilantes" la incesante p·ugl'la se prolongaba, ciones recientemente vencidas.

.

haeiéndose su éxito mas dudoso cada día, DistJiibllyÓ con acierto .sus�. divisiones; for-
.En.efecto, varia era por entonces la.fortu- mó un plan mas seguro y de mas rápidos re

na como si vacilase en pronunciar el decisivo sultados que el hasta entonces seguido; pu ..

fallo, Si en 'Un ataque consiguió Alvarado .blicó por ordenanza que.á medida q,ue fuesen
asolar á Tucuba, en otro vió' .huir desbarata- 'avanzando susejéroitos, cegasen los canales y
da Olid del suelo de Ooyoacan . á la division acequias para facilitarse la retirada en caso

.de su mando. .Si el celo <le Cortés velaba de desgracia, y dando por sí mismo á sus ca ..

para : impedir la, entrada de víveres al enemi- pitanes instrucciones detalladas de la manera

gQ, burlábale ao pocas veces la astucia de es- con ql1e en cualquier evento deberían -condu
.te, y, armándole diestras celadas, alcanzó una cirse, señaló definitivamente el día 29 de ju
vez.Ia sorprend�n�e ventaja de apresarle uno nio para aquel grande ataque, que en su con-

J:,e sus m�jMes,:bergantines. cepte debia ser el postrero.
En vano el gran capitán español.hacia uso Ningu'na de aquellas prevenciones se esca-

de,�u,notabl� pericia, desplegaba su .singular pó á la vigilante o�servacion del monarca me

energía, haCia al,ard,e continuo de su personal jieano. ComprendiÓ que era llegado el dia

an:oj9; ;los. meji(\!arros se deff>ndian COl) tap·ta soLenina en q ne se decidieran los destinos del
decision como perseverancia, animándol'os ccm imperio, Y no obstante Fas últimas desgracias,
Sil ejemplo el mismo empel'ador, que �i.sptlta- no o�stante los conflictos qtle ya empezaba á
ha pahno á palmo el terreno á que se .lanzaba ocasIOllf\f la suma escasez de víveres, no obs
con sobrada telneridad el enemigo. tante, en fin, la ínti.ma. c�mviecion� qtJe le ape-

Así se mantellla indecisa la vic.toria toaa- naba de estar irrevocablemente fallada la sue'r
.vía .cuando acudió oportunamente la traieion te de los aztecas, á la proximidad de aquel
á d�tefminar el éxito, uceleran40 la. b..ora de.la momento cl�cisivo sintió a�der en SU� venas

lamentable catástrofe. con :J.ílueva ·energía el entu:SIRsmo san,to del a-

Hallábanse al lado. de Gnatimozin, como mor patrio; creciqse su audacia, iluminóse su

.ya hemos. dicho casi todos los régulos de los inteligencia y hasta tal punto se extendió su

dominios del 1�go1 y aprovecharon aquella dec�&lon heróica, que hubiera impuesto aSQm-
20
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bro ála enemiga fortuna si no fuese ciega. la -¡Desgraciada de tí sifueras osada en ex-

inhumana. presar ese injurioso recelo sin recordarnos que
No desmerecedores de tan ilustr-e soberano, el pecho que lo abriga nos alimentó con su

cercábanle respirando saña sus poderosos tri- sangre!
butarios, entrelos que se distingnian por su El ejemplo de Qllilena, aunque no exacta

mayor' ardimiento los dueños de aquellos do- mente imitado, produjo su efecto en el ánimo
minios entregados por la traición. Es el de las bellas habitadoras del alcázar imperial.
tlatoani de Iztacpalapa un anciano brioso Viósela.s durante la noche que precedió al 80-

cuyos blancos cabellos contrastan s�pgular.:. lemne día, reunidas en la cámara de la empe
mente con la fogosidad de sus negros .0- ratriz, sentadas formando círct.lo en blandos

jos, chispeantes -en -el fondo, de 'SRS redondas! almohadones y ocupadas las unas en, emplu
"órbitas: los ot-ros dos aun fl«) Iran- negado al mar saetas, las otras en preparar bálsamos
comienzo de su sexto lustro, pero llevan am- para los heridos, y' alguna hubo que ensayase
bos en torno de su casco de plata el cordón rojo su delicado brazo á disparar la piedra de la
que divulga su procedencia regia, y el nüme- honda, resuelta á no permanecer ociosa den
ro de borlas que da testimonio de su gloria. tro de aquellos muros cuando Ilegase el roo-

Entre tantos guerreros esclarecidos mírase ¡men,tG decisivo.
á una amazonatque, recelando se' haya entí- f Apenas aparecieron los primeros albores,
biado por el frio de cincuenta y siete diciem- .sintióse el movimiento de entrambos campos,
bres, ya pasados sobre la frente de su marido, y las princesas dominando la ansiedad que
el ardor marcial con que diez y ocho años an- crecia por instantes en sus corazones, entona
tes conquistara su corazón soberbio, ha cubier- 1'on. fl� CO'I·Oull.·himno guerrero en honor de
to con la coraza del soldado su fecundo seno, �Hmtzdopochth" formando particular contraste
ha oprimido su espalda con ,el pesado careax, 'los marciales conceptos con las melifluas vo

y empuñando la lanza y embrazando el escu- ces que los expresaban.
do, corre á dar ejemplo á Jos dos hijos, cria- La. agitacion se aumentaba rápidamente.
dos á sus pechos, que entrados apenas en la Atravesaban sin cesar las calles nuevos ejér
época de la pubertad, van á tener por ensayo citos que acudian á las calzadas; oíase de vez
de su fuerza aquella 'lucha de muerte, ¡en .cuando dominando dos alaridos de la mul-

Nuestros lectores no neceeitarán de nuestra 'titad, la voz enérgica de los jefes que exalta
afirmación para reconoeer en aquella denoda- ban su coraje -con breves y furibundas aren
da hembra á la varonil Quilena, princesa de gas; por último, retumbó en. los aires la prime
Tlacopan. ..

ra descarga de la fusilería enemiga que anun-

Rayos despiden sus ojos á la sombra de Sil ció haberse comenzado la pavorosa lucha,
visera de concha perfilada de oro.; vivaz son- Vióse en aquel instante al emperador vo
rosado ool�t'a �us pronuaciadas facc�oues, que lar d� u�\� á oti'a_pal'te, do, quiera que era ma

aunque privadas ya de la frescura intacta die, yor oel peligro, señalando su paso con inaudi.
la jUVf�.?tl�d primera, conservan !odavía, aque- tas proezas, po se levanta su arrogante pe
lla energrca hermosura que hizo o!vldar al nacho en medio de nubes de pólvora, allí a

régulo tlacopano, vástago de los antiguos re- cnde la muerte á recibir víctimas. Do se de

ye� Colhuas, que era sangre tarasca la que la ja oi� su acento poderoso, allí se enciende el
animaba con .agradable brillo, heroísmo y: se fija la victoria. Su acero no

-Colocóse la altiva hembra delante de su [descarga golpe que no sea mortal, su arco no

marido, llevando á sus lados á los; dos' joven- 'd€�picle flecha que yerre una vez el blanco.
citos, frutos de su himeneo, á los que exhorta Pero carga de repente la caballería enemi
co� nota�l� elocuencia á preferir la muerte el ga P?r los v= puntos de ataque. Truenan
la ignonnma. al mrsmo tiempo los cañones de los buques

.

-Mi sel1o��, h=:8 decia, este seno que os dió decidiendo el éxito de la batalla que B� verifi:
VIda f os aOllgo. nueve lunas, será- el escudo caba 'en las aguas entre la flota de piraguas
de vuestros corazoues mientras deba conser- mejicanas y la de Igual clase con que auxi
val' en ellos dos altares á la patria; dos alíen- ¡liaban á Cortés las ciudades aliadas; crece la
tos ge�jeroso� a?eptos al gran I:Initzilopochtli; c�micería, co�re á arroyos la sangre soste
pero SI los síntiese temblar: S4 los viera cu, niéndose con Igual desesperación la contien
brirse con pavoroso �iedoi•••• esta mano que d,a; �as comienza por fin á desordenarse el
sostmro· vuestros pnmeros pasos, se alzaría ejérCIto imperial y Cortés por un lado y San
para davar en ellos el dardo deshonrado en doval por otro logran ganar la calsada, tras
la V�lestra.

.

pasand.o las aberturas practicadas en ella yDIgnos de aquella madre, l.os dos príncipes penetran ya en la ciudad siguiendo al enedli
tlacopanos respondian balbucientes de cólera go que ,aunque haciendo cara todavta, se va á
y clavando en ella miradas centelleantes: toda pnsa retrayendo.
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En el arder y regocijo de 8Q triunfo, 01 vidan ti bando hasta los montes vecinos un estruendo
los españoles cegar las aberturas: resuena sin 1; súbito y extraño.
eesar la voz de Cortés que les grita ¡adelante! 1I Los españoles, 'que no comprenden su orí

r obedecen los ejércitos con tan irresistible ir gen, �uspé.ndense involun�ariamente a�, escu

tmpem, que se les ve rompes por entre la mul-] charlo; rmentras q ue poseídos los mejieanes
títud contraria como, basas al través de un de frenético furor, lánzanse á ellos con ernbria
muro de papel. I gnez de sangre, y corno si en cada uno de

-¡Compañeros! exclama entonces, 'I'enox, aquellos lúgubres y misteriosos sonidos onten ..

titlaa es nuestra, ¡A Tlaltehllco'! ¡_Marche-I diesen la voz del Omnipotente ordenando el
mos á tomar poses ion de Tlaltelulco! ¡Que desprecio de la vida y dictando por soberano
no se oculte 'el,'801 sin ver ondear en la torre decreto la satisfaccion de la venganza.
del gran teocali la bandera de Castilla!

-lA 'I'lalteluleol repiten á grito las vence-j
doras tropas, que en su entusiasta fervor no
echan .de ver que el enemigo en cuy€> centro
se han metido, los tiene completamente cerca

dos, y que una muchedumbre de canoas pre
ñadas de guerreros acaba 'de apoderarse de la

aceq uia que ha dejado sin cegar su. irrepara- C!PITULO VIII.
ble descuido.

No se retiran ya las huest-es mejicanas, han-
se multiplicado como por encanto, y firmes DERROTA D,E COR.TES.

y compactas, presentando un céntiple muro
erizado de lanzas, se extienden formando un

círculo en torno de los invasores. En vano

buscan salida, en vano conociendo Cortés La inspiración de Gnatimozin babia sido
que ha sido, como otra vez en Tacuba, vícti- digna de su talento. A.quellos graves y so

ma de una astuta maniobra del enemigo" arda lernnes sonidos eran los ecos poderosos del
en furor, embravece con su acento á su gente caracol sagrado, custodiado en el gran templo
atrevida, manda romper á su caballería. y se de Huitzrlopoehtli por mas de trescientos sa

lanza él mismo hácia el sitio en que ve tremo- cerdotes destinados exclusivamente á la guar
lado el estandarte imperial con tan temeraria 'da y al cuidado de, tan venerado objeto. So-.
pujanza, que á pesar de la triple hilera que le lo el husiteopixque ó sumo sacerdote gozaba
eseuda, el oficíal que 10 sostiene siente apenas el privilegio' de hacer resonar aquel ínstru �

en su cabeza el golpe dirigido por aquella mento santo, y solo se verificaba, aquello e11

mano poderosa, y cae en tierra abatiendo la las ecasiones de inmiuente- peligro para la p.a-
venerada insignia. tria.

,

En vista de tal desastre, á> ,que presta incal- EL coraje de. los mejicanos', exaltado hast-a
eulable valor la supersticion mejicana, un ala- el frenesí por el celo religioso que aquellos e

rido de- pavura resuena en. el campo; per{) lan- cos despertaban, costó caro á Hernan Cortés
zándose veloz corno el rayo un guerrero atre- el dia á que nos referimos. ElÍ balde se a

vide entre la nube de polvo y la lluvia de fané), por soseener el brio de sus tropas; cedía
saetas con que oscurece el aire el enemigo, le- completamente este ante la rabiosa perseve
venta .., ennrbola cO,n un grito de triunfo, el a- rancia del enemigo. Cubierto. de cadáveres
batido pendon, y mientras lo sostiene con su el campo de la lucha, enrojectdas por arr�yos
izquirer.da,. clava �l acero que empuña su dies- de sangre las aguas delTago, desordenadas
tra en el pecho del generoso bruto que acaba ya las huestes invasoras, buscando inütilmen
de hollarlo eon sus herraduras. te camino de fuga, y mas ensañado el vence-

El ejército mpjicano aclama con unánime dor á proporcion qne se mostraba mas desa
voz' al de aquella hazaña, y al oir el nombre tentado el vencido, llegó la noche á tender su

de Guatimozin, al comprender quién es el ad- lóbrego manto á aquella desastrosa escena.'
versario que viene á oponérsela frente á frente, Solo af<¡Í podía encontrar sal vacion el f'jército
aunque desmontado y herido, el jefe español derrotado, que á prolongarse el día, la hubiera
siente crecer su ira; excita con furibundos gri- buscado ..en vano. La� sombras propicias á
tos á, sus estrechados escuadrones y acome la fuga y siempre esquieadas pOI' los mpjica
te con tan desesperada rabia, que no hay cosa nos, que creían funesto para ellos cualquier
que pueda resistirle. combate que no alum'bras� p.i sol, favorecie,

Mas hace una seña el emperador mejicano; ron la retirada que PO! último verificó Cortés

repiteso de tila en fila con la velocídad de -un no sin grandtsime fatIga, y después de dejar
golpe eléctrico, y atruena la ciudad ret,um· en el campo 11.000 muertos del ejército iudío,
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20 ó 30 de los suyos, contándose entre ellos el En medio de aquel conflicto que 110S hace
bizarro Olea, qUq sucumbió defendlendo á a-' comprender el historiador cnyas palabras a

quel jefe como otra Vez lo babia hecho, aun- cabemos de trascribir, y del otro no menor en

que con mejor fortuna. Además de tan con- que se hallaron al mismo tiempo Cortés y
siderable pérdida, había sufrido 'el ejército in- Sandoval, los bergantines no podían prestarle
vasor la de tres mil prisioneros que le hizo el' 1I09 auxilios que IdA ellos se prometieran. Uno
enemigo, siendo sesenta de ellos soldados es había sido apresado, otros se hallaban enea

pañolss, de Jos mas apreciados por su can llados en las enormes piedras y multitud de
dillo, ; varas que con este objeto dispuso en la laguna

Este desastre no rué el único que experi- e:1 enemigo, ce.rcá.[ld�l()s en tanto una flota de
mentase en tan infausto día la temeraria gen- piraguas que con la Incesante guerra que les

te, que hiciera por tanto tiempo á la victoria hacían, no dejaban ocas ion á los que estaban
inseparable die sus banderas. ren ellos para procurar sacarlos de aquella es-

Pedro de Alvar�do, que al comienzo de la tacada que los inmovilizaba.
batalla habia obtenido considerables ventajas, Solo cuando el viento de aquella noche tan

perdiólas completamente, euando presentán- favorable á los derrotados se hizo sentir en

dosele de sübíto una nueva hueste. mejicana, el lago" pudieron los buques romper los obs
arrojó á su campo, á guisa de prenda de reto, táculos que los detenían, y tendiendo ma

cinco cabezas españolas acompañándolas con jestuosameate sus velas, se abrieron paso al
estas aterradoras palabras: través del movible mUFO de canoas, que los si-

-¡Allí teneis á vuestro jefe y á sus mejo- guió sin embargo con mas diligencia que
res capitanes! Esas cabezas os enviamos pa· buen éxito.

'

ra qlll'e St:lsti!tuyan á la que vamos á quitar á. La retirada quedó de este modo efectuada
vuestro 'I'onatioh, que así llamaban "á Alva- completamente, aunque con la pérdida que
rada alud'iendo á su hermosura. era consiguiente á SU� dificultades, y causan-

Aquella fíceion produjo el efecto que espe .. do "en el ánimo de Cortés uno de aquellos
raban s�s autores. Consternados los solda- momentáneos pero dolorosos desalientos de
dos á VIsta de aquellos sangrientos despojos, que jamás se hallaron exentos los hombres
que seg!ilu tes decían, eran 10's de Oortés y .audaces que nacieron destinados á grandes y
sus o.ficlales; Suspenso el mísmo Alval'.ado. á difícitea empresas.
tan me.sperado golpe, y acometido con índe] Herido, fatigado, escuchando todavía el ju
cible b.flO por aquella fuerza repentinamente 'biloso clamoreo con que celebraban el tl:iunfo
aparecida y tan orgullosa con Ios trofeos de "los mejicanos, paseábase delante de su tienda'
una reciente 'Victoria., el éxito de Ia lucha J,)@ el caudillo español en la ültima hora da aque
fué por largo tiempo dudoso. En ·el momen 1Ia noche de desastres. Cruzados los brazos
to en que desbaratada la div¡'�ion invasora sobre el pecho, abatido el semblante, medita
comenzaba á retraerse, perseguida encamise- bando el gesto, detentase de vea en cuando
damente por el enemigo, los lúgubres sonidos para levantar al cielo una mirada melancólica
del caracol de, Huítsitopo,..l1tli aeabaron de y casi acusadora, mientras escuchaba con es

consu��r. la derrota de la una, [levando has- tremecímieatos nerviosos los lamentables ayes
ta el delirie �l coraje furibundo del otro.

. que exhalaban en torno suyo los innúmera....

Nada 1?�dlé-ramos decir que hiciese formar bies heridos,
. "

al �eeto,r i1d,ea tan e�aet.a y terrible de les l�{)¡r- •

Otra figura lgualmenrs pensatIva y 811e'1-
rores de aquella retirada, ,que costó el eapitan .CIOSa, se destacó de entre las sombras y se a

españo! la tercera parte de su gente; nada tan cercó paso á paso con grave lentitud hácia el
expresivo en .su s'�,cilles y d,esaliño como Ias paraj: en que se habia detenido el descon�"
palabras que r.efinendo leste desastre HS& el ya lado, Jefe. Era Sandeval, su capitan predi
tantes veces CItado, Bernal Diaz del Castillo. lecto, su amigo querido. Al eonocerlo le ten ..

"N\)s lbamos retraj'lendo, dice, ayendo 'tañer die} la diestra con muda expresion de grati
un como atambor de tristisimo sonido digno tud, parque pensó que aquel, partícipe en .0-

instrtlm�nto de demonios, que retu.mbab� tanto tras días de .sus triunfos J hoy de sus reveses,
que se oía desee dos ó tres leguas de. distan. venia, como era justo, á prestarle alivio en su

eia. Era aquella una señal que mandaba dar quebranto, ó á compartirlo al menos. Dolo
á los s�yos 'el emperador de Méjico para que rosa lué cual inesperada, la impresionque le
entendle��n que habian de hacer presa Ó fRO. causaron las primeras palabras que oyó salir
r!r sobre -atta

.. Retumbaba aquel .

sonido las-' de aqlleHos labios queridos, yacaso fué este
tIm.ando ?l Ol�, y oyendo lo,s!. ,enemigos no �110 .de los mas senslbles pesares que devoró
sabré d�tr e.on <Jll,á rabia se metían �ntre �os- 4Q gran c.orazon duran.te aqn�l periodo amar

otroS, �1:le ,SI ,J,ltos no nos .�alvtlse lmpq�lble go y glonoso de su a�Ita�a vld�.fuera lO$'frarlo, .

-¡Qué e� esto! 81ftl<mlg coa aspero tono el.
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ingrato. capitan. tEs. una derrota vergonzo- Desmembrado su imperio de las importantes
sao el postrer resultado de los colosales' proyee- provincias que le había quitado la sagacidad
tOSít..de.la� altas, esperanzas que vuesa merced ó la fuerza del enemigo; receloso de nuevas

nos. está hace tanto tiempo annnciando? tEs traiciones, porque bien conocía los bandos y
este el niunfo de sus ardides de guerra y de parcialidades que se agitaban por intereses
su decantada fortuna? opuestos en cada uno de los Estados que le

Guardó. silencio Cortés un breve Instante estaban sujetos; seguro de la tenacidad' de
porque las lágrimas habían á su pesar hume- Cortés, enquien el reciente desastre había pro
decido, sus párpadps: magnánimo empero aun ducido mas cólera que desaliento, hallábase
en los momentos de mayor exaeerbacion, dijo muy distante de la imprudente confianza que
por último con imponente calma;' fundaran en su actual fortuna la mayor parte

-L.os hombres, amigo Sandoval, no son de sus príncipes y generales, y redobló sus es,
responsables: de' los caprichos del hado ó de fuerzos á fin de separar de la cansa de los in
Iaa disposiciones del eíelo: la gloria no la da: vasores á los pueblos, americanos,
�l C;;,�i�o, sino. la, grandez..a de la empresa. Si Sus' embajadores se repartieron inmediata
los reveses que lamentemos son obra de mis mente por todos los Estados vecinos, llevando
desaciertos, adverrírmelos podeis y aun acu- para apoyar sus proposiciones pacíficas, tro
sarme de ellos: si S'Gn efecto de. adversa suerte, feos de la gloriosa victoria. Cada, una de las
cruel seríais á la par que, injusto en deman- provincias recibió una cabeza enemiga ó un

c;la,rme cuenta, miembro. de los caballos muertos en la refríe-
A.pru;tóse, del capítan concluyendo- esta fra .. , ga, en testimonio de la protección que los diQ

se; pero la herida que acababa de recibir su ses concedían al imperio y como indicio pal
alma, pareció sacarla de su. breve entumecí- pable del destino que debían esperar todos a

�iento()� ¡Veneefét se dijo con aquella ener-' quellos que uniesen su causa á la de los ex

gía de. v()ht�Jtad, CO:J:J, aquella fuerza de eon-: tranjeros, objetos miserables de la cólera -di
Vi0CioA que. en cualquíer empeño es una pren- vina.
da segura. de victoria. ¡Venceré! pese al día- Los sacerdotes por su, parte anunciaban en

blo, y esta mano que tantas ofensas deja im- altas voces revelaciones celestes, profetizando
punes por intereses mas elevados, plantará el próximo é inevitable exterminio de los
en este suelo ignorado, antes de que el estío a- monstruos de Oriente.
cabe de agostarlo, el' madero del Gólgota que -Ca usado está Tezcalepuzea, decían, ca

.n
hará eterno en él la memorla de mi nom- sado está ds sufrir los ultrajes de esos ímpíoa
bre. y ha ordenado á 'I'onatioh salga en breve 'á'

El sol comenzaba á aparecer en aquel m?- iluminar la sangrienta hora de la justicia,
mento alumbrando un espectáculo que debia Huitzilopochtli se ha levantado indignado de
ser atrozmente doloroso pa�a los españolees. su carro de fuego, y ha hecho resonar en nues-

A 1" distaneia á que. se hallaban de Méjico tros oidos estas tremendas voces:

llegaron á Sl�S eidos [os sonidos de los tambo- "Sobradó, tiempo he dejado á 'I'lacateeolt
res y cla ..ines a:compa�ados por la alegre VQ- someter mi pueblo amado á pruebas amargas
cería del pueblo; y. poniéndose en observación, y vergonzosas, de las cnales ha, salido con glo
no tardaron en comprender la causa de aquel ria, acrisolando su valor en 'la desventura,
alberose.

. ''fiempo es ya de que terminen los desastres,
¡Lo$. míi.se·rps prísíeneecs eran conducidos del imperio .que me a�ora¡ y que ha llevado mi

al, sacriñcío! ¡ nombre por cuanto mrra desde. su trono excel ...

.

so el Dios de IU7f paf3¡ quien nada es des
'conocido. Tiempo es y� de que mIS altares.

-.,--o- vuelvan. á. lav9-�se cada día con sangre de los:
enemigos de IDI pueblo,. y que se levante este
grande y fuerte entre todos losdel mundo, co
mo la ceiba .gigante en medio de los frágiles

C,APlTULO IX. arbustos. VeI?g� 'I'Iacatecolt á apacentarse
en dolores, á beber lágrimas, á recrear su oido
'con la armonía de Ios gemidos; pero guárdese

NUEVOS- ESFtTERZOS DE· GliIA'JII�OZlN PARA SALVAR -de bus�!1r por víetimas á aquellos á quie1J�S
AL IMPERIO. y? POblJO con m] escudo. .AJH están los _l�

plOS que han venido de nerras qesCQn()C1Q.as
para traer á las tierras de mis �doradores sus

extranj�ras dei4ade�.. iEllo� son t�lyos, oh im-
El ttilunf()< obtenido ll� había cegad'o al ero- pl1acabre T'lacateeClJt1 ¡Son tuyos ya, y la vic

p�.d� Jespect9;� 10$ p�ljs.ro� d.e su sit,u�,cion� ¡toda �o yolv�r4 j�Plás á, tep,derle sus palrp.as!
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jDesdich�dO's de aquelíos á quienes ha 1Ie la diera ni uno ni otro contendiente blasonar del
luz de la venganza cerca de los impíos! ¡Des triunfo. Alvarado por su parte alcanzó mejor
dichados de aquellos que se retiren de mis al- éxito, pues desde el primer encuentro corss].
tares santos para rendir tributo á dioses des- guió ventajas considerables y vió retroceder
conocidos! •••• ;, al adversaría.

Mientras qlle por tales medios procuraba el Aquellos nuevos triunfos fueron de inmensa
emperador privar al enemigo de los auxiliares utilidad á Cortés, pues disiparon algun tanto

que componía la mayor parte de su ejército, no los terrores de sus aliados. Desde entonces

se descuidaban tampoco en fortíficar nuevamen-
.

tornaron á un írsele varios tercios de Chalco,
te la capital, nien enviar continuamente ;pe- Otumba, Mezquique y demás ciudades ami
queños ejércitos que inquietasen á Corté!': irn- gas: 'I'ezcuco le envió un refuerzo de dos ó
pidiéndole el reorganizar su gente y aumen- tres mil hombres, y los tlaxcaltecas, reanima
tarla con refuerzo de (sus aliados. Con este dos aSÍ por la nueva prueba que acababan de
último objeto había cortado todas las cornuni- tenerde la buena suerte de sus amigos, como por
caciones del ejército invasor con las provin- el sagaz y elocuente discurso que con motivo
cias seducidas, y aun extendió su empeño ,á de esto les dirigió e.1 jefe de aquellas, mostrá,

impedir las que tenian unas con otras las tres ronse arrepentidos de su pasada tibieza, juran
divísíones que formaban á aquel. Era esto do que en lo sucesivo no volverian á dudar-de

imposible atendida la superioridad de los ber- las promesas del Malinche.
gantínes sobre las embarcaciones mejicanas, En vano intentó Guatimozin oponer un

que por muchas que fuesen, jamás podian opo nuevo obstáculo á fa multitud ilusa que eor

nerse al ímpetu de aquellos; pero alcanzaban ria otra vez ansiosamente á ligarse al destino
ya ventajas, muy superiores á aquella los es- de los aventureros; las amenazas y profecías'
fuerzos del monarca.

.

no realizadas habian debilitado ya el prestigio
Las profecías de sus teopixques y sus men- de ellas, y vió C0n desesperacion crecer á su

sajes benignos á la par que .arnenazadoras 'ha. propia vista, con las fuerzas de su imperio, las
bian producido sus efectos. Los aliados de del invasor que se aprestaba á destruirlo.
Cor-tés comenzaban á abandonarle; ni un 'solo Vi6se en breve Cortés al frente de un ejér
mejicano, excepto los de Tezcuco" perrnane- cito de ciento cincuenta mil hombres, y rece·

ció en el campamento español: los mismos tlax- landó nueva mudanza en las disposiciones de
caltecas, sabedores y.a de la muerte dada á aquellos inconstantes aliados, solo pensó en

Xicotencal(por órden de Cortés, f desalentados, los medios de apresurar el nuevo ataque que
por el revés que había sido expiacion á aquel intentaba dar á Méjico con todo el lleno de
crimen, se entibiaban de dia en día en el fer- sus fuerzas.
veroso celo .con que hasta entonces sirvieron á

.

Hizo cega r las aberturas de las calzadas; pi ...

la causa extranjera. Muchas compañías se di6 y recibió prontamente de Yeracruz per
habían fugado, y aun las qué se mantenían trechos abundantes; y sin que pasase un solo
por miedo ó lealtad, daban repetidas muestras dia sin tener que sostener combate con los a

del deseo que sentian de volverse á sus ho- sediados enfurecidos por el hambre, que ya co

gares. . rnenazaba á esparcir sus horrores, llevó á ca ...

No .ignoraado Guatanozin ninguna de di, bo· sus preparativos con inalterable sereni ...

chas circunstancias y viendo que escaseaban
.

dad.
nuevamente los víveres y el agua, pues tor- No se descuidaba tampoco el emperador en

naba el enemigo á, d.ar infatigable caza ?on sus aprestos de defensa formando un plan que
sus bergantines á los abastecedores, determinó hace honor á su talento; pero prasentia su
tomar ta iniciativa para sacar á aque] de su grande alma la catástrofe de que iba á ser

aparente maecion, y obligarle si era posible á testigo, y era ya su aparente fortaleza aquella
levantar el asedio. triste calma de la desesperaciori suprema.

Dividió SUs ejércitos 'en tres á imitacion de Era el 15 de julio: hacia sesenta y dos días
H

. ,

ernan, Y, poniendo �l frente de cada cuerpo. que había comenzado el cerco de la capital, y
uno de sus mas ac.redltados generales, ordenó todo anunciaba que los sitiadores iban A dar
fuesen atacados slmultc1neamente los reales término á él 'con uno de aquellos ataques que
españoles, El combate filé larg.o, y dudoso el no permiten otra alternativa que la total der
hito hasta el fin en la parte en qll� mandaba rota ó el comploto triunfo.
Olid, de donde últimamente fneron rechaza- Aguardaba Guatimozin aquel dia dieisivo,
dos los acometedores. Mas favorable la for- habiendo tomado las mas prudentes medidas
tur�a á la division 411e c�yó ,f¡,?re �I campo para aSf'.gnrarse un éxito favorable; pero era
de Sandoval, mautú vose imparcial Sin dar Sil profunda su encubierta tristeza.
defin irivo fallo, de modo ql1e sobreviniendo Había tomado en brazos á su amado hijo, y
la noche se suspendió el combate, sin que pu- clavando los ojos en su hermoso semblante,
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contemplábale con muda y dolorostsíma emo.11 -¡No puedo! dijo por último con ahogada
cion. Una tropa de guanabás entonaba en voz, no puedo llevar tan lejos el esfuerzo de

aquel instante su lúgubre canto á las orillas mi alma. Apretando entonces entre sus bra
del canal.. �

zos � los dos objetos queridos, lloró largo tiern-
Oualcazmla se presento consternada: undu- po sin proferir palabra. Lloraba tambien Gual

laba destrenzada sobre su bella espalda la ne- cazinla, y el niño en tanto sonreia con inocen
gra madeja de sus' profusos cabellos, y SY suel- te osgullo, viéndose en posesion de la herrno
ta túnica de color de rosa dejaba advertir las sa cabellera de su madre, que' enredaba á su

formas deliciosas, de su abultado seno, agitado placer con infantil malicia ..

por movimientos' de terror.
..

-Escucha, Gualcazinla, dijo por último el
- ¡Guatimozin! dijo arrodillándose á los piés monarca. 1\1e has pedido un juramento supe

del jóven emperador: después de muchas no- rior á las fuerzas del débil mortal. Pero exis ..

ches en que los dioses han rehusado á mis ten los dioses. No he profanado jamás sus

ojos la grata ceguedad del sueño. para que víe- augustos altares, ni abusando del poder que
sen sin cesar las miserias que nos cercan, dor- me han co.ncedido, me he hecho. merecedor de
mime hoy un instante en brazos de Otalitza la ignominia. Solamente aquellos reyes tira
que me cantaba en vez baja -el himno dela nos de sus pueblos, azotes de la humanidad;
esperanza. ¡Desv:e¡nt,l!1,rada! las dioses la han .aquellos que fatigando. al destinos 'abusan de
desmentido; al despertar asustada por una hor- sus favores y se atraen una mudanza espan
rible pesadilla en fa que imaginaba verte con tosa, expiaeion justa para eUo.SI, venganza le
mi hija en brazos, ast cual ahora te veo, bajo gítima para el universo; solo aquellos, repito,
Una enorme mole que se te: venia encima, ha deben temer que se vean siervos los frutos de

llegado á mis oidos la voz del ave siniestra, su tálamo regio: ¡tan formidables sentencias

que no por vez primera nos está anunciando. suele pronunciar la severa justicia de Tezca
que se aproxima el infortunio. ¡Guatimozin! lepuzca! pero yo no he degradado nunca la
escucha mis acentos con respeto, porque voy dignidad del hombre para merecer verla de
á proferir palabras graves como. las de un mo- gradada en mi familia. Los dioses soberanos

. ribunde, y: es este un dia solemne. Eres mi no. me arrojarán la infamia si me rehusan el

esposo' por la voluntad de nuestros padres y triunfo; y á ellos solos, ¡oh esposa querida de
la eleecion de nuestro corazón; eres; mi esposo mi corazon! á ellas solos debemos confiar la
ante les dioses! yen presencia de los hombres; futura suerte del hijo de nuestro amor. Engen
sangre tuya es la que corre por las' venas de drado 'ha sido en inocencia: níngurr baldo.r le
ese tierno infante que tuvo principio en mi se- trasmití eon mi sangre: ¡si queda huérfano so

no: pues bien, Guatimozin, yo me revisto aho- bre las ruinas de un imperio destruido! ••••
ra de la santidad de todos esos derechos y á ¡de aquel imperio bajo. cuyo solio se meció su

nombre de ellos te suplico y ordeno que si es- cuna! si queda huérfano, ¡oh madre infeliz!
tá. decretada la ruina del imperio de Acamapit, ¡los dioses velarán por él! ¡LQs dioses no aban-
si Méjico sucumbe.. •• donan jamás al desvalido en la tierra!

Los sollozos ahogaron la voz de la empera- Al concl uir estas palabras púsose en pié,
triz, y tan conmovido cerno ella, guardó 811en- depositando al niño en brazos de la priucesa,
eío Guasimeeíu, hasta que haciendo la meg- que permaneció arrodillada, y poniendo las me

nánima princesa uno de aquellos esfuerzos su- nos sobre aquellas cabezas queridas y alzando
blímes de voluntad que se' sobreponen al sen- al CIelo los ojos eon expresión sublime, bendf
timiento, articuló con rápido- acento. y patéti- jolas tres veces con aceuto solemne, encernen

co ademán: dándolas fervorosamente á la piedad de los

-¡No sea esclavo nuestro adorado hijo! ¡Mí inmortales.
mano es demasiado débil •••• soy mujer! ¡soy Eu el instante en que los últimos ecos de
madre! Jamás tendria valor para darle la ti- su voz morian. el� �su gargant�, embargada por
bertad con la muerte. Jüralo tú, jürame que la ernocion, sinnóse en palacio notable moví
lo harás, ¡oh esposo querido. de mi alma! Con miento. y pr�sentóse al punto en la cámara re

aquel solo golpe acabarás dos vidas, y la ma- gia el príllCl<pe de. Tacuba.
odre y el hijo entrarán Iíbres de infamia en los -¡Hermano míel exclamó: llegado es el

pa¡'a�io.s' del sel. rnomen to: ¡el. �nemigo está en las �alzadas!:
Guatímozín, embargada la Vo.Z por el dolor

. Desarpar�clO como una nub� al Impulso del

y la ternura, sintiendo agolparse á sus ojos lá- viento la tristeza que oscurecra el s�mblaJíl:te
grimas ardientes que cayeron gota á gota por del emperador: terrible majestad se Imprimió
espacio. de algunos minutos sobre la angélica de repente en su pálida frente; �sfue�zo sobre
cabeza del tierno. Uchelit, intentó en vano. humano centelleó en SU$ soberbios 0Jo.S, y lan
articular de un modo inteligible el juramento zóse fuera de aquel aposento, en que acababa
formidable que le demandaba su mujer. de sentir tan tiernas y dolorosas emociones,



GUATIMOZIN,

con aspecto tan imponente y tan amenazador, I Agradecido eternamente aquel jefe"á los mu

que asombrada y trémula Gualcazinla, no OfÓ chos favores y señaladas honras que le die ..

desplegar los labios ni aun para pronunciar un pensó el gnm Moctezuma, no puede olvidar,
adiós que podria ser el ül timo. en medio de los horrores de la sangrienta In...

cha que sostiene contra tí, que eres deudo/del
nombrado monarca, que has

..

sentado -contigo
en el trono imperial á una hija de .aquel, y.
que te albergas enuna ciudad que fué hospíta
laria en otro tiempo.á sus extranjeras Iegíonest
Tiembla la mano del Malinche !al levantarse

'CAPI'l'ULO X. para destruirla, .acongójase su ánimo al .conce

bir los desastres que van á llover sobra .el im
perio, con quien tan solemne alianza ha pacta ...

EMBA.3.ADA. do á nombre de su rey, y antes de dar el ültí
mo golpe -te conjura por -nuestra .voz á dete

nerlo, aceptando la paz con las condiciones si
guientes:

Al salir el emperador del alcázar, hallóse en Primeramente desarmarás .sín tardanza á
medio de innumerables príncipes y generales tus, ejércitos y los harás salir de tu-capital.
que acudían á su encuentro presurosos. En 'segundo lugar convocarás asamblea de

- A las calzadas, [oh tlatoanis! exclamó al todos tus ·tlatoauis y .ratíñcarás con e110.8,el
verlos con acento indiguado. ¡El enemigo vasallaje reconocido alsoberano español.
nos Ilama á ellas y aun ne habéis volado á' .En tercero,••••

responderle! -¡No digas mas! exclamó con ·impetn ..el
-¡Engañado estás, hueitlatoani! dijo al jóven ·emperador. Muda para siempre debiera

punto el mas antiguo de los generales: ¡enga-' de quedar tu lengua después que se ha man-

ñado estás! repitieron todos. cilIado articulando tan vergonzosos acentos.
Detüvose sorprendido el monarca, y toman- -¡Tlatoanis y tentlisl prosiguió dirígiéndo-

do la palabra elseñer .de Xochémilco, añadió, se á 'la asamblea; ya habéis oído 'cuáles .son

no sin-dar señales de su aíegría: las 'prime-ras condiciones de paz que nos pro-
-Los españoles y tlaxcalrecas que se han pone-el enemigo: innecesario juzgo indicaros

aproximado á la ciudad, traen desplegada la ya cuáles serán las últimas: creo que se dedu
bandera blanca, y -solo vienen custodiando, cen naturalmente.
hasta dejarlos fuera de peligro bajo la salva- Jamás.enmi reinado aceptará el imperio.de
gua-rdla de tu imperial palabra, á tres teutlis Méjico un yugo ignominioso: jamás ocupando
prisioneros, encargados de preponerte la paz. Guatimezin este trono, permitirá sea sometí-

-Sean ,recibidos dignamente '6S0S embaja- do áaingun trono exiranjero; ¡seputtarme,sa
dores, respondió Guaümozin, ya sean mejica- bré afilies ��J sus míseros. escombros! .Pero soy
nos, ya extranjeros; su misíon es sagrada é rey po,r el libre voto de los electores de Méjico;
invi-olables sus personas. soy rey que al cefiirse la sagrada corona con-

En seguida preparóse á escucharlos, reu- trajo el deber imperioso de hacerfelicesá sus

niendo en el salon de audiencias á sus minis- pueblos. 'Si los desastres con que nos-amena ..

tros y consejeros. za el enemigo os parecen mas graves-y. cerca-

Vivlsima impresion produjo en fa ciudad la nos que 1.08 que veo envueltos en La paz enga..

entrada de aquellos nuevos plenipotenciarios, ñosa gne rechazo; si fatigados de.tan prolon ..

que llegaron á palacio entre oleadas del pue- gada y sangrienta guerra quereis á toda .costa
blo y bajo.la proteccion de una escolta meji- terminarla; en fin.csi.en laalternative de.mo
cana. rir 6 ser esclavos 05 sentís capaces; de vacílar

'f,urbados estaban al presentarse á su rey; algun dia, prontoestoy á descender'del excel
echabase de �e� que no juzgaban muy honorí- so puesto á que me' habeis 'encuuibrado, .y ·á
ñca la proposlclon de que eran portadores y devolver á los que me la dieron la corona .au

solo después de haber sido alentados con ;be- gusta que 'eonservándose 00 .mis sienes, no
névolas palabras que les dirigió Guatimoain, será humillada nunca ,á las plantas deextraa-
osó expresarse en los términos siguientes el jero tirano.

.

mas audaz de los tres. Los rumores que· se levantaban ea la .asam-

-¡Señor! ¡mi señor! ¡gran ·sefior! el Malin- blea apagaron las últimas palabras -de 'aquel
che Rernan Cortés, 'de quien nos hacen escla- breve discurso. Era extraordinaria la r agita
vos 10.s azares de la guerra, nos envia á ti para '¡CiOn

y contrarios los efectos 'que había pro-
que sepas de nuestros labios sus intenciones' y l' ducido,

.

.

deseos. .. ,Muchos se arrebatabande.entusiasmo (y a-
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plaudian con frenesí al emperador: otros se, re- bardes votos, atreviéndome á asegurar sin te

sentían de la duda manifestada por aquel, co- mor de que ni una voz se levante á desmen
roo un ultraje inmerecido; algunos, con sentí tirme, que tú, ioh teoteutli! (1) puedes volver
mientes enteramente diferentes, juzgaban exa- tranquilo al teocali venerado, asegurando á
gerado el recelo y excesiva la sobf'rbia qlle se los dioses qne jamás permitiremos en sus al
oponía á una paz cuyas condiciones no eran tares deidades extranjeras, y que tú ¡oh sobe
en su concepto tan alarma lites ni vergonzosas rano hlleitlatoani! tú, siempre digno varon en
como las veia Guatimozia, Ni aun falróquien tus sentimientos" siempre gran monarca en
se atreviese á indicar que debia aceptarse la tus preceptos, no debes recelar nunca fIaque
abdicacion de dicho príncipe, ofreciendo la co- za ó deslealtad en los que aprenden de tu e

rona á Hernan Cortés. El) honor de la ver- jemplo. A tí solamente reconocemos por em

dad y del nombre mejicano, debemos confesar, perador, y contigo rechazamos cualquier otro
sin embargo, que los partícipes de las dos opi- ultraje, dis uestos á morir antes que á capi
niones últimamente 'expresada�, estaban en tular,
cort� minoría, compuesta casi toda de débiles Unánime fué entonces la voz que se levan-
ancianos, tó victoreando á Hnítzilopochrli, á Gnatimo,

.

EH el momento en que la agitaciol1 era mas zin y al pontífice y todos Juraron perecer con
VIva y mas difícil la situacion del emperador, las armas en la mano.

obligado á presenciar los debates ocasionados -¡Spa como lo decís! exclamó el gran sa

por su discurso, abrióse con estrépito la maci cerdote; si así lo cumplts, Huitzilopochtli os

ea puerta de aquel-la suntuosa estancia, y pre prot.p.Jl yos premie Tezcalepnzca!
sentóse el hueiteopixque revestido de todas -y ¡8 Y de aq uel, aña íió el emperador po
sus insignias, precediendo II mas de cincuenta uiéndose en pié con adaman firme y severo,
sacerdotes que formaban á Sil esr-alda un gru- H.y de aquel que perjuro é infame ose en lo
po [ügubre y extraño, envueltos hasta la cabe sucesivo articular la palabra paz ó prestar á
za en sus largos mantos negros, que arras ella su oido! Reo de muerte lo declara mi
trando por detrás, iban barriendo el pavimento. voz, y como traidor será deshonrado, ora vis ..

El pontífice se detuvo en mitad de la sala ta la coraza del guerrero, ora la negra capu
del consejo, y rompiendo el profundo silencio ella del teopixque ó el regio manto del tla
qne imp,llsiera Sil repentina apancion, dijo toani,
con grave tono é imponente ademán: --j,Gllena! j,gnel',ra! gritaron f€>dos.

�Lo� dio-es me hall revelado, en la soledad -¡Guerra hasta morir ó vencer! digo con
del templo, que se reunían en este sitio los furibundas voces pi pontífice. ¡Yo os la or

príncipes rm jicanos para escuchar proposicio- deno é impongo á nombre de Huitzilopochtlí!
nes de paz dictadas por el impio. Los dioses -¡Gner'ra! repitió el emperador arrojando
"!� han revelado [oh Gnatimozin! Illle tu he- á los piés de los embajadores el dardo qUH te
rOlCO corazón las rechaza indignado; pre-firien uia en sil diestra. Esto habéis de decir, ¡oh
do la muerte á la ignominia. .iPero quiénes teutlisl al general 'que os envía. _¡G,ueFra sin
89n, ,811adió con aterrador acento, quiénes son tregua hasta el total exterminio de uno de los
los cobardes que se qnjan de' tu conatancia? dos ejércitos!
iQlliénes los blasfemos que' se atreven á pro- -Llevad esta contestación que da el impe
nunciar que es aceptable la alianza con los río á sus odIOSOS perseguidores y quedaos en

enemigos de Jos dioses! : Levantes la voz en tre ellos, pues Méjico rechaza á los indignos
mi presencia! ¡LeváHtf.�n'la y caerán heridos hijos de su suelo que han osado pisarlo sien
de ID!lfHte por el santo furor que siento arder do portadores de tan infame mensaje.
en BU. pecho y c�'ntellear en mis ojos! -¡Guerra! ¡gnel'r.a.! resuene una vez y otra

Huitzilopochth ha temblado de ira en Sil, dentro y fuera (te 1 palacio. ¡IGuerra! es el
sagrado altar".Tezcalepnzca se ha arrepentí- eco que por todas partes escuchan los pleni
do de haber criado al hombre, indigna hechu- potenciarlos al volverse avergonzados y con
ra de su mano omnipotente. ¡Respiren aque- fusos al campamento español, llegando á ser-

110s. q�e han encendido los divinos furores, y tan dolorosa la impresión de su vergüenza,
A su VII soplo crecerá devorador el incendio tan terrible para sus

..

corazones aquel testi
y ni cenizas quedarán de-ellos! monío dela ira general que les acusaba, tan

C?uc1t�yó .

de hablar el .hlléritéopixq'lle en pr?ftl�do su dolor alverse desechados de. su
medío del mismo general SIlencio que reinara prm�lpe,\ ...

que al atravesar .el puente para Ir á
al comenzar; pero tomó la palabra un mo- reunirse a la escolta enermga que los acorn.
mento después el tlatoani de Tepepolco y pañara hasta la entrada, detúvose de repente
dijo: uno de ellos, y vuelto á los otros dos;

-No existe á mi entender en esta asam-

blea individuo alguno que sea capaz de CQ- (l) Señor sagrado ó caballero de Dios.
21
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-No voy mas adelante, dijo; no meengen- Cortés la víspera del dia en que se habia
dró mi padre para vivir siervo y deshonrado. propuesto penetrar en Tenoxtitlan, pues to

Mi patria y mi rey me desprecian; tienen ra- mando sus disposiciones con la actividad que
ZOFl, parGIue manché mis labios pronunciando le era característica, hizo salir inmediatamen
proposiciones indignas. ¡A lavarlos voy de te á Sandoval y á Tapia, con la necesaria
su baldon! fuerza, al encuentro de los que intentaban

Dijo y se arrojó á las aguas, siguiéndole á sorprenderle. No pasó aquel movimiento des

ellas, sin vacilacíon y 'por impulso simultáneo apercibido por los sitiados, y comprendiendo
los otros dos infelices á quienes tan funesta su objeto, enfureciéronse de tal modo con el
mision encomendara Cortés. malogro de sus esperanzas, que tomando la

Sus cadáveres, recogidos algunas horas iniciativa corno otras veces, se arrojaron de

después por los, soldados españoles á las ori- nodadamento á presentar la batalla.
lIas del lago, fué la sola coneestaclon que re- Sostúvola el ejército de Cortés en las tres
cibi6 el jefe, Viólos, y comprendió que era calzadas en que simultáneamente fué ataca

precise exterminar Ó ser exterminado. La do, y aunque no podamos decir que alcanza
muerte de sus emisarios, ya ;fuese un acto de se esta vez considerables ventajas, creernos

rigor del monarca mejicano, ya de desespera- suficiente la de haber conservado su posicion
cion por parte de las mismas víctimas, dejaba haciendo últimamente suspender el combate
en claro una verdad que no era grata al cau- al fatigado enemigo. .

díllo: la de que no era posible sujetar á aquel Sandoval y Tapia batian en tanto con Igual
pueblo sin aniquilarlo, fortuna á la hueste auxiliadora, haciéndola

-¡Compañeros! dijo entonces á sus capita- retroceder y obligándola por fin á retraerse
nes, ¡A los primeros rayos del sol de maña- en desorden á las provincias de que saliera.
na, daremos el último ataque' á la capital de Viéndose libre del peligro de la proyecta-
Méjico! da sorpresa, dejó Cortés descansar su gente

algunos días, y atacó en seguida la capital
segun lo tenia dispuesto, resuelto á penetrar
en ella á todo trance y habiendo ordenado ba

jo severas penas que á proporcion que se fue
sen posesionando de las calles, se derrocasen
sus casas, sin dejar piedra sobre piedra, diri
giendo todos los esfuerzos á cegar con escom

bros los canales hasta convertir en tierra fir
me lo que era entonces agua.

Estábase en uno de los últimos dias del
mes de julio cuando publicó Cortés esta ór.
den terrible, que condenaba á la destrucción
mas completa que jamás se ha visto á la her-
mosísima y suntuosa ciudad de los empera-.
dores aztecas, célebre monumento de su civi-

En el momento en que acababa de dar a· lizacion y grandeaa, próximas á desaparecer
quella arden, recibió aviso el jefe de que un nn-

.

sin dejar á la posteridad ni un vestigio que
UlerOS0 ejército' de Jas provincias de Matal- las �creditase.
cinchi, Zaltepec, Oohuixchi y Malinalco se a- Dlóse en efecto el ataque segun el nuevo

proximaba cautelosamente con el objeto de plan de ir ganando palmo á palmo el terreno

atacarle por la espalda al. tiempo 'ea que in- y asolando la ciudad al paso, para no dejar
tentando penetrar en Méjico, le saliese al fren- á su espalda a] ejército conquistador sino ruí
te Guatimozin con todas las fuerzas reunidas nas q ue sirviesen á la retaguardia para cegar
en aquella capital. Colocado de este modo el los canales. De este modo ganáronse aquel
español -en medio de dos ejércitosensmiges que d.a algunas calles, no bastando á impedirlo
el uno le atajase el paso, el otro le cortase la re- la desesperada resistencia que opusieron Jos
tirada; teniendo además por único campo de mejicanos. Oebábanse en el pillaje y en la
batalla la extension de las calzadas en que destruccion las huestes tlaxcaltecas, y al ver

no era dado maniobrar libliemente á'la caba- las correr furiosas con el hacha en la mano,
lle�ía, hubiérale sido díñcí], si no imposible, a,rrasando los mas hermo�os edi�ci6s con ala
salir con bien de tan apurada posicton en la rídos de feroz complacencia, dectanlas con a

que se prometían los mejicanos d6Struirl� com- marga sonrisa los infelices dueños:
pletamenrs, ' -Mal haeeis ¡oh guerreros de 'I'Iaxcalal

F:rustriósel'es aquella esperanza 00n el opor- en echar por tierra nuestras habitaciones. Si
�q110 aviso que, como hemos .dicho, recibió salimos vencedores, vosotros habreis de reedi-

OAPITULO XI.

QUILENA y sus BIJOS.
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ficarlas; si triunfáis, tambien seréis . VOSOtllOS príncipes mejicanos. En seguida. dijo sin. la.
los que las levanta reís para <los españoles. menor señal de emoción:

Los tlaxcaltecas hacían burla de aquel exac- -Está muerto el tlatoani de Zopancoj ya
to radocinio y contmua ¡y. '1 C;)ll ahinco su. 0- no tienes esposo, hija de los tultecas.
bra de devastacion. Dolorc..o es imaginar a- -¡Muerto! ¡Muerto! repitió arrancándose
queUa regia C8 pital eondenada á ser arrasada los cabellos la acongojada viuda.
por un puñado de advenedizos extranjeros -¡Muerto corno mis dos hijos! repuso con

q ue tenían por ejecutores á pueblos americanos. aterradora calma Quitena. ¡Sígueme, no es-

Era el principal anhelo de Cortés llegar á tán lejosl Ven y me ayudarás á sacarlos de

posesionarse de Tlaltelulco y de los fuertes entre ese montan sangriento.
teocalís, que en caso necesario podían pres- Dijo, y S9 adelantó con paso firme hácia el
tarle alojamiento capaz de defensa; mas fue-. paraje en que había visto caer, durante lo mas

ron vanos aquel' día todos sus esfuerzos diri- recio del combate, á las tiernas víctimas que
gidos á este objeto, pues en el instante de a- eutonces buscaba, Apartando por si misma
saltar el gr;u edificio de Huitzilopochtli, de- algunos de los cadáveres que all í estaban ha
jóse oir por segunda vez en el curso de aque- cinados, descubrió en efecto á los dos joven
Ha guerra el terrible sonido del caracol sagra- citos, muertos casi al mismo tiempo uno al
do, y apenas escucharon aquellos lúgubres lado del otro. Echábase de ver que el que
ecos, cuando guerreros, sacerdotes y hasta sobreviviera algunos minutos se había esforza
mujeres se lanzaron furiosos á la defensa del do, en et supremo momento de la agoa ía, por
templo, siendo esta tan denodada y sustenida, abrazerse estrechamente al ya helado cuerpo
que tuvo al fin Cortés qué abandonar su em- de su hermano, y tan violenta en efecto de

peño. bió haber sido la contl'accion de sus müscu-

Quedó, empero, la plaza alfombrada de ca- los en aquel postrer abrazo, que costó trabajo
dáveres mejicanos, y luego que se. hubo reple- desasir los dos cuerpos.
gado abandonando el campo el enemigo, a.. -¡Helos aquí! dijo la princesa tlacopana
tronaron aquel vasto recinto los lamentables con ojos enjutos y acento sombrío y profundo.
gritos de las mujeres, que reconocian entre -s-Nacleron en un dia y en un dia han aban
los muertos á sus esposos, padres, hermanos donado la tierra. No presumia yo que habia
ó hijos. : de perderlos tan pronto que tan pronto me

Vlóse últimamente atravesar por entre ellas quedaría sin hijos. Porque no tengo ya hí
hollando con planta temeraria tantos despo- jos; ellos eran solos.
jos de la muerte, á una amazona de viriles La princesa de Zopanco contemplaba aque-
proporciones. Teñida estaba su espada de á Ha escena con doloroso asombro.
dos manos en sangre del adversario, y corria -Consuélate, [oh Atahualca! prosiguió Qui
la de sus propias venas por UHa ancha: herida lena pasándola por el rostro su mano mancha
'que se veía en su desnudo brazo, sin que-ella da de sanhre, Tu marido y mis hijos han
diese muestra de apercibirse de ello. Como muerto con gloria: ¡dichosos ellos q1le han
la noche iba ya desapareciendo sus opacas exhalado el último gemido al compás del him
sombras, seguian á la heroina seis esclavos no de triunfo que entonaba su pueblo! iQuién
que agitaban en las manos gruesas coabas en- puede decir cuales serán los últimos sonidos
cendidas, cuya rojiza luz reverberaba en los que eseucharán moribundos los que ensor
lagos de sangre que se formaban en la plaza., dezcan para siempre mañana? •••

Salió al encuentro de la amazona, despren-· Suspendíóse un momento, fijando en el cíe-
diéndose de un cadáv:er que tenia entre sus lo, que era por cierto. oscuro y tempestuoso,
brazos, una hermosa joven á quien en vano una laraa mirada cen la que parecía deman
intentaba apartar de aquel sitio la servi- darle lo� secretos del porvenir; luego bajóla y
dumbre que la acompañaba. la clavo en sus hijos, diciendo sin verter una

-¡Quilena! dijo con amargos sollozos á la lágrima: .

mujer gnerera. Tú que entiendes de heridas, -¡DormId en paz, pobres niños! el solos
ven V dime si es verdad que no hay ya re- guarda en sus jardines eternos las flores de
medio para el que es la mitad de mi vida. vuestra décimasexta primavera, que no qui
Destrozado tiene el pecho en que reinaba mi s ísteis esperar' en el mundo de los hombres.
imágen, inmóvil el corazón que solo, latia de El seno el) que os formasteis fJ.ueda desolado,
amor. Ven, en nombre de �ClS dioses, ¡oh Qm-' como campo. de perpetuo invierno; peil'o nelo
lena! y dime si es cierto que no existe ya .mi llenado con sangre caliente de vuestros mata

esposo. dores, y no iré á buscaros á los, alcázares ce-

Acercóse la matrona y puso su ensangren- lestes sin haberme tres veces abrevado en

tada diestra sobre el pecho del que era algu; ella.
nas horas antes uno de los mas gallardos Diciendo estas palabras, cargó sobre sus es-
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CAPITULO XII.
paldas uno de los cadáveres; ordeno á sus es

clavos hacer lo miemo con el otro, y: dijo á La
atónita y afligida Atahualca:

- Ven.tú tambien con tu marido; los au
llidos de estas muieres cobardes que vienen1J

TOMA ALVARADO EL TE'OCALI y ENTRA OORTBS EKá at?rmentar ,.á sus muertos, Jrielhacen daño en
el oído. Pronto se presentarán los auer=roe á 'l'ENOXT1TLAN.

recoger á los heridos y á quemar l�s cadáve-
res: alejémonos con los nuestros,

La joven princesaobedecío sin hablar, co- En el día que siguió á aquel en que ocur-
locando el cuerpo de su esposo en unas andas rieron los referidos sucesos, siendo apenas las
preparadas al efecto por sus servidores. nueve de la mañana y en el momento mismo

Cuando salieron de aquel campo de carni- en que Cortés arengaba á su gente, dispuesto
.cería, preguntó tímidamente la viuda: á penetrar por segunda vez en la capital y á
-", -iA dónde iremos) no perdonar fatiga para posesionarse del teoca-

.

,
-A arrojarlos al lago, respondió sin inmu- Ii, observaron algunos oficiales qne salían de

-tarse la amazona. No quiero que las cenizas las altas- torres de aquel edificio espesas co
de mis hijos queden en este suelo; porque.. •• lurnnas de humo, que no podian ser vapores
eseüchams Atahualca, y no digas nada de es- del incienso que los sacerdotes quemaban or

.tq á los guerreros; porque me dice el corazón dinariarnente en aquella hora.
,qu� esto suelo pertenecerá muy pronto ,á los

.

Llamada la atencion del caudillo hacia es

extranjeros. ta novedad, hizo que subiesen á una pequeña
t -r:Lrrendrás valor para, hacer lo que dices? altura varios de sus soldados, procurando des-
repuso la descendiente de los tulteeas. Yo cubrir el origen de ella, y tan grande flié su
no lo tengo, Quílena; no serán mis manos las sorpresa como su júbilo al saber que en me

Qll¡� ,ar�qjell al agua eladorado cuerpo de mi dio de las llamas del incendio que consumía
�sppso",¡ . ya una parte de aquel notable edificio, ondea-

,�.E_l ag�a es mas libre que la tierra, dijo Iba con majestad, iluminada por rojizos refle
con su terrible calma la hija de los tarascos; jos, la bandera española.
�.zh el�a: P?r lo menos no imprimirán sus hue- En efecto, Alvarado con un ataque súbito
llas Ios viles robado-res que han venido para por ·ef lado: de 'I'acuba, acababa de penetrar en

apropiarse nuestra tierra. ¡Ea! ¡redobla el Méjico y de posesionarse del teocali, El mo

pa�o, llJ,ujer sin espíritu! la noche es profun- mento no podia ser mas favorable; aprove
da! cantemos en voz baja la cancion de la. cholo Cortés, y ordenó al punto la entrada de
�,q.er,te"j ,,' sus fuerzas en la ciudad .

. ;. �C�ntemos, dijo Atahnalca, y reciba propi- A pesar de la consternacion en que pusiera
��o 'I'laoe e� .depósito que vamos á confiarle. á los mejicanos la vista del incendiado tem
. Las �9s m�je�es continuaren en efecto tris- plo, resistieron esta vez como siempre con he
t:í��qla,.sa\.q.19d,ia y-desaparecieron corno som- rüica decisión; pero nada era bastante á con-
bras .á las orillas del lago. tener ya el ímpetu de los ejércitos invasores.

Una hora después, Atahllalca entraba sola Vióse ocupada, algunas horas después la
CPP,Sl:lS escluvos en el alcázar imperial, y eri- gran plaza de 'I'lalteluleo por la caballería es
tado el cab.eJl� decía á Gualcazinla: pañola, y á las tropas auxiliares, recorriendo

'. -::-Enco11tré á: mi esposo entre los muertos, las calles de aquella hermosa capital, que con

Y,. SH� em:blggo, 11l�nOS me ha }aorrQl'izado la. infatigable diligencia iban convirtiendo en rui
v:!s�':l4e su cadáver sangriento, que el espec.. nas. ¡Jamás se ha verificado tan completo�acul� que acabode "contemplar. saqueo! [Jamás se escribirá en la historIa de
t ' ,.-;--tVuelven acaso los enemigosí preguntó las conquistas victoria tan sangrienta!asustada la emperatriz. No saciadas, empero, las feroces hordas des •

.
--:-No.h,e, Yis.to� ·r!'l�s.e�m.ig0s, respondió la pués de asolar gran parte de la ciudad, cor

vlll�a" que dos infelices prisioneros que tenia rieron al palacio disputándose el honor de des
Qu�l�na en. un .lugar oculto

.

cerca. del Jago. cargar el primer golpe del hacha en aquellaMil la, he vrseo ([egollarlo� por su mano be- mansion regla. Habíala abandonado ya la
ber su sangre con .rabiosa sed, y diciendo' que familia imperial. Guatimozln, después de
no ,la .habia aplacado, lanzarse por fin á las defender á palmos con i.nútH. constancia el •

agu�s, a.�ra:l;ada C01� sus. dos hijos muertos.' suelo de su capital, so habla retirado por ülti
E.� lago; .se ha. tragado aquellos cuerpos, lo rno completamente derrotado y teniendo pormismo. ql,le �l de mi marido. único refugio uno de los grandes arrabales,

que rodeado por to�as p�rtes de agua, presta
ba recursos á la resistencia. A él se trasla-
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daron al pll�to todos los moradores del pala- Encarnizado, terrible fué aquel combate en

ClO, en medIo de la general perturbacion y á que luchaban cuerpo á cuerpo, por decirlo así,
él tambien la mayor parte de la gente qu� es- la desesperacion y la fortuna. BI heroismo de

capara de.la horrible matanza. La población aquellos á quienes habia señalado para vícti
de 'I'enoxtitlan habia sido reducida en aqne- mas, detuvo suspenso muchas horas el fallo
Ha, sola mañana á casi la mitad de su nü- de la victoria. Cortés, impaciente á la par que
mero. asombrado viendo q ne todos sus esfuerzos no

Cortés, no obstante la alegría natural de su alcanzaba� á obtener las ventajas apetecidas
triunfo, se sintió dolorosamente afectado por y que habla alcanzado el enemigo favorable

elespectáculo de tan inaudita carnicería y situación, resolvió recurrir á nn ardid de guer.,
ordenó suspenderla. - ra empleado otras veces contra él. Pidió gen-

--"Acordé (dice aquel jefe en una de sus te á otro real de los suyos, y ordenó se mantu

cartas al rey) dejar de combatir algunos dias, viera emboscada en cierto paraje designado,
porque m� ponía en mucha lástima y dolor al cual procuró llevar al contrario: aparentan
que pereciese aquetla multitud, y quise otra do retraerse.

vez ofrecerles la paz." Recelando el engaño Guatimozin, siguiólo
Hízolo así efectivamente, y debia esperar al princi plO con cautela 1 cuidando no desam

ver aceptada la capitulación que preponía, por paras.e el campo la mayoría de su ejército.
duras que fuesen sus condiciones, plles era en Furgieron empero con tal destreza desórden y
sumo grado deplorable la situación de los ven- confusión los fugitivos, que lograron cornple
cidos. tamente alucinarle, hasta llevarlo con todas

Encerrados en el recinto de aqnel barrio, si- sus fuerzas al sitio prevenido. Apenas hubo
tuado en Ia laguna; escastsimos de víveres, conseguido su ohjeto, dió Hernan Cortés la

reducidos á beber agua salobre, y sin tener ya señal convenida, y saliendo de su escondite
ni aun las armas necesarias, ninguna espe los caballos y peones enviados por Alvarado á
ranza lisonjera podían alimentar; su ünico Olid, cayeron sobre su espalda con irresistible
medio de salvacion era {mi convenio con el pujanza.
enemigo, y el emperador debia aceptarlo, se- La derrota fué entonces completa. El. em

gun el jnicio de Cortés, por mas que pudie- perador alcanzó con no poca dificultad la re

ran resistirlo �ns fan.áticos �acerdGtes y,sin Itirada, dejando en el campo casi la mitad de

pararse á considerar SI le era o no honorífico. su gente.
Aun no había comprendido el caudillo el fuerte No decayó empero con el nuevo desastre la

temple de aquella alma, verdaderamente real; gran fortaleza de su ánimo. Desechando con

no había adivinad'), no, que el destino le conce- indiguacion las reiteradas proposiciones de

día .por víctima á uno de aquellos seres mag-· capitulacion que por entonces le dírigié el

nánimos, que eclipsados al resplandor de otra vencedor, tornó á organizar su hueste y á pro
gloria enemiga, quedan muchas veces confun- vocal' el <1ombate.·

.

didos en las páginas históricas de sus inevita- En tanto q ue aquel infeliz príncipe hacia
bies desastres; hasta que inspirada algun dia con asombro del enemigoaquellos últimos es ..

la entusiasta mente del poeta, descubre, al tra- fuerzos de resistencia, que bien pudieran com

vés' de las nubes del inmerecido infortunio, la pararse á las convulsiones de un morjbundo,
santa aureola de la 01 vidada gloria, y siente el hambre reinaba con todos sus horrores en

lo que en hermosísimos versos ha consignado el arrabal que presta�a asílo á su imperial fa"
en ocasion solemne uno de nuestros poetas. milia y á las reliquias de los seiscientos mil

moradores de la destruida metrópoli.
Veíanse de continuo vagar por las calles fa

mélicas tropas de mujeres y niños, cuyos llan
tos y gemidos desgarrarían el mas empeder
nido corazon. Muchos, de aquellos desventu
rados caian muertos á las puertas de la casa

que habita�a la emperatriz, á la que iban á
demandar lImosna; limosna que necf;:')�itaba
tanto com�, ellos aquella princesa desventura
da. La hija de reyes se alimentaba entonces
con yerbas y raíces, afanándose en balde por
volver á llamar á sus pechos el primer susten
to, de su hijo, .para <quiel1 no tenia un pedazo de

pa�. El tierno infante, acosad? por el hambre,
(1) Arriaza en su o(ta á la batalla de Tra_¡apllCaba una vez y otra con infructuoso afan

falgar.
'

sus pálidos labios á aquellas fuentes de vida,

Héroes, si ya no dioses, el inmenso

Vulgo los llama; mas en tanto incienso'
Yo mi corazon no ofusco;
Que de Belona en el dudoso empeño
Donde nuestra fortuna airado el ceño,
Alli los héroes busco (l).

Guatimozin, por ünica contestacion tí la o

frecida paz, juntó sus maltratados ejércitos y
Be arrojó denodadamente á buscar en el com

bate esperanza .de salvación ó término de con

flicto.



166 GUATIMOZIN,

Estaban exhaustas, y sus repetidos esfuer- '1 -Tu esposo ha hecho mas de aquello que
zos hicieron brotar sangre en vez del licor I parecía posible á un mortal, respondió Netzalc.
apetecido. 'IHuitzilopochtli respiraba en su pecho y las

Tl1vO entonces la infeliz madre nn momen- sombras de los reyes tepanecas y aztecas se

to de suprema desesperación, y viósel� llevar llenaron de orguilo al contemplar desde lo
entrambas manos al delicado cuello del ino- cielo sus portentosas hazañas. Pero tu espose
cent�, como si intentase ahogarlo, Las fuerzas ha sido herido y yace ahora en brazos de: sus
le faltaron al ejecutar aquel acto tremendo, servidores en el asilo á que quiero condu-
y prorumpiendo en lágrimas: . cirte.

-¡Oh pedazo querido de mis entrañas! ex- -¡Vamos allá! dijo la emperatriz; pero tu es-

clamó regando con ellas la desfallecida cabe- posa está doliente y no puede seguirnos, tu
za del.infante, reclinado lánguidamente sobre hermana ha sido herida por la mano de Tia
su enflaquecido seno. ¡Por qué delito he me- catecolt, y pertnrbada la mente por visiones
reeido de los dioses tan horrendo castigo! ¡Ha- horribles, no hace mas que llorar y gemir ten
bré de verte entre' mis brazos con la agonía dida en et pavimento.
del hambre, escuehando ese qu�jido doloroso -Fu;erzas tengo para llevar á ambas sobre
eon'que me pides inútilmente pan! ¡Oh! ¡hijo mis espaldas, replicó el príncipe.
mio! ¡hijo mio! la saña de Tlacatecolt arrojó tu -Vamos al punto á buscarlas; no hay ins
alma de los palacios del cielo para encarnarla. tante que perder. El enemigo invadirá en bre
en mi vientre. Mi vientre te echó al mundo en' ve todo el barrio.
una noche de desgracia, y acudieron genios ma- =-Esfuérzat«, corazon mio, dijo tristemente
lignos ·par.a mecer tu cuna. ¡Pero qué has he-, la emperatriz poniéndose en marcha con su

che tü, pobre inocente! ¡qu� has hecho tú pa- hijo en los brazos. ¡Esta agonía no puede ser

ra qae así te persigan los espíritusl ¿No ya larga! ¡Vamos! morirás al menos, ¡oh hijo
fuiste engendrado en bendecido tálam01 ino adorado de mis entrañas! en e! seno de tu pa
ardió tecopalli el dia de tu nacimiento en ho- dre. El de tu madre, estéril ya é inútil, no
nor de los tepixtotones� puede darte mas que sangre floja de mujer

-No te canses, desdichada madre, respon- cobarde. ,

.

di6 con apagada voz Miazochil, que tambien En el momento en que la familia imperial
lloraba 'sobre la cabeza de su hambriento hijo, acababa de abandonar aquel asilo, las tropas
Condenada tiué por sus ingratos dioses lla des, enemigas llegaban II posesionarse de él.
eendencia de Moctezuma. ·No tornará mi acen-

to á implorar jamás á esas deidades injustas.
-Toma la imágen de la Virgen de los Do

lores, añadía sollozando Tecuixpa. T6mala,
¡oh pobre hermana mia! y ponla sobre tu PP.-
cho para que atraiga á él sustento para Uche
'lit.. ,El1a también 'es, madre; ella también vf6
morir ';1 su üntco hijo, y le vió con sed sía te
ner agua que darli.·

_
-iY piensas, hermana, que tendrá compa

S10n de mi niño esa diosa extranjera que pro
tege á nuestros enemigos?

-No lo sé, Gualcazinla; no lo sé, pero Ve·
lazquez me dijo muchas veces que la madre
de su Dios era buena para todas las madres.

-·i�r,np16r8Ia pues, [oh 'I'ecuixpa ¡implorati esa divinidad de Oriente á favor de mi hijo!Yo �o me atrevo á enojar á nuestros dioses,
por tiranos que sean con mi desventurada fa
milia.

En el momento de 'tertfiinarse este diálogo
triste" prese�tóse c�bierto de po,lvo y de san
gre el pdnclpe de T'acuba.

-¡,Somos vencidos! díjoeon so[Ubrlo acento.
El enemigo nos ha arrollado y ·está entran.
do en el arrabal. ¡Seguidme! tengo todavía
un refugio para vosotras, pobres mujeres.
1

-¡Mi esposo! i.dónde está mi espqso1 gritóa emperatriz.

CAPITULO XIII.

ULTIMOS ESFUERZOS.

La pluma se nos cae de la trémula mano al
emprender la pintura den cuadro sangrip.nto
que nos presenta la imaginacion y que bos
quejado vemos con tan terribles colores en las
páginas de aquella conquista inhumana aun

que gloriosa.
Clementes los extranjeros en comparacion

de los americanos, inteutaorn en vano poner
término á la camicería en que se cebaban sus

feroces auxiliares..-"Fllé grandísima la mor

tandad, dice Cortés, porque usaban de tal fíe
reza nuestros amigos tlaxcaltecas, que por
ninguna via daban á ninguno la vida, por
mas que fueran de nosotros reprendidos y
castigados."

Las reliquias guerreras guarecidas en un
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solo punto del barrio, fortificado por albarra- Los deudos de Guatimozin recurrian en tan

das, enviaron un mensaje á Cortés pidiéndole, to á un ingenioso engaño para. alcanzar algu
segun refiere aquel jefe, que pues era hijo del nos comestibles para aquella mísera familia.
sol y este astro daba vuelta con tanta breoe- Apareatando disposiciones favorables á, los de
dad a todo el mando, quefuese diligente cerno SMS del enemigo, le despacharon una embajada
el y los acabase de matar. con algunas ropas á guisa de regalo y como

Oortés, sin embargo, suspendió la persecu- prenda de pacíficas intenciones. Reducíase el
cion, y por respuesta de esta extraña petición, mensaje á proponer á Cortés lesdiese pasajera
en vió á Guatirnozin uno de los magnates que tregua hasta que eí siguíenre día fuese á.confe
habia quedado prisionero, para que en su nom- ranciar con él personalmente el emperador á la
bre le prometiese clemencia, decidiéndolo á en- plaza de Tlaltelulco, para tratar de la capitula
tregarse con los restos que conservaba, puesto cion. El ardidobtuvo favorable éxito: Cortés,
que ninguna esperanza podia quedarle ya. que deseaba sinceramente poner un término á

Herido, como :ya sabemos, estaba el ernpera- tantos horrores, se prestó gustoso á la deman
dor, y rodeado len el lecho de dolos por su da, y correspondió el presente enviándoles ga
mísera familia, atormentada por el martirio Binas y maíz, que abundaban en el campa
de la hambre. La situacion no podia ser mas mento tanto como escaseaban en el otro.

desesperada; ninguna prueba mas difícil de Fieles al empeño contraído, no obstante la.
sostener que la que sufrió el invencible ánimo cansa que lo había motivado, presentáronse A
de aquel infortunado príncipe cuando se le Cortés en el dia y paraje de la cita ciRCO> se

presentó en aquellas círcunstancíae el ernísa- ñores mejicanos, y le expresaron que no pu
rio del enemigo. diendo acudir el emperador por hallarse enfer-

-Ninguna esperanza nos resta, díjole este mo, venian ellos en su nombre á manifestarle
entre sollozos; el imperio mejicano está dando que en manera alguna consentiria nunca en

su último aliento. Salva al menos tu vida "y capitular; que no se creyese dueño del im
la de tu familia, ríndete á discreción y alean- perio por haber destruido la capital, pues infi
zarás clemencia. nitas provincias lejanas que se armaban que-

Indignado el emperador, incorporóse traba- daban en aquel momentopara acudir al so

josamente en su lecho, y mandó se echase corro de su rey y vengarle si perecía en la
de su presencia al cobarde que 'tal consejo se lucha.
atrevía á proferir. Esta atrevida declaracion fué hecha, sin

-Descendientes de Chimalpopoca, dijo en embargo, con singular templanza y cortesía,
seguida á los príncipes que le cercaban. La escuchando después con atención igual á la

patria nos ordena no deponer las armas mien- que con ellos usara el vencedor, las nuevas

tras tengamos un solo. pal mo d e tierra en q ue instancias de este para q ue desistiesen de una

poder pelear. iHay alguno de vosotros qn·e obstinacion que no podía salvarlos.
prefiera á una¡ gloriosa muerte la villa deman- Insistió de tail modo Cortés en aquel empe-
dada á la compasion del enemigo? ño, que ellos ofrecieron por último emplear to-

-¡La muerte! ¡la muerte queremos! excla- da su influencia á fin de decidir al empera-
maron á una voz los tlatoanis. dor, si bien confesando que dudaban mucho

-¡La muerte! repitió con acento profunda- del éxito, y despidiéndese después con tanta

mente doloroso la emperatriz. Vosotros la cordialidad cerno si acabasen de pactar real
recibireis peleando. ¡Pero mi hijo...... vedle...... mente la mas honorífica y ventajosa alianza.
tiene hambre! Cortés suspendió las hostilidades por dos

Aquellas palabras produjeron increible efec- días, haciendo en aquel breve tiempo repeti
to en aquellos' corazones animosos, que acaba- dos esfuerzos para atraer á Guatimozin; pero
ban de optar gloriosamente entre la gíoria y la fueron todos iguarlmente infructuosos, y se de
salvacion, y exhalaron sollozos y vertieron lá- cidió por fin rendirlo con las armas.

grimas, que acompañó con las suyas el mismo Cercó en �fecto el día aquel último refugio
Guatimozm. de los infelices aztecas, atacándolo á la vez

Tomó en brazos á. su hijo, mientras varios por tierra y por agua. Conociendo los prmcí
de sus deudos corrian á buscar á toda costa pes la hnposibilidad de defenderse largo tiern

algun sustento para el inocente, y contempló po, rogaron al emperador abandonase con su

con inexplicable agonía sus hermosas faccio- familia aquel pedazo de arrabal, que era lo
nes descoloridas y lánguidas.. La pobre cria- único que conservaba de su dilatado imperio.
tura le tendia sus manecitas haladas en acti- -De poca utilidad ¡oh adorado hueitlatoa,
tud de quien espera, y al ver que liada reci- ni! puede sernos tu persona. en este sitio; le
bia, vol v íase á su' madre con infantiles gestos I decían, y si logras ponevte ,en;,salvo con tu es

de afliccion, y llorando con gemidos tan débi.1 ta�darte sagrado y lle�ar á alguna ciudad a

les que le destrozaban el alma. miga, llamarás á ella a todos los varones de
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tus apartados .dorninios- y formarás con ellos hacer todavía en este campo dA desolacion, ó
mi poderoso ejército con el cual tomarás á re- esperas que vuelva el enemigo á imprimir el)
cobrar las ruinas de tu capital, lanzando de tu frente el sel lo de servidumbre?
este suelo al enemj'go. '

-¡Espero la muerte! respon�ió el prtneipe,
Desechó Gllatimozin aquel consejo por pare, -:-Cn rey no muere voluntariamente SIn .h�-

cerle cosa indigna _y sujeta á malas interpreta cerse criminal, respondió el pontícipe, míen
cienes el abandonar á sus gentes en el supre- tras existen todavía pueblos qlle le fueron
mo conflicto, ordenando que en lugar suyo ten- conüados por los dioses y á los que aun pll�
tasen la salida propuesta los tlatoanis de Tu de sal var de ignominiosa esclavitud. ¡Guatl
cuba y 'I'ezcuco, encargándose de reunir, en mozin! Huitzilopochtli me ha hablado; SÜ po
el caso qtW lograsen eludir la vigilancia del .Ierosa voz ha resonado en mi oido en medio
enemigo, la fuerza: de todas las provincias dis- del fblego del enemigo, de los gritos de las rnu

tantes 'y conducirlas contra el enemigo, j-res desoladas y de los gemidos de los morí-
r

Inútilmente le representa roo opolliélldose á bundos,
-

�es'�� disposicion, que nada podía a.eutar tanto -'¡¡Hitwiteopixqne! me dijo el dios, pruebas
á aquellos vasallos y moverlos á la gllerra co terribles está sufriendo mi pueblo, pero prome
mo ver y escuchar á Sil monarca, lanzado de ndo tengo el dia de la victoria. No desmaye,
'su regia ciudad por los enemigos de los dioses; pues, el joven coronado en cuyo -pecho be iu-:
ast como seria funesta la consternacion qne se fundido mi soberano aliento. 'Tiempo hubo
derramaría por todos los dominios si C.OI) la t"lrl que sus progenitores, vencidos por po:t�ronoticia de' ros recientes y ulteriores desastres sas naciones, tuvieron que abandonar Sil tier
recibiesen tambien la de haber perecido aquel, rl'l y yo les dí otras mejores y mas dilatadas

�n euya augusta pe�'s0na veian simbolizado el y fuu-Ié p<:ira ellos este imperio arrnipotente
unpeno. que sucumbe hoy por los esfuerzos oe Tfaca-

Todas estas razones no bastaron á decidir tecolt. Pero idesue cuándo ha sido 'I'lacate
la! �eróieo'3{)<Ve'n, 'que' resuelto 'á participar la colt mas poderoso que yo� i,Dp.sde cuándo es

mU�,rte ,de sus leales defensores, pü <ose á Sil til autorizad. mi pueblo protegido á descoufiar
frente apenas convalecients de sus heridas, y de Sil salvaciou? Salga al instante el ernpera
op,nso al enemigo la roas desesperarla resis- dor de esta ciudad arrasada, en la que velará
tencia. ¡Inútil dehía ser, sin embargo! ¡Aqllel con triste vigilancia el genio de las ruinas; yo
era el m011?,nntG señalado por el desuno para le ordeno rone,r en sat vo Sil sagrada persona
el postrer ahento del moribundo poder de los para. q ue juntando nuevos ejércitos de un con
aztecas! ll\1omento pa voroso ti ue no nos seu fin al otro de la tierra q ue he sometido á su
timos' ca paces de describir! Momento q ue rea- poder, vuel va á vengar sus ultrajes y á reedi-
sumió, segun ,declara el mismo conq uisrador, ficnr mis _temrlo�." ,

tantos y tales horrores, qne en tiempo ningu, Esto dijo Huitzilopochtli, ¡o.h Gnatimozin!
no pudiera versecosa tan b menta hle, ni cruel- Y' e� llegada la hora de que obedezcas su man-
dades tan recias en generación alguna (1). dato supremo,

�rnbarazaban el pas0 por todas partes ruon- -Yo juro obedecerlo, ¡oh hueiteopixquel
tones de cadáveres. Mujeres, ancianos y ni. respondió el emperador; pela deber mio es no

ños a�osados por el hambre cor,rian sobre ellos dejar este suelo mientras tenga I1n soldado para
á arrojarse en las _la'l1zas enemigas, y era tan 'defenderlo. Aparta. la vista de estos muertos y
lastimoso aquel cuadro de desolacion, con tan verás qne aun me cercan numerosos guerreros
triste concierto de llantos y alaridos verificó que antes de yacer como aquellos, pueden tri
su entrada el vencedor, qne no habia corazon, butar muchas víctimas á sus sangrientos ma

segun su propia afirmacion, que no se que- nes. Veo que no es posible escapar todos los
b7',antase. que aquí nos hallamos, porque tan gran :tlot�El (')�or de tanta sangre y de tantos cad'á ya- de piraguas no podría alejarse sin ser apercl
res obhgó á los españoles á salir pl'ecipltada- bida del enemigo; pero tampoco es posible que
mente d� �quella p�rte de la cindad" ya desdA yo me I'esuel va á dejartantos infelices cond�much,0s dlas antes Infestada por la peste que nauos á perecer; arrostrar debo con ellos el pell
introdlljera l� mis�ri� .. En aquella sazon pre gro, y cnando todos me falten, si el cielo !De
sentóse an�e ;G1}atHn0ZI(�, :fla�o, amarillo, ca¡� permite sobrevividos, entonces será cumplIdo
d�vérico el anCIano hueUeopixq'ue. el mandato del dios que tanto �os. abandona.

-iQué haces aquí, llorando Como unalllll. -Criminal es tu queja y crunmal tu resis-
jer sohre las ruinas y los ffinort-osl exclamó tenCia, dijo con severo acent? el �ontífi\!e; tu
con �co lúgubre y severo. iRéstate algo que cnlpa será fllnesta al desgracIauo Imperio que,

has regido, Gnatimozin; yo te lo repito á 11'001-

(1) Hon palabras de Cortés en su carta tercera bre de Huitzilopochtli, y ¡ay de tí si desatíen-
al rey. des mis palabras! �olo abandonando este im-
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pedo puedes,. tener esperanzas de recuperarlo I el ünieo pedazo de tierra que le q\l�daba de, su
.algun dia. Solo desentendiéndote de la suer- vasttsimo imperio..

te de aJ�nnos miles de tu� vasallos: puedes -:-jSálvate! salva á mi familia y á la tuya,
salvar -rndlollles de ellos á qurones pertenece tu 'deeía á Netzalc",en las últimas horas. de la.no
vida. He dicho'. che. Mi deber me prescribe no' abandonar es-

Alejóse pausadamente :...1 concluir estas pa-
.

te suelo mientras tenga un palmo libre donde
labras y desapareció entre las ruinas. asentar la planta. Pero mi esposa, la tuya,

Permaneció: el emperador sombrto y sílen- tantas, infelices mujeres nacidas á la sombra
cioso por largas horas. La noche mientras tan- del solio y que hoy no tienen asilo sobre la
to habia llegado á la mitad de su curso, y los tierra, bien merecen de tí este sacrificio.
tlatoanis se habían aprovechado de ella para]. Huye, hermano, antes que recoja sus som..

prevenir una fio1la d-e: cincuenta piraguas, á la bras la propicia diosa madre de los misterios:
mayor de las cuales fueron trasportadas inme- huye, y busca refugio en lejana comarca
diatamente la emperatriz y princesas, que no hayan los inmortales maldecido en su

Los bergantines estaban entonces á bastan- ira.
.

t� distancia: pere velaban sobre-le cubierta vi-Ii -Ellos te ordenan partir, respondía .grave
gilantes centinelas que no perdian uno solo de] mente el principe tacubense, y mi hermano
los movimientos del enemigo. �! no será sordo á la voz de los dioses de sus pa7"

¡Idres. Las princesas están con tu esposa en

I la mas ligera de nuestras piraguas; 49 mas se

llenarán de guerreros dispuestos á custodiarla;
pero no partiremos sin tí. :

- Los guerreros, repuso el emperador, de-
ben morir peleando: llenad esa flota. de muje
res y niños. j Pobres seres desvalidos! á ellos es

.� quienes debemos salvar, si es posible toda
vía salvacion.

I
Los tlatoanis de 'I'ezcuco, Iztacpalapa, Xo

chimilco, 'I'epepoleo, Coyoaean y otros mu

chos: acudieron también á unir sus fuegos á
los de Netzalc; pero todo fué en vano. A los
primeros albores del día, el monarca mejicano
se presentó denodadamente al frente de sus'

. .A. mitad de aquella noche terrible, el harn- restos guerreros á presentar combate al ene

bre, ·la pestilencia de la atmósfera, la desespe- migo.
ración, en fin, llegada, á su mayor altura, ha- ¡Esfuerzo heroico y desesperado! .

clan salir" del' pequeño recinto que aun conser- 81:1 éxito no podía ser dudoso, y sin embar-
vaban, á infinitas familias mejicanas. Unas se go, con tal tenacidad se sostuvo, que el sol
lanzaban al campo enemigo demandando la. que lo había visto comenzar á la luz de SU$
muerte á grandes: gritos, otras se. arrojaban al primeros rayas, Heg,ó lentamente á su ocaso

lago, cuyas orillas aparecieron á la mañana sin que hubiese tedavía terminado.

siguiente cubiertas de cadáveres. Comenzaba la noche é desplegar sus opa-
"El agua salada que bebían (dice Cortés), cos velos cuando Hernan Cortés, vencedor al

el hambre, elma] olor de tantos muertos que cabo, tOl.,nó posesion de aquel campo. �e muel�.
estaban alH .en montones, sin que hubiese tos. Los sacerdotes y los pocos prtncípes que
donde poner los piés (porque en muchos días sobrevivían al último y horrible destrozo, cor

no echaron al agna ningun cadáver para que eieron entonces á las piraguas, llevándose ca

no topasen con ellos los bergantines y supíé- si por vialencia al infelie emperador, que. ha
semos su necesidad), todo habia causado tal bia esperado en balde una muerte gloriosa en

mortandad, que pasaron de cincuenta mil áni- tre las balas del enemigo.
mas las que entonces faltaron .. Las; mujeres y La flota comenzó á alejarse á fuerza de re

niños se salían viniéndose á. nosotros, y anda- mos de aquellas sangrientas riberas; pero los
ban ahogándose otros muchos en aquel lago bergantines á toda vela entraron de golpe y
donde estaban las canoas." . rompieron por medio de ellas. García Holguin,

A pesan de tantos horrores, Geatímoain par- que comandaba uno de aquellos? echó de ver

sistia obstinadamente en morir en aquel sitio que en la mas grande de estas �ban personas
.

con las armas en la mano, y reunia y anima- que por su aspecto y traje parecIan ser de ran

ba á las mí�era.s ¡reFi�uias de SU� ejércitos, pa-I¡ go s\Uperirol) y mandó á sus ballesteros asestar
. ra que defendiesen hasta el ültimo trance a, todos sus tItOS á aquel punto. ,

quel triste cementerio, que tal podía llamarse Observólo Guatimozin y tomó entre sus
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braios 'por instinte' �as Idos prendas d,� Sll a- acompañaban, ordenó se las si-mese abun...

mor; pero antes que se hubiese ejecutado la dante refresco; y rogando á todos 108 ilustre�
6rdet:l-impia, Netzalc1 que estaba 'ele pié cerca prisioneros, especialmente á Guatimozin, que
de�stt hermano guareciéndole con su- escudo, confiasen en él y no recelasen ultraje alguna,
gnt6 con atronadora voz: püsolos 'bajo la custodia de Sandoval,.y man..

;';':"'¡Oeten-eos� ¡ciespetad la vida del empera-' dó conducirlos á Coyoncun y alojarlos en el
dor! mejor edificio de aquella ciudad. :

Al .rsemente- mandé García suspender (l ,SU! Así -quedó subyugado -despnés de un, sitio
.gente, 'y pasando á la piragua hizo prisionera' de noventa y tres dias el gran imperio de Mé:.o
'la familia imperia.l. .

jico, en l� de �'gosto de 1521 á la ho�a de. vi.
- Toda la flora. :se entregó 'ímnediatamsnte peras, En el Instante en que Guatimosin '1
que vieron presc al monarca, y 'eon tan impor- su familia salían ,para su prisioa .en medio ,dd
tarrte preso; dirlgi6se García alcampasnento .solqau0s españoles, una espantosa tempestad
de Oortés. se desencadenó bramando sobre aquella tierra

, Acompañaban al augusto cautivo su esposa: .esclavizada.
t hijo, 'la viuda de Moctezuma, las pnncesas A la luz fatidica de los relámpagos que Hu..

TecUixpa, 'I'eutíla, Otalitza, Flor de la Luna minaban su marcial figura 'como ciñéndole la.
(Meztlixochitl) y otras igualmente jóvenes her- auréola de su sangrienta gloria, levant6se Cbr.

masas; como también los señores de Tacuba, tés, y haciendo resonar su poderosa voz entre

lztaepalapa,_:T13zeueo" Xochiañlec y Ooyoe- el fragor de los truenos:

con, Jónicos que hablan sobrevivido á .la ·mn.. -¡Oompañeros! dijo: por terminada doy nues

lanza del último eott\bate. tra grandiosa empresa. De hoy mas tendrá
Recíbtales el'conqüistador en medio, de sus dos mandos á sus plantas el muy alto y muy

e�pitaÍl�s y 'ondea ndo sobre su cabeza la ilustre señor don CirIos de Austria, y un nue

trJlmfanle 'ejl�efta l(}e Castilla. VD fimbre de perdurable gloria la patria de lo.
Acercóse á él Guatimozin con aspecto, aun- Oides y de los Guzmanes. A,labemQs, señores,

que melancólico, lleno �� dignidad y entere- la omnipotencia de Dios, plantando por síem..

za, hasta tocar con su desarmada diestra la pre la cruz en el suelo de esta Nueva-España,
rica empuñadura del toledano acero que He- y usemos misericordia con los vencidos, al.
v�b!l el vencedor, y díjoíe en alta voz: por 'generosidad como por n�e:stra propia con-

-.:...He hecho cuanto he podido en defensa veniencia. La sombra de autoridad que con

d'e 'm,i imperio: los dioses han inutilizado 'mis servemos 'al príncipe cautivo nos servirá para
'esfuerzos. De cobardes es matarse por su ma sujetar sin que sea preciso valernos de las ar..

»'0 cuando se ven vencidos; de vencedorescle-. -mas las numerosas provincias ae este vastísi.
mentes ahorrar al valiente la deshonra de la mo imperio, Granjeándonos su afecto y el de
esclavrtud. 'Olava esa espada en mi pecho. sus opulentos deudos, conseguiremos además

-

.....:.¡Guatiilnozilr! respondíé ,e� .caudilte asién-
'

ta posesíon de los tesoros, que segun pública
dole la

.

mano; no has caído en poder de bár- voz tienen cuidadosamente encubiertos, y que
"bInó vencedor que no sepa apreciar el herois- por violencia no nos descubrirían jamas.
'mo de 'tu 'resistencia. La esclavitud no será' Una voz grata y casi melíflua hizO' OH en

nunca el destino de tul tan esclarecido monar- aquel instante estas atroces palabraa;
'ea, y 'tu inJpe�¡i() reeonoeerá el poder de las in· -¡:Lo descubrirén en el tormento!
'vencibles armas españolas sin perder al dig- Era la de Alvarado.
-r}'O 'sohetano que por tanto tiempo las ha re- Mirólo con lndígnacioa el jefe 'imponiendo
'8istido. silencio con imperioso ademan, y repitió len..

-�'u prisionero soy, pepuso algun tanto tamente:

'eonmóvido -et augusto cautivo; Huitzilopoch- -Señores, por generosidad y por eenveníen
tli me ha entregado á merced de tu voluntad, cía debemos ser clementes con los deudos de
y tengo bastante '(O'rtaleza pata resignarme "Moctezuma. Yo lo aconsejo como amigo, in.
mi suerte; pero he allí � mi esposa y á mi hi- teresado en vuestra gloria,.y lo mando-como
jo: sé e1e�ente con ellos y_ -eon tensaa mu- jefe autorizado para adoptar cuantas medidas
jeres Infelices, esposas todas ó hijas de prtn juzgue oportunas al mejor y mas completo
cipes.. éxito de la empresa acometida. 1, ;

, Acompañó ,(1 estas últimas pala.bras del em-' Retíroseá su alojamiento apenas termíne.su
parador lastimero cors de sollo�os y gemidos, breve discurso; perO' la soldadesca se quedó
que exhalaban las que eran objeto de su 8014- murmurando, oyéndose circular todavía du.
"eitud., ,Cor,tés se adelantó respetuO'a:amCl1te á rante algunas horas la tremenda palabra arro.

:saluda,rlas y 'piocuró consolarlas con afectuo- jada. allí 'por e14mplacable Alvarado .

•as pa¡labras. '
, Gllatimozin en tanto· habia sido instalado

Ttat� coh distiilcion á los pl'in�ípes que las con su mujer é hijo en una de 1al 'habituio.
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ne. mas espaeiosas del palacio de Ooyoacan.. mañana? Eramos poderosos y henos hoydesva
En otros apo�entos de! mismo, fueron alojs-' Iídos. tQui�n nos. �segura "qu:� otra �muda�z�
dos le!!! prlnClpes, y prmc�s�s C),ue Le a,C9-Rl,- úo puede 'sQ.brevemJ;' s!ilbitamf}llte1Í4 espersn
pafiab�Q., _ . ., _

za es l1�a bija del cielo d�sposada perpe�1.la ..

Respe;table. fuerz� española custodiaba el .mente con el hombre. Yo no me divorcIar"
�ilitjcio; p�'G fl�rl'Bid�$� la. entrada: á los cría- .de ella '!I espero todavía.
do� de. lo�; augustos pre�os.. -.¡Espera,: sí, dijo Gualcaaíulal El coraaon,Lar noche �ra verdaderamente horrible, Ja- me dice también que aun no ha termínadd es.;
mis tan fiera teaspestad se habia. visto hasta: to, que aun hay a�g6 mas áUá de rill��,tt" 'pre�
�n.one�s en aqnellaa regíones, ',seolte desventura, Esperemos, .

si, esperemos...

E(.eJ;Dperador., empero, hablaba tranquila- esposo mio, Tíenes razon en decirlo: iql1i�-9!
mente con su esposa, teniendo en brazos á puede leer' en lo que está por venir!

.

Ucb�Jit.
' .

Habíase reeliuado en las rodillas. de su es
" �.Los diosea decía, uo han hecho al horn- f poso, ,á cuyospiés estaba sentada, en tantoqus
bre 8010 para la ventura; sllleto nació á 1M vi:- hablaba. así, y rendida P()f, tantos días de r:�.
eísítudes infJep�J��bles de s�!· fl1ágil existencia, tíga, quedose tí· poco adormecida, ml1rm�an--
y por eso fué dotado de una alma inteligente, do todavía con duloísimá voz:

'- ,

firme é inmortal, capaz de dominar la flaqué- -¡EspfJrernos!
.z� €le] cuerpo. Rey � esclavo, el hombre de-] ¡AM ¡cuán horrible hubiera sido su des
be l!I�r siempre hombre. Mayor. ignominia me- ! pertar si un genio le revelase en su, �ueqo c�1
r�e� �i s� abate bajo el pe$o del infortunio que :era el mas allá que debía encontrar su espe
si .$8'desvanece. em.briagadp por el ambiente ranza! ¡El seereto que guardaba. el.día dé má ..

d� la prosperidad; Tú, ¡oh mitad la mas cara, ñana á su afanosa espectativa! , '

de mi alma! tú debes recordar 9ue lo eres en
'

'

estos amargos momentos, Unida estás á mi
con 'iadestructíble tazo,. y bien puede decirse, '

qu� Sorno� ambos, una sola existencia, ¡Es..
,fuerza, pues, tu corazón, ¡oh esposa mía! y que,
e! tirano, no vea Jamás en tu frente la humilla-I
.0100 de sierva! ¡

�Digna s�y de tu amor, respondía Ja prin- I CAPITULO XV..

.essa, porque he sabido ahogar mis sollozos y
reprími,r mis lágri:ma'S': mtrame bien, G�a�:i-
fllOZ,i� enjutos est.n, lQi� qjDS. Pero icuá1 se· J:l, MARTIRIO •

. lf; la suerte 46: nuestro pobre hijo1.... Esto
es lo que me, dice sin cesar el corazon con hon-
da y tristisbna voz: ·t(mál será la suerte de

_. DQe,tro pobre hijo1 Solemnlzada la conquista á p�r que con
-iPor ventura no reconocen unánimes to- Destas religiosas con profanos banquetes, tor..

do�, les hor.n1;>l'e� un Dios criador SU1YO y. del OÓ ti atermentar A los conquistadores la, sed
univer�o1 repuso el' monarca. Cualquiera I del oro, no' sarisfecha conforme � $11 esperan
qqQ eeáladíversldad de nombre con que le za. Toda la' riqueza de los templos 'y pala
a<J'pran los mo.rta1t3s, ese grande espíritu exis, cios d�· qt�e se habían poseslonade, no l:>astaba
te" y reina et.ertlamPJl:�e sobre sus hechura$. á s� �odicia,. pO-f,que, bidrópic� ,e�t2h acrecien·
,Querrás e� tl�' dolo_l' Q.e�a�le la �on4ad, ó no ta. su anhelo �on lo que al parecer debier';\ te�.
v�s �:l), 1p¡ lJl}�O eptend!D;Uent() la. pru�b� d� �� p'l'arla: Haptan r9pa�o � ma;Dsa�va 19� �UXl.
o�JpRo��t:l:el�1. B,se p�oa, ¡oh acloJ;��� de mi har��; mneflcan,os� deet�se �mb19n que r�C.Ii·
pepbP! �se J)JPs, �eJal'a Ror l1:l1e��r..o moce�tj3 taban �tg:t,t.l?·os o�eH�l�� e�p'�ole,s grand�s cal)�
ni�9� ... ..

- ,. .ti�,���� ,�e oro y p'lat�; pe�o sin �U1barg{), só ',0.
-;-.S�. �.omQ WC�t diJO �íl�8pi'raftdo �a �mpp',. poma g,nep�lmer;t�e que a,Ul� �eblan pose�r epn

ta�,,�z:t �" ��,t;mp:6 a� m��,qi() t�empQ Pp- .l;l�gq I9jderables t�soros J�� pr�nclpes c�utivos, y. ..
beso en la frente de su hIJo.. SIempre ha �l�O ..pesar de flusurrars� 19,ualm�n,te qne.lo$ h�bla�
par, 1ll:�, tu.. �cen�Q c.o¡pp b3j�q¡0 ,u<r' ci�t<Y. .en arrojodo á l� ;laguna' 'ppr bur.l�r la :esperanza

, cinm_n�ia¡ iilgulla: p� d�4ado 'd� JI!- yardad �e1 !,�nc,�dor, ir�i�tj� �ste e� de,lw�dt\,I�,s con
. �e. tu�. pa:l8tb�as; porque ,er�S. pa�a �u, e�po�a 141 inútIl em\?e;ño. . .. .

lm�le� e:n la ��rJ!��d� ,Etse espíptu SUpl61ll¡O de
_

LQ� �\,.��oneros d�ecJara�an un�nunes qu�
labld_uria y de: JU:$tIctil. �n �J y en ,ti 4�s.can- nmgun ?,r.o· qu:edaba; ruego.s, pr.omes�s y �me.
8a J�l ánimq. na�a� no eran pOdEH'()�QS á arr�l).�arle$ una pa·

':;,Q,lli�� pJlede saber, r,�p�so el �!:l)Perado;r, j labra �lte có"rr�spondl��e � ·lo� .ae��os d� IUS
10 que sucederá mañana y; ". 4i� �ig�}e.�tcrj &1 ¡,d;u�!Jp�; t juzg��� QP�tin��a nur-l.��Ñt �'Q �pn.� �
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tante negativa, enfurecióse la soldadesca, ex-I tes. i,Entiendes ahorat Vas á ser quemado 6-

eitada al motín por algunos de los Cl\pitanes.! fuego lento.
.

No se limitaban ya los rapaces aventureros Un grito penetrante y desgarrador se esca

á comunicarse en voz baja la necesidad de dar pó del pecho de Gualcazinla, y. cayó' en tier
tormento á los infelices vencidos para arran- ra como herida, de nn rayo. El tierno Infante
caries la anhelada confesion; pedíanlo en al- comenzó á llorar con grandes sollozos, como

tas voces; agolpándose tumultuosamente á las si un funesto instinto hiciese sentir á su cora

puertas de Cortés, y llegó su audacia hasta el zon lo que no podia comprender �u débil en

extremo de echarle en cara, en términos grose-I tendimiento.
ros una inculpacion absurda. Reprobaren les ha-

.

-¡Crueles sois! ¡oh teutlis! ¡crueles sois, con
berse convenido con Guatimoain para recibir-él I exceso! dijo con amargura el augusto preso.
sole los escondidos tesoros, vendiendo á,. tal pre-] iPor qué habeis dicho esas cosas en presen
cío &1 augusto prisionero la libertad y su pro- cia de esta infeliz mujerl tNo podíais aguardar
teceion especial. Procuró el caudillo imponer á que estuviéramos fuera de este aposento1. ....
respeto y restablece)! la disciplina por cuantos porque supongo que no ejecutareis vuestra
medios estaban á su alcance; pero imposible sentencia aquí, delante de mi esposa y de mi
era reprimir la osadía de. una tropa vencedo-. hijo. .

ra y ansiosa de, premio después de tantas fa- Conmovidos á su pesar los verdugos, gnar
tigas. En aquellas circunstancias no le pare- daron silencio por un instante, y aun hubo uno

ci6 á Cortés conveniente el. rigor, y viendo que se acercó á Gnalcazlnla en ademan de
que eran vanos todos sus esfuerzos, que los socorrerla. Desechólo suavemente Guatimo
motines se repetían adquiriendo de dia en día zin rogándole que hiciese entrar á alguna de
mas alarmante carácter, cedió por :fin á 'las fe- las criadas de la emperatriz, y tomando á es

roces exigencias de su desmandada gente, y ta y á Uchelit entre sus enflaquecidos brazos,
decretó el tormento pa.ra el emperador y su oprimió los largo tiempo sobre su corazon.

hermano el prtncípe de Tacuba, que eran, se- Viendo entrar luego á las sirvientes, hízolas
gun las murmuraciones del vulgo, los conve- seña de que se aproximasen; depositó en el re

nidos con él. gazo de 'una al afligido niño, besándolo en la
E:f día '23 de mayo, á las nuev,e de la maña- frente y en les ojos, y díjole con afectuoso

na, se presentaron los bárbaros ejecutores de acento pero entera voz:

aquella inicua sentencia, en la prisión del -Sosiégate, alma de mi vida: ¡tu llanto va

monarca. Acababa de hacer su frugal des- á despertar á tu madre, que duerme; sosiega.
ayuno con SIl esposa é hijo, y sorprendido del te por amor de ella!

aspecto sombrío y amenasador que ,á la pri- ¡ Tomó -á besarlo una vez y otra, sin soltar á
mera mirada observó en los verdugos, pre- su esposa, cuya desmayada cabeza sostenía
guntó con alguna emocion: sobre su seno, Después contemplóla un mo-

-i,Qué quereis de mí, oh teutlís'l iPor qué mento con mirada llena de ternura, y se la
asustáis á mi. familia llegando aquí con gesto entregó. á las mujeres que la cercaban 110-
tan siniestrot rando. .

-Te has obstinado neciamente en no con- -Cuidad de ella, les dijo; echadla agua en

fesar el paraje' en que ocultas tus riquezas, el rostro y en el pecho, y cuando vuel va en

dijo con áspero tono el intérprete Aguilar; yel su acuerdo, deci.dla qne marché. sereno; que
general Cortés te ha condenado á sufrir la nunca debe abatirse aquel que tiene libre el
cuestión del tormento hasta que reveles tu a!ma de baldón y crimen; que es madre y los
secreto. 'dioses la ordenan vivir para su hijo .

.

--No te entiendo, repuso el príncipe reco- Notando que en el desaliño de su vestidura se

b��lda ya su serena dignidad, aunque bien 'se 'habia de�cubierto el he�moso seno de la prin
me alcanzaque debo morir. El tormento, has cesa, quitóse el manto Imperial que llevaba
dicho, me arrancará e\ secreto de mis tesoros: siempre en sus hombros y echólo sobre el
he afir.inado,con palabra de rey 'que nada po- exánime y bellísimo cuerpo que devoraban
seo ya en el mundo; .'1 �,ualquiel'a que sea la con lasci!os .ojos les inhumanos testigos de
muerte que me destinéis, nada podré deciros tan patética escena.

en contra de tan solemne, declaracion.' -Estoy � vuestra dísposícíon, les dijo en-
-Lo dirás en el tormento, no lo dudes idó- tonces" y salié tranquilamente en medio de

latra tenazf, replicó con feroz sonrisa u�(j) de ellos, deteniéndose un minuto al dintel de la
los soldados, Otros mas fuertes que tú han pu:ert� para echar una última mirada á los
cedido "á esta clase de interpelación, iSa- objetos qu�Jido� que alli d�jaba.. -

bes lo que es eltormentol No es la muerte, no' _jGuatlmozm, esposo mIO! ••• '. murmuró á
es cien veces peor. Estás sentenciado á tene; la sazon Gualcazinla, que comenzaba á. salir
hoy. por tálamo regio unas parrtllas canden- de su dilatado sincope.
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-¡Ouidad de ella! repitió el príncipe, y se pertérrito hermano reconviniéndolo por su

apresuró á alejarse. flaqueza; y como alegase el mártir por discul-
Apenas traspuso aquellos tristes umbrales, pa Ja violencia del dolor, acallóle con estas

cuando se encontró con Netzalc, que era escol- célebres palabras:
lado por otros soldados españoles. -¡Cobarde! tEstoy yo por ventura en té-

=-j'I'ambien tú! exclamó, y flaqueando un lama de flores?
momento su constancia, echóse en brazos de Asombrado de tanto heroísmo, á la par que
su hermano prorumpiendo en lágrimas. [indignado profundamente de la crueldad de

-¡Basta de detenciones! articuló ásperamen- ¡los implacables ejecutores, que lo contempla
te el oficial de la escolta, y repuesto con

pron-I
ban sin emocion, corrió Cortés á arrancar de

titud el monarca, dijo con entereza apartán- sus

m.
anos á las ilustres víctimas, y domi-

dose de su hermano: '

! nando á la feraz muchedumbre con la pode-
-¡Vamos! 1I rosa energta de su voz:

.

Netzalc indignado dirigió á los verdugos al-
'

-¡Desgraciado de aquel) dijo, que vuelv,aganas palabras ofensivas, y su heroico com- á demandar tan bárbara prueba! ¡Estos in
compañero le impuso silencio con un gesto I felices no tienen oro ó tienen bastante valor
expresivo, aconsejándole durante todo el trán- para morir callando!
sito serenidad y sufrimiento. Dispersóse el gentío, no sin murmurar, y

-Los dioses nos envían todas estas prue- los mártires fueron restituidos á su prision en

has amargas, le decía; pero saldremos triun- 'unas andas, ordenando Oortés pasase inme
Cantes de ellas, y mereceremos gloriosas re- diatamente á visítarlos el mas acreditado de
compensas por nuestra resignacion y firmeza. los cirujanos de su ejército.

Llegaron al sitio escogido para el martirio, Cuando se vió Guatimozin en brazos de su

donde ya esperaba impaciente la desenfrena- esposa, solo pensó en consolarla; y disimulan
da soldadesca, que acogió á sus víctimas con do sus atroces dolores:
gritos de júbilo feroz. Preparadas tenian ya -No es nada, la dijo. Esto pasará pronto;

. las purrillas en que debían. sufrir el tormento Huitzilopochtli me ha prestado su esfuerzo
del fuego, y se las señalaban aquellos bárba- y no se ha deshonrado tu esposo.
ros diciéndoles sarcásticamente: Por única coetestacion, la emperatriz, que

-Mirad qué magníficos lechos vais á te-ll0 habia escuchado con estúpida calma, soltó
ner, ¡réprobos! ¿Os cornplacereis en desean- una carcajada profunda.
sar en ellos primero que declarar dónde ocul-] ii Estaba local!
tais los tesoros?

I
Dos horas después sacaban un cadáver de

Mirábanlos los príncipes con expresion de aquella casa. Era el de la linda Otalitza,
desprecio, y se adelantaron con seguro paso I Aquella delicada organlzacion habia su

y majestuosa actitud al encuentro de los ver- cnmbido al dolor moral de imaginar el tre

dugos que, venían de examinar los instrumen- meado suplicio, de cuyos positivos, tormentos
tos del suplicio.. "

. saliera vencedora la constancia da sus herma-
Ouando intentaron sujetarlos CQn violencia: nos.

-No es necesario, dijAron ambos á la par, Cortés en tanto daba disposiciones para el
y se recostaron con calma en el infernal le- reparto de los tesoros, ya q ue se habia perdi
cho, En un momento en que la agudeza del do la esperanza de aumentarlos, y hacia pn-.
tormento arrancó un, gemiqo al jóven princi blicar un bando ordenando á los mejicanos la

pe de 'I'acuba, volvió los ojos hácia él su im- reedificacion de la destruida ciudad.

FIN DE LA NOVELA.
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EPILOGO.

Tres ,aii.08, poco mas ó menos" habian tras- nioso, los aealenses $8 estremeeíeron honori..
currido desde que se verificaron los sucesos zados, y muchos de ellos huyendo de tan fu.
que quedan referidos en 'si l1tdmo capttulo de, nesto espectáéuto, abandonaren le eíudad y
esra h'ist;o,ria1 y amanecía '"

..
no de los mas her-: ,co,rr'ieron á esconderse en los fr�$OS08 mmrtel

mosos 'días de invierno que pueden. admirar-l que la cereaban,
se en aquellas privilegiadas regiones. Apenas En la meseta del 'teocarj,.' donde aun .3

aparecieron en Oriente sus primeros albores; veían los escombros del derruido altar de Hui�:
pusiéronse en movimiento todas las habita- ailopochrli, hallábanse cómodamente coloca
ciones. de llU pequeño pueblo de la provincia d0S y en disposicion de contemplar mny' s�
de AcaJa, en donde á la sazon se había de- bor la sangrienta escena de que iba , �et
tenido Hernan Cortés hallándose en viaje pa- teatro aquel recinto, dos hermosas mujeres,
ra otra mas lejana. ninguna de las cuales llegaba todavía .

,
,

Oualqulera que hubiera entonces observado '30 dos. Ambas vestían á 'la Usanza é$pa..

la inquieta curiosidad que sacaba tan tem- ñola; pero fácil era conocer que no era a..

pra,no de sus modestas casas ·á )�s. naturales q�el traje natural á l� una. Su color; el' tt..

del país, y ei aspecto 'grave y casi amenaza- racter de su ñsonomta, la pequeñez de IU.

dor con :q�e se preseh'tab�n los soldados esp�,. l'O¡lanos 'f' piés y la :viciosa p�n';lnciaciqQ. ,con

lÍ?les,. qNe, saliendo �ll plquete,s de sus
.

pro,vl- que hablaba el c8stel1!mo, 1n�lcaban bien '- ,

sionales CU�l'te;les,. Iban cubriendo tOdas, las

I
las claras su pro�eden�la �.mel'lCan�. '. �a otra

calles -de la poblacion �ue .aese�bocaba-D �n era una .andaluza �e oJos át�bes � brJUan�e.,
la plaza. mayor; eualquiera, repenmos, habría que hacia con motivo de la eJecllC10n que Iba
adivinado que algun acontecimiento notable, á contemplar, grata memoria de los autos d.
alguna operacion importante debía tener In- fe y de las corridas de toros que algunos a.

gar en las primeras horas de aquel día. ños antes habían sido recreo de sus afios ju-
En efecto, no serian todavía las ocho cuan- veniles.

do otro piquete de caballería vino á situarse Atendiendo á la plática de aquellas dos da
en la plaza, y desde las torres del teocali q_u� mas mie.nt,r��� se presentan los actores toda
en ella S6 encumbraba y desde taso azeteas V!f.a,.'descorrooIdos de la tragedia cuyo desen
vecinas vía en aquel instante ;entre la multi- lace se prepara, podrán enterarse JlU8strO.
tud curiosa y alarmada un objeto nuevo y ex- leetore� de la ezpesicion de ella.
trafio para $'U� ojos: ¡una horca que durante -MlI1'ad qué bizarros y galanes están nue••
la moche se había le;vantado. en el centro de tros sotdados, decía la española; i.s�beis, dotia
la dicha plaza! Marina, que son como fino oro que saje mal

Comprendiendo por instinto el uso á que puro � hermoso después de sufrir en el crisol
estaba deatínado aquel instrumento ignomi- la accion devoradora del fuego1 Tantas pe.
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naUllaFles y fatigas como ha soportedo nues- -Los culpables, segun la afirmacion del
tia 'gente en este largo 'Y trabajoso viaje en delator, dijo suspirando Marina, son muchos,
q'tle 'hemos atravesado -escabrosas mon�ñas,- muehísimos, pues pretende que se hallan com

p.ramos desiertos, ciénegas pestilentes, con prendidos en la fraguada. conspiracion todos
frios', calores, 'con sed y con hambre, no han les tlatcanis de los dominios -que hemos atra

a�tido en manera alguna los brios de esos vesado, y otros 'varios convenidos con aquellos;
corazones verd,aderamente españoles. , pero- se �esi,gna como' á motores 'f jefes del le-

......R.azon es que aprendan ·de su jefe, res- vantarmento proyectado A Guarimezin, Net
poJidi6 'la indiana; al emprender esta penosísi- zale y Oeanacot, que son los sentenciados ,á
lila 'peregrínacion (que asl puede llamarla) ha muerte afrentosa por "la justicia de nuestro

dad� el. grMl OO\Jités, nuestro amo, nueva; amó.

pliléba de aquel espirrtu denodado y firme, -Helos visto muchas veces durante el ca

p.m'-el ',cual no existen imposibles. Justo hu-: mino, y por cierto, doña Marina, que los tres
biela sido 'que después de tantos trabajos glo..

'

son muy guapos D10ZOS para ser indios. El
rwSOt le concediese el cielo descanso; pero ya 'gran cacique t·rene' un aire de majestad que
.�i. cuAn afanosa vida. ha destinado al héroe. no me parece natural en hombre de esa rasa,

Sujetas' ya: la mayor parte de las' provincias Los etrcs .dos, que segun tengo entendido
gue formaban el vastísímo imperio mejicano, son sus deudos" no son tan bien parecidos ni
)u�ha 'ahora el ilustre conquistador 'con la tienen tanta gravedad en la fisonomta; pero
ambicion culpable de sus. mismos compañe- ambos se distinguen -entre la chusma de su

-rol. gente por el aspecto soberbio, y cierto no ,Sé
-Todavia. dudo yo, si he de hablaros con qué indicio seguro de que no carecen de

:verdad, :todavia dudo, doña Marina, sea cier- cierto género de finura. ¡Pobres bárbaros! 'OS

la la rebelíon de- Olido Hel� teníde siempre digo eon toda verdad, doña Matina, que me

por eapitan hon,rado y PU,n,do,lloro,so, y se me pesa en el alma verlos conducidos á tan amar.
bace dificultoso creer que se haya levantado go trance.

con las fuerzas que le 'fió el general para la -El ejército todo participa de vuestres sen

�onqui8ta, de esoa pueblos adonde nos dírigi- tímientos, dijo con -mal reprimida tristeza la
mOl. americana. No hay ni un solo individuo que

-Asi almeno! se asegura, repuso la. in .. ,00 lamente esta desgracia, porque los ínfeli
��Da, y como el otro oficial enviado contra él ces cuya ejecucion vamos á presenciar" han so

JlO- h, ,dado 'e,n tanto tlempo neticíu alguna de portado Sil infOO1Qnio� con tal val&r y pacien
,q: persona y comision, el jefe ha creído índís- cía, que imponen respeto y compasión 6108
pensable' venir por 'si, mismo á. castigar eua'l mas fieros 'soldados, que por otra parte, no juz-
eonvíene á esos oficiales insubordinados. gan su delito bastante comprobado (1).
.: -¡Oapdch& singular ha si�() :el suyo en Bien alcanzo, sin embargo, que deben morir:
traer consigo á los reyezuelos indiosl •••• ino el Malinche no pudo dejarlos en Méjico por
os parece, doña Marina� No"están avezados que hubiera sido peligrosa para la tranquilí..

..os id6latras. á las fatigas que soportan con dad de aquella capital, la permanencía en ella
tanta serenidad los españoles á quienes con- de tan importantes presos, no estando allí el
torta nuestro señor J. �. y el bi�naventurado üníco cuya autoridad reverencian con pavura
Santiago. ,AdemAs, íraprudencia grande me

parece" 'l.asi se lo he dicho á mi marído, que
hiciese atravesar por estas provincias reeien (1) Hablando de la supuesta conjuracien diri

eOllquistadas, al que' fu� un soberano: ¡ya veis gida por Guatimoain, se expresa del modosiguien ..

los resultados�, Se han conmovido todos los te B.. Diaa del Castillo, testigo ocular de aquellos
caciques 4 vista de su señor prisionero y Re sucesos. "E díjose que el gran cacique de M6ji
ha tramado la infernal coojuracíon, que á no ca y su pariente el de 'I'aeuba, que ibas con I\QS

hatletle d'SCllhierto" nos peívaría ya del nues- otros, habían puesto en �lática nos matar 4 todos

tro incomparable caudillo. y volveJise á Méjico á juntar sus grandes poderes
, -Eso se dice, repuso, doña Marina movíen- y á ponerse' á levantar, etc., etc. El Guatemua dijo

do la cabeza con aire de duda. El traidor ge- (añaae dicho historiador) que no salia de aquel
concierto." y que nunca tuvo pensamiento de �alirn� mejica.no q�e entregó.6 los eeaquíatado- con él,', declaró el de Tacuba que entre él y

,.. �na de Ias �lUdades del lago durante el Guatemuz habían dicho que mas valía morir de
a8eehe ;de la capital, es el que �epone' en con- 'una vez que cada día en aquel camino, viendo la
tra del q�e fué su rey. NlDgUl!-� pIUe�� gran hambre que pasaban, y sin haber mas pro
aa dado sm embargo para acreditar su di- banza condenólos Corté.s" Mas adelante dice:
eho, "E rué la muerte que les dieron muy injustamente

-tOS aeordais de los: nombres de los culo dada, y pareei6 mal' todos los que aquella joma.
,.bl••7.on tan rarol que 18 me olvidan. da haciamos."
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los vencidos; pero su compañía en estos in- abrazado la verdadera religión é jgualmente
gratos eamínos no deja de ser sumamente em- su hermana, á quien llaman los mejicanos
barazosa, Al fin han sido reyes poderosos; 'I'ecuixpazin, y doña .Isabel Moctezuma los eStO
respétanlos todavía y los quieren mas á cau- pañoles. , ,} J I j ..

sa de su desventura todos los pueblos por me- -¡Ah! tes hermana de la loca aquella linda
dio de Jos cuales tenernos que atravesar, y si jóven que dicen ha llorado por tanto tiempo
no es cierto que se haya, hablado de un levan- la muerte de Velazquez de Leen, y que debe
tamiento á su favor, de temer es que pueda casarse pronto con otro de nuestros capitanest
tratarse de ello en lo sucesivo. Por estas y - Así lo ha dispuesto nuestro dueño, y la
otras muchas l.azones ,qu� ,se me ocurren, cem-I pobre T'ecuixpa obedecerá, porque ningun a

prendo la necesidad en que se ve nuestro poyo tiene ya en el mundo, y está al lado de
dueño de quitar del mundo (1 esos infelices su madrastra, que es una. pobre mujer débil
que bien quisiera perdonar su benignidad si y medrosa, q ue no desea mas que compla
no lo desaprobase su prudencia. eer á los vencedores para que le conserven la

, Marina acababa de dar con estas palabras vida y los señoríos de.su hijo. Otra hermosa
la, única explicaeion probable del ·hecho que mejicana habréis cenocido también, y voy
vamos á referir, la única excusa verosímil de á causaros mucha serpresa cuando os diga
un acto de crueldad que inmotivado seria quién es,

.

¡

horroroso' y que en vano quisiéramos justifí- -iHablais acaso de la mujer de Andr�de1
car apoyándolo en la sospechosa acusacion de -Sí, la mujer del español que uombrais e�
un súbdito. traidor, que no obtuvo crédito ni esposa legitima, segun la religiou de su país,
entre los mismos españoles, por mas que apa, de uno de los reos que vamos á ver ejecutar.
rentase "Cortés prestárselo completo, Es Teutila, princesa de la casa de Tezcuco,

-M�lcha. pena me cansa, dijo la bella an- casada C0n Netzal�, rey de 'I'acuba. Enamo
daluza, eires decir que estas muertes mas son róse de ella el oficial que actualmente la po
dictadas por la política que por la justicia. see y•••• ya la conoceis •••• el vencedor siel!lz-No he pensado en. expresar eso, repuso pre impone la ley a,l vencido, Dícese, �!.q
vivamente alarmada la antigua querida de embargo, que la mujer de Andradé protesta .

Cortés. Todo lo que hace el Malinche es jus- sin cesar contra su nuevo enlace y pide com4 .¿
'to y acertado, yno me corcesponde á mi, ml- merced la prisión de su primer esposo, .1"'. �
sera sierva enriqueeida con Sus beneñcíos, no -¡Tonta! dijo con expresivo gesto la, vi-va ':
me corresponde á mí el juzgar los actos de su andaluza: pero mirad, doña Marina, agítaSQ
sabiduría.

�
.

., 'la gente en la plaza; sin duda vienen ya los
-Me place v:(t&�'tra humildad, replicó la es- [reos. ... , ,

pañola; pero decidme.gdebe tambien morir a- Así era en efecto: apenas se habían profes
quella india alt�;�délgada, no fea aunque mo- rido las últimas palabras del diálogo ql1� es
rena, que ha venido-con nosotras y que tan crupnlosamente hemos escrito, cuando comr i

pronto está llorando como riendo? Nosotras parecieron en la plaza, en medio de numerosa'
dos :r¡ ella somos las ünieas hembras bastante guardia, los tres príueipes sentenciados. Velo·
atrevidas para haber acompañado á nuestros nian exhortándolos varios frailes franciscas
héroes en esta expedicion penosa, y me intere- nos, y al llegar al pié del paUb1l1zy, volvióse a.
sa aquella pebre por 'él valor con q u-e ha sufrí- ellos Guatimozin y les dijn.. ton·voz tan entera
do todas las penalidades de tan largo camino. y clara, que rué perfectamente oida da un ex-

-Esa mujer por quien preguntáis, dijo con tremo al otro: 1I i'...¡· rt- • 0' j

melancólico acento la ameríeana, es Guaica. =-Graeias os doy, ¡oh: teópi.xq,ué�.Jespaño.:!·,1"
zinla, hija del gran Moctezuma y esposa del les! por la generosa píeda4 <p,te-1;<t}t)'SfhabeiS'.\'infortunado Guatimozin, último. emperador de dispensado, y pues sois . ln�ni$t.fdJ de un Dios
Méjico. MQri{)�ele,sub.�jo único en este mal- á quien llamais infinitu.tnellt� rniseric.ordioso;dito v:iaje, porque la.tierna ,c.riatura no pudo usad de misericordia .con una mujer infeliz;resistir a. tantas privaeione.s y .trt;tbajos; pero privada de la razón, �ue queda por mi muer le
la pobre madre apenas se aper<;lbé' de. la falta desamparada en la nerra.

.

del niño: ¡está' loca'! ..'. J�,¡\ .' . Luego con mas solemne entonación: ..
-

v:

-Si está loca, no la rna�arAñcpthf{á. su ma- . -:-¡Muero inocente! exclamó, muero.inocsn,':
r�do, porque aun c�1a�,�� ��Y:P����:pita;do' tarn- te aunque �e me haya condenado á la rmmfté-'h
bien, har.to la, exr.l\��:�� 4i�..m����la: . .'...

'

de ..
los facinerosos. ¡Herrian Cortésl Di�s?,f��':-NadIe acus,8;;' á .t'..:R8��� ,P?uJer" :dlJ(l): ���k A�mnnde cuenta. d.e esta sentencia; yo ht �t�y'.na; per_o acto sena �e. p'le�a�."e{hacerla mOJ'i�� ,d)�q porque me hberta de una .vIda de�.velÍ.!

iQué tlene··que.esper�r .. y'a... ,�n,. el mllndo.��á· .tPt'�da aunque soportada con dIgna resigna..

desventQr�da, �irincesaJ L¡Muerto su 'ma-rlQo le'idri!' ..
,

.

quedarA sola, muy sola! Su madrastra ha Abraxó en seguida. ti sus dos compaderos d�
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.infortunío y subió con paso fume la fatal es,-I do ya de todo! El envileció á mi padre,
calera, mientras ellos se posternaban á besar profanó nuestros templos'•••• y luego, [repito
la huella que sus plantas dejaban en la tierra, que bien me acuerdo! luego arrasó nuestras

diciendo al mismo tiempo:' ciudades, grabó lar marca de la esclavitud en

-Dichosos somos en morir contigo y jun- la frente de nuestros príncipes', dió tormento
tos entrarell�os" ¡oh magnánimo hueitlatoani! al m�s gr�nde'"y heróico de .todos ellos •••• ,¡á
en los palacios del sol,

. ,
'

Guatimozin rm esposo, .á quien hoy ha man-

El verdugo en tanto se habla. apoderado de dado matar en presencia de esa' muchedum
su víct�ma: e� nomL�e �� Gualc.azinla resonó ?rel •••• j:T?�o lo comprendo! •••• iY mi hí
acompañado de un trrstísírno adiós; á la voz JO! •••• ¡mI hijo ha muerto tambíen .hambrlanto
que lo pronunciara sucedió un grito profundo y abrasado por el ardor del sol en ese ínfer

y penetrante: Guatirnozin pendía ya de la cuero nal camino que nos hizo 'emprender para pa
da funesta, su mujer acababa de aparecer al sear de pueblo en pueblo nuestra humillación
mismo tiem po pálida y desgreñada en la me- é infortunio! •••• ¡Reman Cortés! ¡sÍ, lo CQ-
seta del teocali., nezco! ¡:lo' conozco muy bien!

Su doloroso grito había atraído á· aquel -¡Como demente estás hablando, ¡oh Gualca-
punto todas las miradas. zinla! dijo Marina desmintiendo con la expre ..

-¡La loéa! ¡la loca! dijeron todos, y las dos sion de su semblante los conceptos que ex

damas testigos de aquella escena, que había 11 presaba. "

No .hay sentido ni verdad ninguna
hecho ademau de' huir al ver de .sübíto (in en las palabras qUfl dejas escapar en tu ena

..
medio de ellas aquella -fígura )astim,osa; tor- jerfacion mental. Tu marido ha muerto por-
naron á acercársele movidas de piedad. que delinquió; tu hijo es muy dichoso en la

Gnalcazinla contemplaba con ojos enjutos mansion celeste, adonde acoge el verdadero
el cuerpo de su esposo meciéndose en el aire Dios á las almas ínocentes.: No pienses mas

con los convulsivos estremecimientos de b ülti..] en eso y ven conmigo. Vivirás á mi lado
rna agonía; pero había desaparecido -repenti ¡qnedda y respetada, y te protegerá piadoso y
namente de su rostro aquella expresión de es-

.

bueno el jefe español á quien calumnias en tu
túpida demencia que hacia tres años llevaba locura.·

.

sin cesar impresa. Un golpe terrible dado á -¡Tú 'eres' su esclava! •••• ¡si! •••• <¡tam
su COTaZfJl1 había trastomado su entendimien- bien me acuerdol ¡estás siempre con él! artí

to; otro golpe igualmente doloroso acababa de .culó lentamente la princesa, y luego como

restituirle la razono iluminada de súbita inspíracion, centelleante
.;_Ven con nosotras, pobre mujer, la dijo la y casi terrible la mirada, trémula la voz', pal

bella andaluza; me inspiras cariño y deseo pitante el pecho:
consolarte.' -Vamos, exclamó. Vamos; vivir quiero

-¡Gualcazinla! añadió Marina sin poder contigo.
reprimir el llanto: he sido súbdita de tu padre; Clavó los ojos una \Tez mas todavía en el
deber es mio cuidar de tí en los dias de tu cadáver de su mal ido, y en seguida ella y las

desamparo. ¿Quieres vivir conmigo 'bajo la dos damas se ocultaron de la vista de' los es

protección del muy grande y muy poderoso pectadores, Durante el anterior diá-logo ha
vencedor D. Remando Cortés? bia sido ejecutado Netzalc, y pocos minutos

-¡Heman Cortés! •••• ¡Hernan Cortés!. • •• después ·10 rué Coanacotzin. El gentío se

repitió por dos veces la princesa con el aire dispersó silencioso, las tropas vol vieron á sus

de quien se afana por coordinar sus recuer-i cuarteles, y pasó aquel día sin que ocurriese
dos. ¡El fué quien mand6 dar tormento á ninguna otra novedad que la de haber dado
mi marido •••• éi es, no hay duda! ¡él es Cortés la órden terminante de 'continuar la

quien ha ordenado lo asesinasen hoy! marcha al amanecer del próximo. .

Maravilladas se miraron las dos damas, que Durante las primeras horas de la noche ha-
no esperaban ciertamente escuchar palabras bia estado el je�e varias veces en la habita
tan cuerdas: la americana empero, se apre- cion de su querida, que era uno de los apo
suró á der.i.r:'

,

Bentos del gran edificio en que él mismo se

-Puesto que comprendes que acaba de hallaba alojado, Allí le había sido presenta
morir tu esposo, resígnate, Gualcazinla, con da por Mar-Ína la infeliz viuda de Guatimozin,
tu suerte, y sabe que esta sentencía ha sido á quien hospedaba piadosamente. bajo su te

necesaria •••• y justa. No, nos toca á nos- {��O; y Hernan Cortés I� t!ató con afecto, ofr?
otras, mujeres ignorantes, poner en tela de jní- Cléndol� �uerte mas. benigna para lo. sncesi,

cio las determinaciones del ilustre dueño que vo. In';Itll' parecía, SIO embargo, t�do aqu�lIo,
nos impuso el destino. pues á Juzgar por el aspecto y obstinado silen-

.

-¡El ha sido, pues! volvió á decir Guaica- cio �e Gualcazinla, el. d�stello de ra�Qn .que
zinla: 'IH-ernan Cortés! •••• ¡si, bien me. acuer- .habia dado su entendimiento en el instante
.'

�
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en que presenció la muerte ignoñHñio�1. de su: s&� :dltiinas palabras le habia clavado la ar

marido, se había extinguido completamente, diente americana.

dejándola en una demencia de carácter mas -¡La he ahogado! respondió ella con acen-

triste ysombrta que aquella que le antece- to sombrío.
diera: '--¡La habéis ahogado! ••• o

r �
.

Las diez de la noche serian oaando el cau- ,..-Sí; inanimada yace como si jamás hubie-
dillo ise:�recógíó en su estancia, y Marina con- ra existido.

dujo á su huéspeda al dormitorio que se' te ha- ,-iY qué haremos ahora, Marina, para en-

bia preparado. cubrir estos 'sucesos? Vergonzoso seria para
Gualcazinla sé echó en el lecho sin contes- .mí aparecer matador de una mujer ahoga

tar, y cuando se retiré Marina, quedábase ya, da •• '. o iY vos ••• o Marina! no echeís en olví
en apariencia al menos, profundamente dor- do que estais casada ya y que yo tengo tarn-
mida.

,.
bien una esposa!

'

Aun no era llegada, empero, la mitad de la =-No os Inquíeteis, dijo Marina CQn amarga:
noche cuando la guardia percibió extraordi- sonrisa: sé que debo fidelidad al marido que
nado ruido hácía el paraje en que repesaba' me habeis dado, y aun cuando por vos le 01.

Cortés, y acudiendo pr:esUf0sos algunos solda- I vide, bien sabéis, señor, que respeto siempre
dos, vieron salir del aposento á oortes, medio i vuestra paz doméstica y. cuido de no dar
desnudo, pálido, ensangrentado, casi despa- disgustos á la feliz lIl.ujer que lleva vuestro

vorido., nombre. Nadie tiene que saber que me ha-
-:Mi, general! exclamaron todos: ¿,qné des Haba dichosamente á vuestro lado cuando la

graci'a 'acontece á vuesa merced? ide qué pro- desgraciada Gualcazinla intentó asesinaros.
viene la.sangre' que le corre por el rostrot Llevaré el cadáver á su lecho y divulgaré ma-

Detüvolos eljefe, en ademán de penetrar en ñana que 'se suíeídó en un 'exceso de locura.
la estancia deque acababa de salir, y limpiáa- Ahora, señor mio, dejadme vendar la herida,
dose la sangre con un pañuelo que le alargó restañando con mis labios vuestra preciosa
uno de los soldados, dijo vacilante tras 'un sangre.
breve sHenci<?:'

'

- ¡Sois incomparable, Marina! ••• o

__:.N:o es nada á 'decir verdad •••• una pe- -Es que os amo, os adoro cual nunca sa-
'sadilla ..... un golpe en la frente: ya lo veis, la brán amar mujeres que no hayan nacido bajo.
herida es muy leve:' retiraos. 'el sol ecuatorial que alumbró mi cuna, dIjo

Obedeció la guardia, yen el momento en apasionadamente la indiana, Eres, ¡oh due
que quedó solo el caudillo, apareció en igual ño mio! mas hermoso que el cielo! es que tú
desórden que él y saliendo de la misma estan- eres mi Dios, y el foco de grandeza, sabiduría
cía S11 dama doña Marina,

. y heroísmo de donde yo tomo' todos mis pen-
-íOs ha hecho mucho daño? dijo llegando- samientos y adonde. dirijo todos mis afectos!

se á Cortés con afanosa agitacicn. iEsa san- No digas/mas que esto: dí que te amo con to-

gret, •• o

• .

das las fuerzas de mi alma! Con esto me re-

-Sa,!e de una herida Jig�ra, respondióle e� tratas: yo no soy mas que eso, una mujer ,10-
voz baja: el brazo de la; insensata desmayo ca de amor por tí , .

�or fortuna aldescargar el golpe1 y vos, Ma- ••

.¡j

••••••• -1 : , .

nna, vos le eaístes encima como unaleona, FlO' ,. i •••••••••••••••••••••••••••••••••••••

dejándole tiempo para asegundar el golpe. ,
La voz que al día siguiente circuló en el

-¡De buena, habeís escapado, señor mio! ejército está" consignada en las siguientes lío
repuso estremeciéndose la indiana: el puñal neas de B. Dlaz 'del Castillo:' "

de que se posesionó la frenética loca era el "A�daba, Cortés mal dispuesto y pensativo
mas agudo' de todos Jos vuestros: felizmente después de haber ahorcádo á Guatemuz y su
mi sueño es como el de la liebre, y me prestan deudo el señor de Tacuba sin tener justicia
los ·�elqs el_olfat� maravilloso del -p�rl·o. Sí, para eU�, y de, noche U9 reposaba, é pareció
dueno y .senor m�o; cuando se aproxime á vos que saliéndose de la cama 'donde dormía
una mujer, percibo su olor aun hallándome á pasear po¡: una sala en que había ídolos,
distante.

, descuidóse y cayó, descalabrándose la cabe-
---tPerQ qué habéis hecho d� esa infeliz? za: no" dijo cosa buena ni mala sobre. ello,

preguntó Hernan, correspondiendo con una salvo curarse la descalabradura, e toda; 'se lo
caricia á 'la apasionada mirada que al decir sufri6 cana,ndo.':.

, ".

, • r

i.,.( .. -1
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